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Preguntas y más preguntas. Respuestas y más preguntas. 
Reflexiones, conocimientos o puras tribulaciones  

-cuando no elucubraciones-,   
de uno que está de paso y que, a su vez, pasa de todo y de todos. 
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 Desde lo que conozco y sé o intuyo, hasta lo que no sé y desconozco 
pero imagino, pues realidad y fantasía comparten el mismo espacio en mi 
mente dónde, a veces, hasta se confunden y ni la una ni la otra tienen claro 

qué es por sí misma, si es que puede serlo, pues más bien creo que se 
necesitan la una a la otra para llegar a algo concreto. 
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Cuando empezó a gestarse en mi mente la idea de poner en un libro todos 
aquellos apuntes, notas, relatos, artículos, cuentos y otros textos sobre diversas materias 
que yo iba dejando sueltos por diferentes carpetas en mi ordenador, no tenía claro qué 
forma darle, ni cómo montarlo o maquetarlo, o qué hilo argumental seguir para que 
tuviera un mínimo de interés y coherencia. Y cómo no encontré ni el qué ni el cómo, 
decidí, pues, colocarlos tal como fueran surgiendo aunque, eso sí, gracias a las 
facilidades que hoy tenemos con un ordenador a mano y sabiendo utilizarlo, he tratado 
de agrupar los temas por rollos en los que, más o menos, su contenido gira en torno a 
una misma materia o tema.  

 
Por eso, este es un libro que se puede empezar a leer por cualquier rollo (por el 

último si quieres) y después ir saltando sin orden ni concierto de rollo en rollo, como en 
el juego de la oca, y leer lo que quieras, tanto si te toca, como si es lo que más te gusta o 
te llama la atención. Aunque, cierto es, para una mayor comprensión de lo que trato de 
decir, en muchos casos hay que visitar varios rollos. 
  

Otra cosa fue el título. ¿Qué titulo dar a algo sin sentido aparente? Pues eso, ahí 
estábamos otra vez. Así que hallándome yo en estas tribulaciones no pudo ser más 
adecuado el pensamiento en relación con la acción que me proponía, por eso, éstas no 
son sino “mis tribulaciones”. Y como además estoy de paso en cada sitio que visito o en 
los que me establezco pues, por lo general, “soy culo de mal asiento” como se suele 
decir y, además y por otra parte me dije: ¡qué carajo!, todos estamos de paso en esta 
vida, ya que la vida es corta y se pasa en un pis pas, así que…, que ¡tate!, en la misma 
reflexión surgió la otra parte del título. 
  

Por otra parte, y siguiendo con mis pesquisas y dado que el título por sí solo no 
me llegaba para dar una idea clara de qué iba la cosa, le añadí un largo subtítulo en el 
que escribía entre otras consideraciones lo siguiente: 

 
Preguntas y más preguntas. Respuestas y más preguntas. 

 
Y así es. Nunca se acaban las preguntas por más respuestas que obtengas pues, 

en general, por cada respuesta que puedas encontrar o que te den, suelen surgir nuevas 
preguntas en una interminable sucesión de preguntas - respuestas. Y así es como ha 
evolucionado la especie humana diferenciándose del resto de los animales, porque hubo 
curiosos que se plantearon preguntas y las respuestas nos llevaron al conocimiento. 
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Una de las cosas que más me gusta de los niños pequeños es, “¿Por qué…, papá? 
Y ¿por qué? Y ¿por qué?... en una retahíla interminable de porqués que desesperan a 
muchos padres. 

 
Por eso, ya de adulto y con conocimiento de causa, la primera pregunta que me 

hago es ¿por qué me pregunto a mi mismo? ¿Por qué tengo esa dualidad de que un 
único cerebro, un único ser, se interrogue a sí mismo? Y se responda. ¿Por  qué yo, 
animal humano, tengo la facultad de pensar y traducir esos pensamientos en signos y 
expresar esos signos por medio de la palabra, la mímica o cualquier otro para que 
puedan entenderlos los demás? ¿Es que hay alguien más en mi unidad física? ¿Podemos 
ser o tener y vivir varios individuos con/en el mismo cerebro/cuerpo?  

 
En el cine y el teatro se da vida a diferentes personajes que, las más de las veces, 

nada tienen que ver con la personalidad del actor que las interpreta. ¿Tiene esto que ver 
con lo anterior? 

 
Hay una cita de Albert Einstein que dice:  

 
“Si tuviera una hora para resolver un problema y mi vida dependiera de la solución, 
dedicaría los primeros 55 minutos para encontrar la pregunta apropiada. Una vez 

supiera la pregunta correcta, podría resolver el problema en cinco minutos.” 
 
 Esta idea de hacer preguntas e intentar que sean las correctas a fin de hallar la 
respuesta adecuada, me guía desde hace mucho tiempo. Por eso escribo mucho haciendo 
(haciéndome) preguntas. Y es que las preguntas nos pueden llevar, si nos las hacemos 
en la forma correcta, a descubrir aspectos desconocidos incluso de nosotros mismos y 
de la realidad que creemos que es, nos lleva ser más reflexivos y conscientes y nos lleva, 
también, a entender y entendernos mejor con los demás y con nuestro entorno.  

Es la vía por la que ha avanzado la evolución situándonos dónde estamos, si bien 
es verdad que muchos de los descubrimientos y hallazgos que nuestras preguntas han 
tenido, han sido utilizados para hacer el mal o, cuando menos, para reforzar los 
privilegios de unos sobre la pobreza de otros. Pero el por qué esto, también se contesta 
si se hace la pregunta adecuada: Aunque la civilización ha avanzado mucho, todavía nos 
quedan demasiados genes del primitivo ser egoísta, cruel y despiadado que inició esta 
revolución evolutiva. Tenemos que seguir avanzando a base de más educación y cultura, 
más preguntas sabiamente construidas y más razón y razonabilidad en las respuestas.  
 

Y con todo este barullo que bullía en mi mente, aún me quedaba una última cosa 
por aclarar. Y era el significado de algunas palabras usadas es este casi mamotreto y/o el 
por qué de su inclusión, no tanto por lo enrevesada que pueda ser su definición, que si 
las uso es porque las conozco, sino porque no tenía clara cuál era mi intencionalidad con 
respecto a las mismas y en este contexto. Pero, como en otras muchas cosas, me he 
quedado en la superficialidad del análisis. 
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En cualquieras de los casos, me ha venido muy bien tener que tirar de 
diccionarios para releerme algunas definiciones y aclarar mis dudas con respecto a esos 
términos, así como hacerme las pertinentes pesquisas mentales y escritas, cuyo 
resultado pueden ver en el rollo sobre las palabras. Y es que es bueno repasar las 
lecciones sobre las materias aprendidas en nuestros años de colegio, instituto, facultad o 
prácticas profesionales y, mejor que eso, es el continuar con los libros y métodos de 
estudio siempre y en todo nuestro tiempo de vida, pues eso te hace evolucionar al estar 
al día en todas las materias y aspectos que como individuo te rodean y afectan, y eso es 
algo que yo no he dejado de hacer nunca, siempre estoy estudiando y abierto a seguir 
engrosando mi aún corto bagaje de conocimientos.   

 
Y aún tirando de diccionario como he dicho, esto no ha sido para profundizar en 

los temas aquí tratados, que no es el caso. No pretendo hacer un análisis profundo y 
pormenorizado de aquellas materias sobre las que escribo, sino describir con mis 
propias palabras, aquellas palabras que me acompañan por conocimientos adquiridos, 
cómo veo yo las cosas de la vida, es decir, solo pretendo dar unas pinceladas a ese 
cuadro inmenso, diverso y multicolor que es la vida, donde se dan la mano corrientes 
tan diversas y las más de las veces enfrentadas entre sí pues, este mundo, que a fin de 
cuentas es de lo que trato como tema general, está dibujado unas veces con tintes 
surrealistas, otras con dramáticos realismos cuando no con pinceladas naif o cubistas, 
pero que conforman un espléndido mural multicolor en el que todo tiene cabida, desde 
lo más ínfimo hasta lo más insigne. 
 
 Y ahora les dejo con el rollo, valga la redundancia, del rollo uno. 

El autor 
�
�
�
�
�
�
�
�
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El ser (o no ser) del animal humano. Sujeto, verbo y predicado. 

 
¿Y por qué no?, artículo, nombre, pronombre, adjetivo o adverbio; o verso,  prosa y 
oración, pues no sobran palabras, más bien nos faltan, para realizar una correcta 

definición contextualizada de lo qué es el ser, del ser humano. 
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La vida transcurre por unos derroteros que, en principio, nadie sabe cuáles van a 
ser los que le son propios y si éstos le convienen o no.  

Sí, es cierto que dependiendo de la cuna en la que nazcas ya se puede predecir, 
más o menos, cómo te va a ir en la vida: no es lo mismo nacer en cuna pobre que rica, o 
en una cuna ubicada en el tercer mundo o en el primero, o en un país musulmán o en 
uno católico o de cualquier otra religión mayoritaria, etc. En fin, que la cuna marca.  

Pero dicho esto, no creo que ése sea el componente principal, sino uno más, de 
los elementos que te harán tener un tipo de vida u otra. Veámoslo de ésta manera: 

La vida es, o puede ser o estar ligada a la idea de un viaje. Un viaje que se 
asemeja al que hace (o podría hacer) un autobús que te deposita en este mundo cuando 
naces, en un momento y lugar dados, y que va haciendo un recorrido aleatorio por los 
caminos del mundo. El autobús no deja nunca de hacer su ruta sin sentido aparente y 
sigue haciendo su recorrido, pero tú eres libre de tomar (o retomar) o de seguir en ése 
autobús el tiempo que consideres adecuado. Tú puedes bajarte en algunas de las muchas 
paradas que éste hará a lo largo de su recorrido y, de igual forma, tomar otro autobús en 
dichas paradas, pues son muchos los autobuses que recorren los caminos de la vida en 
una dirección única, es decir, casi nunca o solo en escasísimas excepciones el mismo 
autobús pasa dos veces por el mismo sitio. Tú, o tu intuición o acierto, tu suerte o 
desgracia, aquello que te rodea, etc., te hace decidir o te obliga a seguir una ruta, te 
indica qué autobús coger, qué dirección tomar. A veces te equivocas y te bajas en la 
próxima, tomando otro de vuelta o tomando otro en otra dirección. Y a veces, lo 
equivocado resulta ser el haber hecho ésa barbaridad, o sea, dejar el autobús que te 
conducía por una ruta segura, para aventurarte en algo desconocido o perjudicial. O no, 
nunca lo sabrás.  

En fin, tú vida está ligada a los vaivenes de ése autobús que te lleva y a la vida 
que dentro de ése entorno se genera pues, no lo olvides, el autobús es la vida misma y 
todo lo que se ve desde él, se comenta, se dice y se hace, forma parte de la vida de los 
que cómo tú van en ése autobús, es tu vida misma la que está viajando con aquellos que 
van contigo y sus cosas. Tú has elegido, por unas u otras razones, cómo, por dónde y 
hacia dónde te diriges y con quiénes vas a hacer tu viaje. No vale el pretexto de que esto 
es lo que me toca, no. Las rutas por las que uno se puede dejar llevar son infinitas y 
nadie que no quiera seguir una determinada está obligado a ello. Salvo, y 
desgraciadamente, las de aquellos prisioneros de un sistema que los esclaviza, los no 
libres, y aún así, podrían, si se lo propusieran, conseguirlo.  

Por tanto, no valen pretextos de que “ay, ay, ay, esto es lo que hay”. Hay mucho 
más y sólo tiene uno que tener la fuerza y la capacidad necesarias para elegir su propio 
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camino. Y, creedme, yo estoy seguro de que todos tenemos esa fuerza y capacidad, sólo 
hay que saber sacarlas a la luz y utilizarlas. Así que, tú eliges el autobús, la ruta, las 
paradas, los tiempos, la compañía y la forma en la que quieres dirigir tu vida. Es tuya, 
no de los demás, por eso tú decides. ¡Buen viaje! 

 
Dicho todo esto y puesto que yo, en alguna medida importante he sido el que ha 

dirigido mi vida sin dejarme amedrentar por lo desconocido ni dejarme arrastrar por lo 
seguro, me propongo escribir no ya tanto sobre mi vida, - que también y en otro espacio, 
pues todo el que escribe no deja sino traslucir sus propias vivencias, experiencias, 
deseos o sueños, tanto los realizados, como los que no pudo ser, o como los que tiene 
por realizar aún -, sino sobre todas aquellas cosas que he sentido en éste transitar por la 
vida, sobre mi percepción de lo que me rodea, de cómo es o cómo está o cómo me 
gustaría que fuera el mundo, de sus gentes, de su evolución, etc. 

Esto se puede traducir por hacer un viaje a través de mi memoria o recuerdos, o 
incluso a través de mi fantasía y sueños. O de mis deseos y añoranzas, de mi felicidad o 
tristeza, de mis satisfacciones o desilusiones, de todo aquello que me ha tocado vivir o 
con todo aquello que me hubiera gustado vivir, con el mundo en el que en realidad me 
habría sentido cómodo, que no es precisamente el del momento actual. Nos queda 
mucho por hacer, aunque sé que es mucho lo ya conseguido.  
 
'/3���1��,���&�"�� .  

Estoy aquí de paso, sí, pero actúo como si fuera a ser eterno. El egoísmo, la 
avaricia y el ansia de acumular notoriedad y riqueza me ciegan. Todo lo que ocurre a mí 
alrededor no va conmigo, a no ser, claro, que me toque el bolsillo o los privilegios o 
logros heredados o adquiridos. Y con esta ceguera que tengo, no veo que todo es finito, 
que nada perdura, que ni siquiera esos logros o privilegios heredados o adquiridos y 
disfrutados no son sino una falsa ilusión de vida, una sinrazón a veces, dentro de la no 
menos irracional vida que llevo y trato de justificar pues, a la postre, polvo soy y al 
polvo volveré, aunque espero que más tarde que pronto. Pero que volveré a la nada, es 
probablemente la realidad más clara que tengo. 

Bien es verdad que pudiera vivir con menos. Menos de todo. Sí, menos esfuerzo 
en la denodada lucha por destacar; menos dedicación a superarme a mí mismo y a los 
demás; menos parecer que sé o soy más y ser más de lo que soy; menos rodearme de 
cosas materiales absolutamente innecesarias; menos disfrutes “a lo grande” de cosas 
banales y superficiales, pero…  

 
Bien. Se nota que hablo del hombre, ése ser que se ha erigido a sí mismo como 

inteligente y dominador no sólo del resto de los animales, no, sino incluso de la materia. 
Y es que el vivir bien no es una cuestión de poseer más o disfrutar de lo mejor. 

Recuerdo lo que decía al respecto mi padre: “dónde estén unas buenas judías con 
costillas, unas alubias con chorizo, o unas patatas a lo pobre, que se quiten el marisco y 
los platos con nombres raros, que sólo tienen eso, el nombre”. Y es que esto es así, no 
siempre lo que entendemos como mejor o más caro, es en realidad lo mejor o lo que 
más se disfruta. 





�
�

De ahí que se puede vivir más compartiendo más, rodeándose de más cariño y 
afectos personales, ayudando más a los que más lo necesitan, haciendo más por lograr 
una sociedad más justa e igualitaria dónde todos podamos compartir lo que es de todos 
pues, no nos equivoquemos, la tierra y sus recursos de todos son, de todos los que la 
habitan y no sólo de unos cuantos privilegiados (yo diría, desgraciados en el más amplio 
y negativo sentido de la palabra “desgraciados”.) 

Y es que, tengámoslo claro, ¿para qué necesita una persona varias casas, coches, 
barcos y fiestas continuas a tutiplén? ¿Se vive así más plenamente?  

Puede que sí. Pero sí tú estás viendo a tu alrededor a tus sirvientes (tus esclavos, 
de algún modo), u otra mucha gente que vive en la miseria, en muchos casos sin 
siquiera un techo dónde cobijarse, sin recursos o sin posibilidad de un acceso a la 
educación, la cultura y el conocimiento, cuando no ya, ni siquiera, tienen la posibilidad 
de una alimentación adecuada, la mínima para sobrevivir por lo que miles y miles 
acaban falleciendo prematuramente. Sí esto es lo que te rodea (y esto es lo que nos 
rodea a todos) ¿Puedes tú, hombre o mujer afortunados, disfrutar de tus varias casas, 
coches  y demás lujos que tu vida privilegiada te otorgan? 

Sí, puede que sí, puede ser que lo disfrutes. Pero ¿te has preguntado el por qué? 
Yo te contesto. Porque eres un puto egoísta sin el más mínimo sentido de la solidaridad 
y humanidad que supuestamente se atribuye a todo ser humano pero, claro, qué… ¡oh, 
cielos!, el humano no deja de ser un animal depredador, sanguinario y violento, tal y 
cómo la naturaleza lo dotó y sin que haya conseguido, por más que él a sí mismo se 
autoproclame y pregone como humanizado, humanizarse. 

 
Sí, es cierto. Ése soy yo y así son, también, todos los que me rodean, lo quieran 

o no. Y partiendo de éste escueto y simple razonamiento de lo que soy, lo que somos, y 
sin intenciones pretenciosas sino divagando en torno al ser y al estar del ser humano, 
tratando de entender la esencia del animal y su tránsito hacia el humano, al que en mi 
opinión no hemos llegado al menos en un grado suficientemente aceptable, dejaré que 
mi imaginación o reflexión me lleve a exponer lo real, sucinto y concreto que conozco y 
sé o percibo, y también lo que me gustaría, sueño o quisiera que fuera o hubiera sido de 
mí, de mi vida, y de todo y todos los que en mi tiempo me han acompañado.  

Lo haré, sin orden ni conexión de unos temas con otros, puesto que no pretendo 
hacer ningún manual ni recetario mágico que solucione nada, sino sólo sacar de mi 
mente esos pensamientos, conocimientos o ideas que por ella circulan y ponerlos en un 
papel. Así que tal como aparezcan, así saldrán, ya sea en verso o prosa, ya en relato, cita 
o discurso.  

Bien, sin más perorar como introducción, ahora sí que empiezo a divagar. 
 
 
 
 
 
 

 




��
�

��������	�
Hablemos del tiempo. Del atmosférico no, del otro.  

 
En uno de los momentos más tristes de mi vida escribí:  

 
El tiempo pasa muy lentamente…, contando… 

El tiempo que nos queda, no el que va pasando. 
� �

Y es cierto ¿Qué es eso del tiempo? ¿Cómo lo medimos? ¿Realmente las 
medidas en tiempo de reloj (o de días, de meses o de años) nos dan una respuesta clara y 
homogénea para cada caso o persona con la que comparemos dichas mediciones? Yo no 

lo tengo claro, es más, creo que el tiempo, al menos lo que se refiere a la vida, debe 
tener otra forma de medirlo. 

�
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Y es que ciertamente a eso que llamamos tiempo no es sino una vaga ilusión que 

tratamos de medir con la máxima precisión, con relojes ajustadísimos, corrección de las 
pequeñas diferencias a lo largo de los años en los ciclos terráqueos con respecto al Sol, 
etc. 

Pero ése tiempo, que también lo medimos en años vividos, tiene que ser 
corregido de diferentes maneras y de forma individualizada, pues no es igual para todas 
las personas de forma general. Por ejemplo, supongamos que dos personas viven 
exactamente los mismos años. Una, rica y poderosa, con acceso a todo aquello que se 
proponga. La otra, pobre y supeditada a lo que los demás se dignen a ofrecerle o darle. 
¿Se puede decir que los dos han vivido los mismos años? ¿Se puede decir que se vive 
cuando estás esclavizado, ya sea por trabajo, ya por buscar mendigando un mínimo 
sustento? Yo creo que no son equiparables las dos vidas. 

Y hay más formas de comparar el tiempo de vida. Hay quiénes no son capaces 
de dar un paso sin antes medir todo, estudiarlo, analizarlo y prepararlo, mientras que 
otros se lanzan en pro de cualquier nueva vivencia que les salga al camino. Los 
primeros, pasan la mitad de su vida pensándose las cosas, mientras que los segundos las 
viven sin pensárselo. Yo creo que salen ganado los segundos. 

Y luego están los vagos y perezosos que gastan una gran parte de su tiempo 
durmiendo o vagueando, frente a los activos y positivistas que siempre están en faena. 

En fin, que a esto que llamamos tiempo, tiene diferente medida según y cómo 
sea la persona que lo percibe o disfruta. Y yo a eso lo llamo “momentos”. 

 
Los momentos a los que me refiero son heterogéneos y no tienen medida de 

tiempo. Pueden ser desde unos segundos a varios años y vale tanto un momento triste, 
como uno divertido, o uno pasional, o uno lleno de dolor, o una enfermedad, o un 
accidente, o un simple paseo por el campo, la playa, o un rato de charla con un amigo/a, 
o con tu nieto o nieta, etc. Todo vale. Es el momento especial lo que cuenta a la hora de 
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sumar. Y ese cómputo es para mí la totalidad de la vida vivida, al margen de los años 
que pases en este mundo. 

A veces, el shock que te produce un hecho trágico resulta más importante en tu 
vida que el que te toquen unos miles en la lotería. O el momento mágico de un  fugaz 
encuentro amoroso tiene más poder que años de convivencia de pareja. O la intensidad 
con que vives el nacimiento de un hijo pesa más que el resto del tiempo de relación con 
éste. O un momento profesional dado puede ser lo más importante de toda tu trayectoria 
profesional. Y a un largo etcétera de cosas de este tipo son a las que yo llamo 
“momentos”. 

Por supuesto que no todas las personas se identifican con los mismos momentos. 
Cada uno tiene su sensibilidad y sus momentos son específicamente suyos, no puede, 
aunque a veces coincidan, compartirlos con nadie. Cuando intentamos compartir la 
alegría o el dolor de un ser querido solo podemos tratar de entender esa alegría o dolor y 
acompañarlo a nuestra manera, pues solo en los casos en los que entre dos personas se 
da el AMOR, con mayúsculas, es posible llegar a estar tan cerca, tan unido a esa otra 
persona que casi sientes por ella misma. Y ese amor con mayúsculas yo creo que se da 
muy pocas veces, aunque lo busquemos afanosamente toda nuestra vida. Todo lo más 
que llegamos a tener es una buena relación, un gran afecto o cariño y una cierta 
complacencia en compartir un espacio y vida común. 

Resumiendo, la vida de una persona son esas instantáneas, es algo así como un 
álbum de fotos en el que se muestran esos momentos importantes de la vida. El resto del 
tiempo es como la masa oscura que tiene nuestro universo: sabemos que existe por su 
interacción con la visible, pero no se la ve. Pues igual. Sabemos que hemos vivido x 
años, pero lo sabemos porque guardamos, recordamos o sentimos esos momentos que 
nos muestran que hemos vivido. Y no podemos hablar ni de medidas de tiempo ni de 
calidad de vida pues cada persona tiene los suyos propios. 

 
Y esto es así, ya que… 

 
5 El tiempo mecánico, el que miden los relojes, es sólo un invento posterior a 

los hombres. 
 El verdadero tiempo es la vida, y ésta no se divide en partes iguales como hace 
el reloj, sino en “ratos” que pueden pasar muy lentos o muy rápidos según lo que se 
viva mientras duran. 
 A estos ratos es a lo que yo llamo “momentos” y la suma de estos momentos sin 
medida, es la totalidad de la “vida vivida”. 
 Y en cuanto se viven esos momentos, ya no cuentan, es decir, sólo son la base, el 
sustento y  la esperanza de vivir otros momentos a ser posible más y más intensos. 

 
Y es que… 

�
 El tiempo de la vida es relativo. Hay quienes habiendo vivido muchos años, 
poco han vivido, y hay quienes con una corta existencia viven intensamente. 
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Hay quienes por mucho que vivan, el deseo de los suyos es que sigan aquí por 
más y más tiempo, y otros, por el contrario, les parece que tardan demasiado en 
dejarlos. 

Hay, en cualquier caso, un tiempo único para cada uno, irrepetible y la forma en 
que ese tiempo se llene y se viva, también es única e irrepetible. 

Y por más que queramos cambiar a ese ser su forma y modo de vivir, su tiempo 
y cómo llenar su vida, difícilmente podremos y, en todo caso, no tenemos ningún 
derecho a obligarle a vivir de manera diferente a la que haya escogido.  

Sólo podremos, en todo caso y no resulta fácil, influirle de alguna manera, 
aunque casi siempre el resultado final será el de que la realidad se impondrá y su tiempo 
será el fijado y su forma y modo los que su genética, origen y cultura, etc., tengan 
establecido. No podremos influir en la vida del otro. Entonces, ¿qué podemos hacer? 

Solo unirnos a su destino, si esto es lo que nos hace sentirnos bien, y reír y 
disfrutar cuando ese ser querido así lo haga y llorar con él cuando las cosas le vayan mal, 
o llorarle  cuando nos deja. 

Pero esa unión a otro ser tiene que ser desde nuestro yo, sin que perdamos 
nuestra propia forma y modo de vivir nuestra vida. Así los dos disfrutarán en lo que les 
une dejando pequeñeces y mezquindades a un lado, pues nada aportan a nuestro existir. 

Y el día en que nos vayamos, que nos separemos del otro, lloremos el uno al otro, 
sí es el caso, pero agradezcamos y estemos felices por ese tiempo vivido en común. 

Porque eso es, en realidad, lo que nos queda de nuestro tiempo. Lo “sentido”. 
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Reflexionemos 

 
Reflexionar es examinar por uno mismo sus propios estados íntimos o 

pensamientos, o pensar sobre algo que se va a hacer o la conducta que se va a seguir en 
determinada acción. Pero ¿Es sólo eso o hay algo más? Intentaré reflexionar sobre lo 

que es la reflexión. 
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La vida moderna parece que no nos deja suficiente tiempo para pensar. Las 

prisas, el usar y tirar, la velocidad de cambio en todo lo que nos rodea, la competitividad 
por poseer más cosas en vez de pensar en tener más capital humano, nos lleva a ésta 
locura y vacío en que muchas veces nos encontramos, enfrentándonos al estrés y otras 
enfermedades o crisis de nuestro moderno tiempo. 

Sin embargo a lo largo de todos los tiempos han existido pensadores más 
preocupados por entender un poco más el por qué estamos aquí y el por qué ocurren las 
cosas y todos los porqués que podamos tener el valor de plantearnos. Muchos lo han 
hecho y lo seguirán haciendo. Algunos han encontrado respuestas y/o en algunos casos 
lo que han encontrado es más nuevas preguntas que respuestas. En cualquiera de los 
casos, nos han dejado muchas sentencias y reflexiones que hacen que entendamos mejor 
la vida. 

Yo, como tantos otros, sigo preguntándome muchas cosas. Y trato de encontrar 
la respuesta o, al menos, hacer una reflexión sobre aquellas cosas que mi conciencia 
atisba.  

Y es que esto de la reflexión es una característica humana y sólo humana, que se 
sepa (yo al menos no conozco estudios sobre la reflexión en otros animales). Desde 
nuestro conocimiento y experiencias somos capaces de proyectar diferentes situaciones 
hacia el futuro, pero también analizar lo sucedido en el pasado viéndolo con otro 
enfoque. Y de lo que nos valemos para hacerlo es principalmente del conocimiento y la 
experiencia.  De ahí la importancia que tiene para el humano adquirir el máximo de 
conocimientos posibles así como vivir, o analizar, todo tipo de experiencias, pues son lo 
que nos hará pensadores y nos dará la mejor solución para cada caso al que nos 
enfrentemos. 

Yo recuerdo que con el primer revés que sufrí en la vida, me percaté de la 
importancia de la reflexión o del análisis vivencial. El primer golpe, te cuesta aceptarlo, 
asumirlo, porque no lo habías previsto. Y eso te desconcierta. Pero si tú prevés toda 
posible contingencia en cualquier situación de la vida, ya sea personal, profesional, 
íntima, etc., si ocurre una desgracia, catástrofe o desventura, el golpe que puedas recibir 
es menor y acabas aceptándolo con mayor naturalidad en muy poco tiempo. Si aceptas 
que la realidad es la que es y no otra, y que esa realidad no es posible (o resulta casi 
imposible) cambiarla, habrás entrado en el momento de la serenidad sin que te perturben 
los contratiempos. 
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¿Y por qué dedico un rollo al tema de la reflexión si, de hecho, prácticamente 
todo el contenido de éste libro no es otra cosa que diferentes artículos o textos varios en 
torno a temas que me han llevado a la reflexión y así lo manifiesto? 

Pues…, no sé, quizá pensé, reflexivamente, que necesitaba darle un rollo 
destacado al tema y al ir escribiendo sobre el mismo ver qué salía. Y les digo la verdad, 
no se me ocurre mucho sobre el por qué de mis reflexiones. Así que sólo aportaré a este 
rollo algo que escribí hace tiempo, con un tinte cómico, y que se titula… 
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Reflexionaba yo, conmigo mismo, ya que entiendo que las cosas es mejor 
compartirlas y quien mejor que mi otro yo para compartir con él mis reflexiones. Sí, ya 
sé, podría compartirlas con mi pareja pero… ¿Quién me va a comprender mejor que mi 
otro yo? Pues eso.  

En fin, decía que reflexionaba yo conmigo mismo sobre la pareja, o a eso a lo 
que llamamos pareja, y es que ¿la pareja son solo dos? Sí, sí, sé lo que me digo y 
conozco algunos casos, muchos más que el de la simple anécdota, en los que en la 
pareja hay al menos un tercero en discordia. A veces, más.  

Y no me refiero a padres, suegros o amigos que también se las traen, pues a base 
de “porque esto o porque lo otro” acaban con la tranquilidad y felicidad de la pareja y a 
veces con la pareja misma. No, yo me refiero a esos otros terceros en discordia que 
aparecen y simpatizan con una de las partes hasta hacer tambalear los cimientos mismos 
de la pareja, cuando no derribarla. Aunque, curiosamente, otras veces la apuntalan. 

Lo único que saco en claro de mi reflexión, es que no tengo nada claro. Es 
verdad que tanto padres como amigos se supone que lo que quieren es el bien de sus 
hijos o amigos pero ¿saben realmente éstos qué es lo que en verdad quiere la pareja? 
¿Que les dejen vivir en paz y sin que nadie se meta para nada en sus vidas? Puede ser. 

Y en cuanto a esos otros terceros en discordia en relación con los sentimientos y 
necesidades humanas pues, ¿qué quieren que les diga?, tampoco estoy seguro de nada. 
Quizá es que es necesaria una tercera pata para sostener las complejidades de la pareja. 
Un apoyo externo donde decir, hacer y sentir aquello que no puedes decir, hacer o sentir 
con tu propia pareja ¿Qué, entonces, estás con la pareja equivocada? Pues no 
necesariamente. Igual lo que hay que cambiar es el concepto de pareja. 

Cuando damos el paso de vivir en pareja, salvo excepciones, lo hacemos con la 
ilusión, el deseo y hasta con la creencia de haber encontrado a la persona adecuada, la 
única con la que queremos compartir nuestras vidas. Muy bonito. Pero luego está la 
realidad. Es posible que en algunos casos, esa persona sea la mejor amiga y compañera 
del mundo pero no necesariamente comparte todos nuestros gustos y formas de 
expresarnos, nuestra personalidad. Siempre habrá cosas que no son compatibles al cien 
por cien. Entonces, ¿cómo conseguir que cada uno por su parte y ambos en pareja 
puedan llenar al cien por cien su forma de vivir? ¿Renunciando una de las partes a algo 
que le es propio? ¿Cediendo en sus posiciones y, por tanto, dejando de ser en parte, él o 
ella mismos? ¿Vivir cada uno por su lado como si de dos compañeros de piso se tratara? 

Podría seguir largo tiempo reflexionando y haciéndome preguntas de difícil 
respuesta y ni siquiera mi otro yo me ayuda mucho en esto pues, aunque no lo crean, 
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casi siempre me da la razón. El muy imbécil no presenta ni una sola contradicción y así 
no hay manera. Y no es cosa de acudir al psiquiatra para un tema de tan poca monta. 
Igual es que las cosas son así, sin más, que nuestras creencias, ilusiones y deseos son 
sólo eso, evanescencias que se esfuman, que la realidad es la que es y las parejas, de dos, 
duran lo que duran según las circunstancias de cada una y que ni lo uno ni lo otro es 
mejor o peor, solo que es así. 

En fin, decía que estaba yo en estas reflexiones conmigo mismo sin encontrar 
ninguna respuesta aparente, cuando de repente ésta llegó por sí sola. La realidad se 
impuso una vez más. Un sonido reconocible y familiar me sustrajo de la reflexión a la 
plácida felicidad de pareja ¿Qué quieren que les diga? Era la hora y...  

- ¿Sí cariño? … Ahora mismo voy.  
Ya ven. Y de repente sonó el teléfono. Era Carmen.  
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Cultura y educación ¿Qué cultura y qué educación? 

 
Que la cultura tiene diversas acepciones es obvio.  

Pero lo es más, el que muchos se inventan, justifican o promueven hechos o actos 
culturales, que nada, a mi entender, tiene que ver con la cultura. 
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Según dicen, Jesús dijo: “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan, 
8:32)  

Obviamente se está refiriendo a que su palabra no es otra que la de Dios y el 
seguirla y creerla es estar del lado de la verdad y según éste dogma, eso es lo que lleva a 
la libertad. Nada más falso puesto que si sólo te quedas en la creencia ciega, en la fe 
absoluta, entonces no podrás conocer otros caminos que pueda tener la libertad, serás 
prisionero de ésa fe y creencia. La verdad a que se refiere es “su verdad”, la que él 
entiende por verdadera pero, ¡cómo no!, hay otras muchas posibles caras de la verdad.  

En cualquier caso, yo me quedo con el último párrafo de la frase que sí tiene algo 
de cierta: “la verdad os hará libres”. Pues bien, ciertamente la verdad está en la 
dirección correcta para alcanzar la libertad pero, en mi opinión, no es suficiente. Porque 
para entender cuál es la verdad, qué verdad de las muchas que nos venden es la 
verdadera, es necesario seguir el camino previo del conocimiento y la cultura, el de la 
educación. Sin esos requisitos es difícil saber encontrarte cara a cara con la libertad y las 
más de las veces estarás siguiendo a falsos profetas que te indican cuál es la verdad y lo 
que te encuentras, es que es sólo su verdad, la de ellos, pero no la verdad. De ahí que 
veamos tanto rebaño de corderos siguiendo a los profetas modernos disfrazados de 
políticos o líderes sociales, artistas y cantantes, deportistas e incluso papas (aunque para 
éstos últimos ése es su oficio, el de liderar a los rebaños de corderos). 

En fin que completo la cita con un poco más de precisión: la verdad nos hará libres, 
sí, pero para reconocerla será necesario hacer un largo recorrido previo, serio y bien 
trabajado, que nos lleve por el camino del conocimiento y la información y que nos dote, 
a la postre, de cultura. Y ese camino que nos lleva a la cultura es a lo que llamamos 
educación, pues educación y cultura van de la mano. 

 
Por eso, y como complemento de lo que predicaba Jesús, lo que yo digo es que la 

cultura es la que nos hará libres. Y es que ¿Qué es la cultura? Cultura es una forma de 
ser libre, de entender la libertad. 

- Cultura es platicar el diálogo, no la discusión sin sentido. 
- Cultura es saber escuchar, no solo oír o hablar. 
- Cultura es saber relacionarse con todos, sin exclusiones. 
- Cultura es respeto tanto al mayor como al joven o al niño; al propio como al 

extraño; al igual como al diferente; a las mayorías como a las minorías… 
- Cultura es progreso, es conocimiento y relaciones, es saber estar en el lugar, es 

llevar con dignidad el nivel y situación que en cada momento la vida te ofrezca, 
es no renunciar nunca al esfuerzo por querer saber más y por mejorar todo 
aquello que te rodea y que te afecta, tanto a ti como a los demás. 
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- Cultura es saber diferenciar lo útil e instructivo de lo banal y chapucero, lo 
prioritario de lo menos importante, la armonía de la disfunción,  la calidad de 
vida sin artificios de la otra, de la que siguen los que solo piensan en la calidad 
como sinónimo de lujo y en ser importantes, cultura es, en resumen, saber 
respetar tanto al tú como al usted considerándolos iguales y con los mismos 
derechos. 

- Cultura, en definitiva, no es solo una forma de hacer, sino de ser. 
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Muchos de los educadores que nos educan, no han recibido la educación 
adecuada para educarnos. La información y el conocimiento por sí solos, no es 
educación. Es sólo eso: información y conocimiento, pero no educación para afrontar 
los retos de la vida como personas. Ésa información y conocimientos nos modela como 
productos profesionalizados hechos para producir, que no para la vida en su máxima 
expresión. Para vivir la vida en el mejor estado de felicidad es necesaria también la 
educación y, con ésta, la cultura. 
 

Pero ¿qué es educación?  
Pongamos unos ejemplos de lo que no es educación. 
- Hablar a voces, algo frecuente en nuestra sociedad. 
- No respetar el turno, colarse. 
- No respetar una cita, una fecha, una hora fijada para algo. 
- Comer con ansia, inadecuadamente. 
- No ceder el paso en las aceras, invadirlas charlando con otros. 
- De igual forma, ocupar las aceras con coches u objetos que interrumpan el paso 

del peatón. 
- Beber sin sentido; fumar igual. 
- Conducir y aparcar sin respeto a los demás. 
- Conducción temeraria, conducir borrachos, drogados, etc. 
- Ser ruidosos con la música, hablando, gritando, perjudicando a vecinos y a 

propios. 
- Tirar cosas al suelo, ensuciar las calles o los suelos de los bares (pipas, papeles, 

chicles, etc.) 
- No reciclar 
- Gasto innecesario de agua, electricidad, etc. (lavar el coche con manguera, 

riegos innecesarios de patios, aceras, etc.) 
- Tirar grandes cantidades de comida. Tanto en las raciones que se sirven como en 

la cantidad que se prepara, siempre se tira mucha comida sobrante, mientras que 
1/3 del mundo se muere de hambre. 

- Lectura y consumo abusivos de revistas y programas de cotilleo, prensa amarilla 
o deportiva, de poca o escasa lectura culta. 

- Exaltación del famoseo, apoyo a personajes populistas, corruptos o corruptores. 
- Abandono del aprendizaje continuo, negación a los idiomas, a la 

interculturalidad. 
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- Crítica sin base, sin sentido, basada en la mentira, en la insidia, por parte de 
mediocres que ven la paja en el ojo ajeno pero no la viga en el propio. 

- Cultura del consumismo, de la apariencia (yo, + k el vecino) 
- Educación de los hijos con los valores descritos. 
- Aceptar salarios desorbitados o beneficios empresariales descomunales sin 

aportar una importante parte de los mismos a reducir las diferencias sociales y 
económicas que existen. Hay que recordar que millones de personas padecen 
hambre en el mundo, mientras que unas pocas derrochan inmensas cantidades de 
dinero. 

- En el mismo sentido, la codicia de algunos que les lleva a saquear sus propias 
empresas o, lo que es peor, las arcas públicas mediante el cobro de comisiones, 
fraudes, sobornos y demás delitos al uso. 

 
Y, por el contrario, qué es educado además de lo contrario a los anteriormente 

descritos. 
- Saludar cortésmente a todo el mundo 
- Relacionarte de igual modo con todos, independientemente de sus orígenes o 

creencias. 
- Respetar al otro, salvo que sea o se conduzca como un terrorista en el grado que 

sea. 
- Vestir y comportarse con limpieza, tanto física como mental 
- Guardar las formas, sin caer en la farsa de los cumplidos.  
- Comer con contención y educada y saludablemente. 
- Hablar, sí, pero escuchar más. 
- Defender tus principios, sí, pero sin llevarlos a términos extremistas. 
- Tratar con igualdad a todos: hombres, mujeres, niños y ancianos; extranjeros y 

nacionales; pobres y ricos; creyentes, ateos y agnósticos; sabios e incultos; 
profesen la ideología que profesen, excepto las radicales o violentas. 
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Hay dos clases de ignorantes: las buenas personas, que las hay y muchas, 
humildes, sencillas y tolerantes (aunque escépticos) por lo que no conocen o no 
entienden. Y los de su verdad, los que sus dogmas, normas y moral son los únicos 
auténticos. Son los intolerantes y maledicentes. Y éstos son un peligro para la 
convivencia, la evolución y el progreso de la cultura y la educación. 
 Si con los primeros es un placer hablar, pues trasmiten sus miedos e inquietudes, 
su “incultura” que entrecomillo, pues algunos tienen un bagaje cultural y de 
conocimiento en sus respectivos ámbitos de actuación muy respetables y dignos de 
tener en cuenta, personas con las que se dialoga y se aprende, con las segundas es 
imposible todo diálogo pues se creen en posesión de la única verdad existente, la suya, y 
que suele ser pobre y retorcida. Y si te dan la razón en un momento dado, que no es lo 
normal, no se contentarán con ello y lo retorcerán hasta hacer de esa verdad una 
sinrazón sin pararse a pensar (desgraciadamente no tienen esa capacidad) el daño que 
ello puede causar a los demás. 
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 En realidad el daño se lo infringen ellos mismos si sabemos cómo enfrentarnos a 
estos personajes, si los despojamos de esos “agarres” que suelen utilizar aunque no 
tengan consistencia para sembrar cizaña en todo lo que les rodea. Y es fácil hacerlo. 
Solo tenemos que ignorar a los ignorantes perniciosos: 

� Los oímos, porque somos y estamos abiertos a todo lo que nos pueda enriquecer, 
no como ellos. Pero no los escuchamos. 

� Los sentimos, porque somos conscientes y tolerantes, porque nos importan los 
demás, porque estamos en el lado de las buenas personas. Pero debemos 
conseguir que su negativa visión no traspase ni un solo átomo de nuestra mente 
o cuerpo físico. 

� Convivimos con ellos, porque no nos cuesta compartir nuestro modo de ser, de 
dar nuestra luz sin reservas para que ilumine para todos el camino que 
transitamos, de dar parte de lo que la vida, a través de la educación y la cultura, 
nos ha legado. Pero hay que hacerlo desde la distancia, como referente. El que 
quiera ver, que vea. El que quiera oír, que oiga. El que quiera aprender, que 
aprenda. 

 
En definitiva, �� los ignorantes (perversos), a la ignorancia… Ignorarlos, ignorarla.  
Pasar de todo y de todos. Seguir nuestro camino adelante enriqueciéndonos siempre 

de la educación, la cultura y la tolerancia que tanto bien nos hace. Ellos, para ellos, aquí 
estamos como referente. Sí les sirve, aquí nos encontrarán, en el camino del respeto que 
debería ser el camino de todos.  
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 La cultura parece la niña pobre de la sociedad. No hay nada más que acercarse a 
cualquier corporación municipal, por pequeña que sea, y ver los gastos y fastos que se 
van en fiestas, celebraciones y tradiciones y lo poco que se destina a actividades 
culturales. Claro que en estas pequeñas poblaciones, en las que a veces la ignorancia 
supera a la lucidez, se entienden como evento cultural cualquier “sardinada” o “paella 
colectiva” con lo cual se dan por bien gastados los recursos de todos en “su cultura”. Y 
hablo de poblaciones pequeñas porque suele ser más visible, pero se da igual en las 
grandes ciudades.  
 En todos los tiempos, y más en los que corren  con la paralización de las 
actividades urbanísticas y la crisis subsiguiente que ha empobrecido a todos los entes 
estatales, amén de a los ciudadanos, los partidas menores o las primeras que se recortan 
son las destinadas a cultura. Eso sí, se mantienen las de sus fiestas por todo lo alto 
¡cómo no! 

� ¿Qué no tenemos certámenes literarios, exhibiciones de pintura y arte, o teatro o 
cine, etc.? No importa.  

� ¿Que no se le dan medios y apoya la educación de adultos, o a las bibliotecas 
municipales o de entes estatales, o no se realizan programas de formación? ¡Qué 
más da! 
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� ¿Que no se apoya la creatividad, sobre todo entre los niños y jóvenes, o no se 
apuesta por que los mayores tengan unas atenciones y servicios formativos y 
educativos para un envejecimiento agradable? Pues… ¿para qué? 

 
Y es que lo importante es mantener las fiestas. En fin. 

 
 Las actividades culturales deberían ser facilitadas por los Ayuntamientos, son de 
su ámbito de actuación, pues son los entes más cercanos a la ciudadanía. Y deben 
hacerlo con una oferta de instalaciones y promoviendo las actividades culturales y 
artísticas. Y digo promoviendo, no dirigiendo ni escogiendo qué se hace y cómo. Esto 
debe ser decidido por los actores o asociaciones que compongan el mapa cultural de 
cada lugar, por aquellos particulares o profesionales que promueven los eventos 
culturales y, en fin, por esa libertad que debe fluir en la sociedad para realizarse 
culturalmente. 

Lo correcto sería que se cree un comité formado por miembros de los colectivos 
culturales coordinado, en todo caso, por el responsable de cultura municipal. Éste 
comité debe establecer un calendario de actividades y exhibiciones acorde con las 
características de los emplazamientos y posibilidades de cada lugar. No sería malo, en 
este sentido, el que existiera una comisión cultural que asesore, entienda y valore los 
proyectos y presupuestos que se presenten y así actuar con mejor criterio profesional. 

Y esto es así porque la cultura no es un bien unidireccional que decide el alcalde 
de turno, sino que responde a una explosiva manifestación y sentimiento, primero 
personal y después colectiva, en la que tienen cabida todas las opciones. 

 
Porque, eso sí, estamos hartos de ver magníficas instalaciones infrautilizadas en 

muchos pueblos y ciudades, cuando éstas deberían servir para el bien general y, muy 
especialmente, para el desarrollo cultural y personal de los vecinos. 

Y lo más importante, los presupuestos para cultura deben estar separados de los 
de festejos, tradiciones y otros similares, ya que engaña la comparación de cifras si se 
incluyen semejantes datos mezclados con la cultura. Que se sepa diferenciar y se 
diferencie, qué es una tradición, qué una fiesta y qué un acto o programa cultural. 
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Cuando en la recreación de una tradición, ya sea basada en un hecho real o 
imaginario, se realiza una composición o representación artística que combina diversos 
elementos, tanto materiales como inmateriales que en arte se suelen conciliar, esto es, 
darles armonía, equilibrio, luminosidad, profundidad, espacio, musicalidad, etc., tanto 
los adeptos o creyentes de ese hecho como los que no lo sean, no dejarán de valorarla 
positivamente, pues contemplan una obra de arte. 
 

Por el contrario si esa recreación se basa en combinar unos elementos sin el más 
mínimo sentido de lo artístico, tanto los unos como los otros mostrarán su rechazo, pues 
la tradición y el arte deben darse la mano para crear, al menos, una cultura artística, ya 
que de otra forma solo sería una celebración o montaje sin valor ni sentido. 
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Toda obra artística, para que lo sea, debe provocar un sentimiento de cultura. Un 

par de hojas o ramitas verdes de ficus junto a una rosa, pueden dar como resultado una 
preciosa composición floral. Incluso unas ramas secas de almendro, juncos o cualquier 
otra materia seca colocadas artísticamente componen un maravilloso cuadro floral. 
Vean sino, los magníficos ikebanas japoneses.  
 

Por el contrario, unas ramas de eucalipto junto a unas plantas o flores secas o de 
plástico colocadas sin ton ni son junto a un paisaje y figuras colocadas igualmente sin 
sentido artístico y enjauladas, no pueden dar como resultado nada más que “una 
bofetada al buen gusto” 
 

No es cuestión de cantidad, sino de calidad. Un buen administrador debe 
dedicarse a lo que es su tarea, esto es, administrar y coordinar y dejar que sean los 
expertos, los técnicos y los artistas, según el tema de que se trate, los que realizan las 
labores propias de su cometido.  
 

Aquí, como en tantos otros temas de la vida política y profesional habría que 
recurrir a lo que nos enseña nuestro rico refranero español: “¡Zapatero, a tus zapatos!” 

 
Pero…, en fin, estamos tan acostumbrados a ver montajes que nadie entiende, 

pagados con el dinero de todos y en el que a veces sólo el artista (¿¡?) parece entenderlo 
o al menos cobra por ello.   

 
Yo me limito a expresar un parecer y que vale para muchos montajes y 

exposiciones con que nos bombardean a menudo nuestros munícipes. Y el que quiera 
oír, que oiga; el que quiera ver, que vea y el que quiera entender, que entienda y el que, 
en definitiva, se dé por aludido y quiera aprender, que aprenda.  

Y no es que yo quiera dar lecciones de todo, pues no llego a tanto y además para 
eso están los profesionales. Pero si digo que no es mejor director el que lo controla todo 
y decide hasta el último detalle, sino aquél que sabe rodearse de buenos profesionales y 
sabe coordinarlos y delegar en ellos las funciones que les sean propias. Las del director, 
alcalde, ministro, etc., son las de dirigir y coordinar un equipo. Las de cada responsable 
de área, el hacer el mejor trabajo posible, tanto técnica como profesionalmente.  

Y termino con este refrán por si a alguien le viene bien: “rectificar es de sabios”.  
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Saludos señor alcalde: 
Le dirijo estas palabras y, créame que lo siento, pues no quieren alabarle. 
Ni tampoco criticarle, pues bastantes tiene ya que quieran defenestrarle. 

 
Pero, alcalde, es lo que hay. 

Tú solito te metiste en éste gran “guirigay”. 
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Solo quisiera decirte que no escuches ciegamente a tu indigna consejera:  

Ésta crisis pasajera, 
Y que te pongas las pilas y actúes con diligencia por la cultura y la gente.  

Por mejorar lo que hay, aunque sea a tu manera. 
 

El no tenemos dinero, o la deuda inmoviliza, o el presupuesto no llega, no cuela. 
 

Establecer prioridades, posponer la no urgencia, 
y atender necesidades sin caer en complacencia. 

Menos gastos y menos fastos, pues no estamos en opulencia. 
Formación y actividades para que la gente crezca 

en sapiencia y con cultura. Con valía e inteligencia. 
Con disfrute y entereza para afrontar el día a día. 

Con seguridad en sí mismos. Con su yo, con su bandera. 
 

Todo esto es posible. Todo esto y mucho más. 
Sin ese recurso fácil de culpar al presupuesto,  

o a la crisis, o a los otros… Como siempre, a los demás. 
 

Pues la deuda en sí no es mala. Todo es cuestión de oficio:  
Un lápiz bien afilado que establezca con acierto 

qué es lo que es más necesario, qué superfluo o negativo,  
o qué “tontuna” montamos que puede ser un desatino. 

 
Menos ferias y festejos, tradiciones y lo demás, 
pues cultura y distracción es posible combinar, 

para parados, ociosos y desesperados, aburridos y fiesteros y también a los demás. 
 

Música culta y teatro. Y más cine. Y formación…, y educación…, y lectura… 
¡Eso queremos y quieren! Merecemos lo mejor ¿sí? o ¿no? 

 
¡Demos vida al pueblo, alcalde! ¡Dales cultura, por Dios! 

Ya verás como así dados, se sentirán confortados, y sobre todo, ayudados. 
 

Pues no conviene que pase, tal como al Gran Capitán y sus cuentas sin razones, 
que en minucias, como dijo, o sea, que entre picos, palas y azadones 
se gastó ni más ni menos que unos cien millones ¡Manda cojones! 

 
¡Que no nos pase lo mismo, alcalde, y haz las cuentas con tesón! 

No nos des gato por liebre, pues queremos ir a mejor. 
Combatiendo la incultura y ganando en formación, la mejora llega sola… 

 
Y esto es todo por ahora. Señor alcalde ¡adiós! 
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Hablemos de los amigos, de la amistad 

 
En la vida de toda persona casi siempre hay un alma gemela, masculina o 

femenina, que es a la que se puede señalar como amigo o amiga. Es ese otro yo que 
siempre está y que puede encontrarse dentro o fuera del círculo familiar más próximo, 
estar más cerca o más lejos en cuanto a distancia física, ser mayor o menor en edad, ni 
mejor ni peor que otras personas pero, sin lugar a dudas, para el que goza de ése 
privilegio, ése amigo o amiga es único, distinto, singular refugio para nuestros 
infortunios y receptor de nuestras dichas. Es la persona con la que, en verdad, 
compartimos nuestra vida. Aunque estemos distantes por las circunstancias personales 
de cada uno. 

Ése amigo o amiga lo guardamos para nosotros, para nuestra intimidad, porque 
subsiste un instintivo temor a exhibir aquello que se quiere mucho. Por eso, los grandes 
afectos son callados, recogidos, íntimos y anónimos. 

Y es que la amistad es…  
�
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A eso que llamamos amistad, amigos, pasa por diferentes etapas y situaciones a 
lo largo de la vida de una persona y puede tener incluso diferentes formas de 
clasificación. 

De hecho  se puede decir que hay tantas formas de entender la amistad como 
personas hay sobre el planeta. Y cada una le da una duración o profundidad según sea el 
afecto que profese no tanto al otro, que también, sino a sí mismo. Y es que hay quien 
considera al amigo como parte de su propia familia o incluso más importante que su 
propia familia, al igual que hay quien lo considera como alguien que está ahí solo para 
echarnos una mano cuando lo necesitemos.  

Y ni lo uno, ni lo otro. Todo en su justa medida. Aunque a veces, muchas quizá, 
un amigo es más importante que tu propia familia, sí, pero siempre se deben situar las 
cosas en su contexto. 

Y es que a veces, las más de las veces, tenemos la absoluta necesidad de los 
amigos para ser felices pues no somos capaces o nos cuesta serlo si nos aislamos del 
grupo social que nos rodea, incluso, si es uno el que busca ese aislamiento. De ahí que 
queramos hacer amigos, pues los necesitamos y dependemos de ellos para equilibrar 
nuestro estado emocional. Y eso es utilizar a la amistad, a los amigos, para conseguir 
nuestros fines de manera egoísta y egocéntrica, basada en el interés o la necesidad, sin 
ser capaces de entenderla como un gesto de amor hacia el otro. 

Es cierto que casi siempre hay algún tipo de interés en la amistad, al menos en 
eso que llamamos amistad de forma generalizada: yo soy tu amigo porque a cambio 
recibo algo de ti, aunque solo sea el placer de compartir cosas contigo. Bien, quizá sea 
la menos malévola  de las situaciones. Otras son más interesadas y lo único que buscan 
es el interés propio, no el compartido.  
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A veces, quizá como ocurre sobre todo en la adolescencia, la amistad es casi 
obligada por la presión grupal. Si quieres ser del grupo, tienes que ser amigable y 
comportarte como todos en el grupo quieren que te portes. Por tanto, es una amistad 
obligada o interesada. No confundamos, no es igual amistad que amigabilidad. Son dos 
conceptos diferentes. 

Se habla de la amistad infantil, adolescente, madura, íntima, de adultos e incluso 
de la amistad del bebé de guardería, para entendernos, pues en cada tiempo la amistad 
responde a unos parámetros diferentes.  

Sería largo hablar de todas y cada una de estas fases de la amistad, cada una con 
sus peculiaridades y expectativas. Y son estas fases las que van conformando lo que 
podría responder a la pregunta ¿qué es la amistad? y que seguramente te llega ya en la 
etapa de la amistad adulta. Es aquí cuando empezamos a entender el significado de la 
amistad, no sin que todavía puedan surgir conflictos, frustraciones y decepciones ya que 
a veces esperamos de los amigos, de forma consciente o inconsciente, algo que nada 
tiene que ver con la verdadera amistad y esto nos defrauda, no que nos defrauden ellos 
con malévola intención. 

Por eso, para construir una verdadera amistad uno tiene que resolver 
previamente sus carencias y miedos, ser capaz de entenderse consigo mismo, sin caer en 
una creencia egocéntrica que lo único que haría sería limitarle. Tiene que ser capaz de 
sentirse pleno en sí mismo, no tener la necesidad de los demás, no necesitar al amigo 
para ser feliz, es decir, ser capaz de tener felicidad en sí mismo para, desde ahí, poder 
buscarla y compartir con el amigo o amiga. Es así cuando la amistad surge libre y se 
disfruta en su plenitud, sea ésta la que sea, pues ambas partes se dan al otro 
desinteresadamente, no están movidas por ningún tipo de interés determinado, ni por 
obligación o necesidad.  

Y tiene, al tiempo, que ser abierto con el otro, no limitar la comunicación solo a 
lo que nos interesa, sino que se tiene que dar a todo lo que sea posible debatir, rebatir y 
discutir y llegar incluso al enfado, si es el caso, con el otro sin que eso tenga que tener 
influencia en la relación, pues se hace desde el respeto al otro, a lo que es y a sus 
creencias aunque desde nuestro cariño hacia él y desde nuestro propio punto de vista. La 
discusión abierta, directa, sana y sin rupturas, es la mejor prueba de amistad que se 
puede dar. Y es entonces cuando se da el respeto y aceptación de los amigos tal como 
son y por lo que son y compartimos con ellos o les apoyamos o criticamos sin que nos 
mueva un interés malsano en nuestra relación. 

Establecida así la amistad, ésta trasciende el tiempo y el espacio, pues ése amigo 
será para siempre, esté donde esté y pase el tiempo que pase sin que exista una relación 
física o de encuentro. Pueden pasar años sin verse y en el momento del reencuentro es 
como si continuaran allí donde lo dejaron la última vez, sin que nada haya cambiado 
entre ellos, sean cuales sean las circunstancias de esa tardanza en verse. Y esa compañía, 
esa amistad, es un goce en sí misma, carente de incomodidad, hipocresía o silencios 
incómodos. 

Llegados a este punto, parece que quisiéramos decir que podemos tener cientos 
de amigos. Pues no. Una cosa es la amigabilidad que se puede compartir con cientos y 
otra la amistad a la que me refiero que solo se dará en unas cuantas personas a lo largo 
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de toda nuestra vida.  De ahí que sería conveniente saber quién es quién en nuestras 
relaciones y no hablar, como suele ser costumbre,  con un ¿Yo? ¡Ufff! Tengo un 
montón de amigos. Cierto, seguramente. ¿Pero cuántos pertenecen a ese selecto grupo al 
que podemos denominar “mis amigos de verdad”?   

Y es que ahí está la clave, quiénes son y cómo los reconocemos o retenemos. 
Para contestar a esto, nada mejor que un antiguo cuento, probablemente de origen 
chino: 

“Un chico de 13 años paseaba con su abuelo por la playa. El chico miró con 
insistencia a su abuelo y le preguntó:  

� Abuelo ¿Qué puedo hacer para conservar a un amigo que he tenido mucha suerte 
en encontrar?  

� El anciano reflexionó unos instantes, se inclinó hacia el suelo y recogió arena 
con sus dos manos. Con las dos palmas hacia arriba, apretó con fuerza una de 
ellas haciendo que la arena se colara entre los dedos, por lo que cuanto más 
apretaba la arena se escapaba hasta quedarse sin apenas nada. En cambio la otra 
mano permanecía abierta y en ella estaba intacta toda la arena que había 
recogido.  

El chico observó maravillado el ejemplo que le acababa de mostrar su sabio abuelo. 
Y comprendió que cuando intentamos retener o encerrar a una amistad, estamos 
construyendo el camino para perderla, mientras que cuando la tratamos con respeto, 
confianza y libertad, podemos llegar a mantenerla para siempre.” 

     
Y es que la amistad, el amigo, puede ser y se demuestra con… ¿cómo sé quién 

es…? 
�
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Un/a amigo/a es alguien con el que poder compartir todo aquello que te ocurre, 
que sientes, que quieres, que aborreces, que ignoras, que ríes o que lloras. 

Es alguien con el que puedes hablar de todo, discutir de todo, participar de sus 
dudas y seguridades así como él de las tuyas. 

Es alguien a quien le consultas y a quien le das tus consejos o ayuda cuando lo 
necesita, o del que recibes lo mismo cuando tú eres el necesitado. 

Es alguien con el que no tienes que usar la palabra gracias, pues todo lo que das 
o recibes se hace con todo cariño, con el mejor de los fines, sin pedir nada a cambio, tal 
como si fuera para ti mismo. 

Es alguien que no molesta, que es bien recibido; que sus recomendaciones, 
avisos o consejos así como sus críticas, favores, recomendaciones o negativas, no son 
sino manifestación de su yo, de su sentir, pero nunca algo que vaya contra ti, pues su 
amistad se manifiesta solo siendo auténtico y verdadero y sin hacer cosas fingidas que 
solo sirven para complacerte, para darte coba o en beneficio propio. 

Y lo que menos puedes esperar de un amigo/a es que coarte tu libertad de 
expresión, que te impida hablar de determinados temas porque no le interesan o dice no 
estar de acuerdo, que te obligue a medir tus palabras ya que determinadas cosas le 
ofenden si las dices, que considere que su opinión o forma de ver las cosas es la única 
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correcta, que te marque la conducta que has de tener tanto en su relación con él/ella 
como en sociedad, etc. 

Un amigo no es aquel con el que solo puedes tener unas conversaciones 
informales, fingidas, por cumplir, por compromiso, banales…, sin interés. La 
conversación con un amigo/a tiene que ser profunda, íntima y descarnada pues es como 
si hablaras contigo mismo. Así entiendo yo la amistad.   

Un amigo/a de verdad tiene que ser capaz de compartir incluso las diferencias 
sociales, culturales o educativas, no en el sentido de compartir porque no crea en ellas, 
pero sí en el de buscar y analizar esas diferencias, valorarlas, discutirlas, asimilar en 
todo caso que le pertenecen al otro y sin que por ello se resienta su amistad. 

De un amigo/a se espera eso, su comprensión para esas diferencias que todos 
tenemos. Se espera que puedan ser discutidas, no que se le impongan las del otro, se 
espera poder convivir aún con esas diferencias, no que se le obligue a auto reprimirse y 
menos a humillarle por sus diferentes enfoques de la vida y las relaciones. 

Un amigo/a que lo sea de verdad tendrá siempre abierta la puerta de la amistad, 
no estar en permanente alerta para sacar a relucir aquello que le diferencia del otro, o 
para magnificar esas diferencias, o para no permitir al otro expresarse o justificarse y 
menos para no dar credibilidad a lo que el otro exponga. De amigos es creer en el amigo. 
Si no se cree, no hay amistad, por mucho que se ofrezca esa amistad. 

La hipocresía, el egoísmo, la crítica de rechazo frontal a las diferencias, la norma 
de que “solo se puede hablar de…”, etc., no entran en el juego de la amistad. Esta tiene 
que ser clara y precisa sin otros fines que beneficiarse mutuamente de la riqueza de ser y 
tener un amigo/a. Otros intereses están fuera de lugar. 
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Cuando la intención, el sentimiento y la acción fluyen en una sola dirección, no 
existe unión. 

Cuando una parte espera a que la otra pida, dé, manifieste o facilite, no hay 
igualdad. 

Cuando las preguntas no se formulan, no se recibe respuesta;  cuando no 
sabemos lo que creemos saber, erramos. 

Cuando no compartimos, sino que hacemos un uso interesado de lo que nos 
ofrecen, somos egoístas. 

Cuando... 
Cuando las cosas, todas las cosas – intención, sentimientos, acción, preguntas, 

respuestas, dar, recibir, etc. – fluyen libremente en dos direcciones que se encuentran en 
un punto común, sin someterse a normas establecidas por leyes, cultura o educación 
sino que nacen del interior de la persona, de aquello que nos hace humanos, desde 
nuestro yo más íntimo y desde nuestra propia naturaleza, entonces, amigo mío, sólo 
entonces se puede usar con propiedad la palabra AMISTAD. Y entonces, sólo entonces, 
esa palabra encierra todo el cariño que tenemos, podemos y queremos compartir. 
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Esos recuerdos que permanecen 

 
¿Realmente son recuerdos de algo real o esos hechos fueron sólo un espejismo? 

¿En verdad hay recuerdos sentidos, vividos, o ésa es la sensación que tenemos, lo que 
nos gustaría haber vivido? 

Entre el recuerdo, el conocimiento y la licencia literaria, yo tengo escrito sobre 
diferentes temas sin que ello pueda decirse que es al cien por cien cierto pero, y quizá 
ésta es mi excusa, quizá, digo, lo que escribo es lo que realmente me habría gustado 
sentir o vivir.  

En muchos casos, pongo nombres y doy datos precisos de los personajes, que no 
personas, pero, créanme, la mayoría de las veces no son reales, son sólo exigencias que 
me impongo al narrar una historia o hilar un relato. Aunque algunos relatos o historias 
sí son auténticos en todo su contenido. 

Obviamente en el contexto de éste libro dejo fuera muchos de mis recuerdos 
íntimos, los más auténticos y decisorios en mi conformación como persona, pues esos 
los dejo sólo para mi autobiografía. 

Así que, desde esa filosofía, transcribo algunos de mis apuntes sobre los 
recuerdos. 
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Ocurrió en el verano del 68, años de juventud e ilusiones. Yo casi estrenaba mi 
mayoría de edad, sí, aunque quizá no estaba lo suficiente maduro en temas de amor. En 
ese tiempo, en un pueblo pequeño y para un chico del campo como era yo, la 
modernidad no había llegado. Había que ganarla día a día.   

El verano estaba a punto de acabarse y aquellos que tenían la suerte de poder 
estudiar se iban haciendo a la idea de que tenían que volver a sus lugares de estudio, las 
capitales de provincia donde cursaban sus estudios.  

En nuestro pueblo, y más concretamente en nuestro círculo de amistades, 
contábamos este verano con una nueva amiga que nos visitaba por primera vez invitada 
por su prima. Es verdad que nos divertíamos en aquellos grupos juveniles, en nuestros 
guateques, en el baile que organizábamos los fines de semana con nuestro grupo de 
música moderna, etc., pero era una diversión amistosa, a la vista de todos. Allí no era 
posible un aparte con una chica, si antes no pasabas por la aceptación de los padres o lo 
hacías a escondidas.  

Uno de los tres amigos que solíamos compartir confidencias con respecto a las 
chicas, aunque había una gran solidaridad entre toda la pandilla, nos planteó el tema de 
nuestra nueva amiga Conchi, de 16. Él decía estar enamorado de ella de verdad, pero 
como se volvía a su tierra y de ahí emigraba con sus padres a una gran ciudad distante 
de unos 900 kilómetros de nuestro pueblo pues, y por la misma razón de su 
enamoramiento, no quería declararle su amor, ya que la distancia no lo aconsejaba. Él 
no podría ir a verla.   

El otro, que también decía quererla aunque la consideraba muy por encima de 
sus posibilidades, dadas sus diferentes condiciones sociales, decía que no creía que ella 
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se fijara en unos pueblerinos como nosotros, así que no tenía demasiadas esperanzas y 
no arriesgaba.  

Y yo, la verdad, no la consideraba mi tipo aunque sí es verdad que era una chica 
muy agradable, como mujer y como persona.  

El caso es que a nosotros nos parecía muy negativo que una chica tan simpática 
y guapa no hubiera tenido ni un solo pretendiente en su corta estancia vacacional. Eso 
era algo así como un gran descrédito para nuestra hombría. Así es que se decidió, y 
ganaron ellos democráticamente, que a mí me cabía el honor de declararme 
formalmente e intentar ennoviarme con ella, al menos las dos semanas que aún le 
quedaban de vacaciones. Y yo, ¡qué remedio!, acepté el reto no tanto por la ilusión de 
echarme una novia temporal, sino porque no creía que ella me aceptara para dos 
semanas. Además eso era una forma de quedar bien con ella y con el resto de las amigas 
y amigos. No podíamos consentir que se fuera de nuestro pueblo pensando que allí no 
se la quería, que no había hombres o que pudiera sentirse mal porque nadie la había 
cortejado. Eso era hacerle un feo y quedar mal todos, incluida su prima, nuestra amiga 
de toda la vida. 

Y así es como sucedió todo. El siguiente sábado en el baile y mientras yo la 
abrazaba cortésmente al son de una de aquellas románticas canciones de Los Brincos, le 
dije que la quería, que quizá por respeto y consideración hacia ella no se lo había dicho 
antes, pero que no podía dejar que se marchara sin que supiera de mis sentimientos. En 
fin, que lo traté de decir bonito para que me lo agradeciera, para que se sintiera querida 
y aceptada, para que nos considerara como a unos amigos que la apreciaban, etc., pero 
¡oh, sorpresa!, ella se acurrucó en mi pecho, me expuso sus labios y me dedicó un 
cálido y tierno beso. ¡Yo también te quiero!, dijo.  

Ni pude, ni quise resistirme y nos besamos tierna y decorosamente, eso sí, pues 
estábamos en un baile y en los 60. Después, en el camino de vuelta a casa, hubo algún 
que otro tímido beso aunque en total no creo que pasaran de tres.  

Y eso fue todo. Sus tíos no la dejaron libre casi en ningún momento del resto del 
tiempo que la tuvimos allí, ya fuera por compras, ya por visita a familia u otros lugares, 
por lo que apenas pudimos hablar un par de veces más y con poca intimidad.  

Y llegó el día de la marcha y se fue. Y fue entonces cuando sentí la quemazón en 
los labios. Y lloré de rabia y de amor y de impotencia ¿Qué me había pasado? ¿Yo, 
llorando por una mujer y a la que días antes apenas había prestado atención? ¿Qué 
tenían aquellos besos, aquellos labios? 

A veces he tenido la sensación de que sus labios contenían una dulce droga de la 
que no se sale. Sentí la necesidad de seguirla, de escribirle -y lo hice con cartas llenas de 
sentimiento y añoranza-, de dejar todo e irme a su nueva ciudad, cosa que no hice 
porque ella me dijo que tranquilo, que éramos jóvenes, que ella tenía que estudiar y que 
si me iba sus padres no la iban a dejar que nos viéramos, etc., y poco a poco sus cartas 
se fueron espaciando y a los dos meses o poco más ya no conseguía respuesta alguna de 
ella. Y el teléfono en aquellos tiempos no se usaba como hoy. Por la sencilla razón de 
que pocos teníamos teléfono. 

Pero en ese corto espacio de tiempo, mis labios permanecieron ardientes, 
enamorados, sintiendo la sensación y el deseo de sus besos. Obviamente fui 
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enfriándome poco a poco, quizá ayudado por sus cada vez más espaciadas y poco 
comprometidas cartas, pues creo que no fueron más de tres o cuatro las que recibí de 
ella a pesar de que yo le escribía cada dos o tres días. 

He besado a otras muchas mujeres en mi vida…, bueno, no tantas ¡ya quisiera!, 
pero ese ardiente beso, esos besos y la irrefrenable sensación de enamoramiento es algo 
que aún hoy tengo vivo en mi memoria y que sigo sin comprender qué es lo que me 
ocurrió. Y ya ha llovido desde entonces.  

Un beso para ti, Conchi, con todo mi cariño.  José Luís. 
�
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Por más que lo intento, no puedo dejar de pensar en ti. El tiempo y la distancia 

no hacen mella alguna ni en mi memoria ni en mi sentimiento pues hoy, como ayer, 
como mañana y como cada instante desde el mismo día en que te conocí, siento tu 
presencia, tu esencia y tu voz suave y acariciadora. Voz, que unas veces me hace 
responderte en medio de la nada, pues solo estoy, y otras me llenan día y noche de 
ensueños maravillosos recorriendo todos aquellos sitios que visitamos y vivimos juntos 
e, incluso, aquellos otros muchos que quedaron pendientes para mejor ocasión. Y 
perdona mi inseguridad pero no sé si llegará esa otra ocasión para seguir sintiendo la 
vida a tu lado. Porque para mí y desde que te conocí nunca me ha importado el lugar 
donde pudiéramos estar, sino en vivirlo a tu lado, vivirlo juntos. Y tras ésta separación 
que parece no tener fin, sigue vivo en mí el indestructible deseo de estar a tu lado, 
aunque a veces los sueños me traigan imágenes que nos alejan cada vez más, no sé si 
producto del sueño en sí, de mis miedos, o de la realidad que no quiero ver. 

Pero yo estoy aquí, en el mismo tiempo, en la misma hora, en el mismo lugar y 
con el mismo sentimiento que te acogí ese día en que nuestras respectivas ondas 
sensoriales se interconectaron  y se dijeron quedamente que entre ambas existía una 
química especial que las hacía aptas para convivir las unas con las otras. Al menos las 
mías así lo vieron y sintieron y así lo siguen pidiendo a gritos. 

 
Por eso, por más que pasa el tiempo, por más que nuestra vida en común queda 

cada vez más lejana, por más que otras muchas ondas sensoriales afines se hayan 
podido cruzar en nuestros respectivos caminos, las mías, que son las que me guían, 
siguen pensando y viviendo del recuerdo de las tuyas, siguen ancladas en todo lo bueno 
que nos pasó y rechazan de plano aquellas pocas cosas que las hicieron desprender 
momentos de desafecto, pasajeros, seguro, pues todas las cosas en esta vida tienen algún 
que otro momento de confusión, de caos, ya que así está construido nuestro mundo, del 
caos primigenio que generó esta gran riqueza de vida. Y tú, en mi vida, eras y sigues 
siendo esa otra fuerza ordenada y segura que también surgió del caos para, como en 
tantos otros objetos surgidos del caos, equilibrar a la fuerza primigenia, caótica y sin 
rumbo que me guiaba y hacerla pacífica, segura y situarla justo en su sitio, en el que 
debe estar, sirviendo de contrapunto a los muchos otros caos que nos rodean. Tú y solo 
tú, eres quien puede equilibrar mi caos absoluto. 
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Y porque esto es así, mi yo interno se aferra a ti, a tu recuerdo, a tu sentir aún en 
la distancia, para que sigas equilibrando y dando sentido a mi vida pues sin ti no sería 
nada, solo sería un objeto más vagando erráticamente, sin norte ni guía, sin sentido, por 
las oscuras rutas de la inmensidad cósmica. 

Así es que, aunque tú no lo quieras, aunque tú no lo sientas, aunque tú no lo 
sepas, sigues rigiendo mi vida de la misma forma que la tierra rige la de la luna o el sol 
la de ambas, pues sólo soy un objeto atrapado en tu órbita de movimientos que es segura 
y de la que, salvo colisión dramática, nunca podré escapar. Ni tampoco lo quiero ni 
deseo pues yo solo quiero que tú sigas marcando ese rumbo que tanto bien me ha hecho.  

No te desvíes, mi amor, ni tengas un mal tropiezo, pues yo caería contigo al 
precipicio. Sería el fin de de nuestro tiempo ya que aunque nacimos separados, el caos o 
el destino (o la diosa fortuna o la simple casualidad, que sé yo) tuvieron a bien hacer 
que nos encontráramos y reconocernos tan iguales o complementarios que parecía que 
el uno sin el otro no tenía sentido. Al menos el uno, o sea yo, así lo sentí. 

 
Y es por eso por lo que no puedo dejar de pensar en ti, porque si lo hiciera, 

seguro que caería al fondo del precipicio y ya no tendría salvación. Tú eres la luz que 
me guía, la fuerza que me sostiene, la voz que me calma y el aire que me da vida y 
acaricia mis sentidos.    

Tuyo para siempre, 
� � � � �
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Me siento bien 

Hoy me siento bien.  
Siento una profunda tristeza de felicidad. 

Qué… ¿qué es eso? Pues… ¡No lo sé! 
Sólo sé que siento, que vivo, que quiero,... 

Que me siento sólo, como siempre, pero acompañado con tu recuerdo, con tus dudas, 
con tus besos,... del aura que te acompaña, del calor de tus sentimientos 

Y es que… 
20 horas 

Sólo 20 horas son toda una vida. 
Pasado y presente se funden un día creando futuro. 

En medio, dos vidas que a un tiempo coinciden en la misma línea, 
en la misma página, en ése momento, en ésa medida. 

Libro de mi vida: me dices que existo, me dices que hay vida, 
me dices que siento, me envuelves en dicha, me das lo mejor: 
me das a una amiga en sólo un momento que es toda una vida. 

¡Sólo veinte horas! ¡Montones de vida! 
 

Porque… 



���
�

El fuego de la vida 
 

En la vida de una persona, de cada persona, hay algún momento épico que da todo el 
sentido y contenido a ésa vida. 

Mi momento sólo duró veinte horas, pero que valen por más de la mitad de mi vida. 
Porque esas veinte horas han sido para mí como la lluvia de primavera que hace renacer 
la vida en el campo y en los seres vivientes y ésa  lluvia que recibí de ti me alimenta y le 

da sentido a lo que soy, a lo que seré y a lo que he sido. 
Y es que mi vida vagaba sin rumbo, sin sentido y adormilada, cuando llegaste tú 

avivando el fuego de la vida y su llama me hizo sentir sensaciones de ser para alguien, 
de darme en plenitud y de ser yo mismo a través de otro. 

Y ese otro yo mío, eres tú. 
Veinte horas contigo. 

¡Toda la vida para pensar en ti! 
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La prodigiosa e inextricable mente 

 
 Hablar de la mente, en cuanto a las capacidades de ésta, es siempre hacer un 
ejercicio de aproximación a lo que de verdad la mente es capaz de hacer. O al menos 
eso es lo que dicen muchos estudiosos y científicos pues, según parece, sólo usamos un 
porcentaje mínimo de esas capacidades maravillosas o poderes que la mente tiene. 
  

Y es que hay demasiadas cosas inexplicables, aunque ciertas, demasiados hechos 
que ocurren sin que uno tenga la capacidad racional de entenderlos. Y yo tengo varias 
experiencias de este tipo, alguna de ellas muy personal e íntima.  

De una, solo diré que se trata de un caso en el que tres personas que no se 
conocen entre sí e incluso viven muy distantes las unas de las otras y son totalmente 
diferentes, profesionalmente hablando, el día en que las conocí (y a dos de ellas no las 
he vuelto a ver desde entonces ni a saber nada de ellas) me han dicho (me dijeron el día 
que me conocieron) exactamente lo mismo en relación con un supuesto problema 
personal que según ellas yo tenía. Y las tres han acertado, aunque en esos momentos yo 
no fuera consciente del problema en sí, ya que fue mucho más tarde cuando me puse a 
investigarlo y lo pude reconocer como cierto. ¿Es que eran brujas o videntes o es que mi 
mente hablaba sin que palabra alguna saliera de mis labios? ¿Hablo, quizá, en un 
lenguaje telepático que solo ellas (o su mente) conocían o podían descifrar? ¿Por qué las 
demás personas que me rodean no notan nada y sí estas tres desconocidas? Pues, repito, 
ellas no me conocían de nada antes de hacerme esas alusiones a lo que a mí me ocurría. 

 
Hay otras muchas situaciones de difícil comprensión que he vivido. Por ejemplo, 

la telepatía. Esa que, en un momento dado tú piensas en alguien, ése alguien piensa en ti 
y se produce la llamada telefónica instantánea justo cuando ibas a hacerla tú, o aparece 
en ése instante dónde tú te encuentras. Y me ha ocurrido varias veces. O la que 
empiezas mentalmente a canturrear algo y alguien cercano a ti se arranca tatareando lo 
mismo o la radio, cual si de una petición tuya se tratara, da paso a la música que tú 
tenías en mente. O los llamados flechazos, esos que en un instante conectan 
amorosamente a dos personas. Y yo he tenido alguno que otro, uno de ellos llamativo, y 
fue el de conectar con alguien a la que ni siquiera conocía físicamente y, además, por 
teléfono.  

El hecho ocurrió en el desarrollo de mi actividad profesional. Mi empresa llegó a 
un acuerdo con otra empresa y se hizo (nos hicimos) cargo de unos terrenos y 
apartamentos situados en una lejana ciudad para gestionar su venta. A mí me encargaron 
dicho cometido que incluía el ser responsable de la actividad administrativa y comercial, 
que llevaba una mujer que yo no conocía en lugar en el que se desarrollaba la actividad. 
Ella, al comunicarle la otra empresa la situación, me llamó para conocer mis directrices 
al respecto.  

Yo, dado las distancias, solo le pude decir que siguiera con la forma de trabajar 
que tenía hasta que yo fuera a visitar dichos bienes y que ella me explicara de primera 
mano cómo estaba todo. Pero empezamos a hablar, y hablar de todo, hasta de lo más 
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íntimo como si nos conociéramos de toda la vida, como si fuéramos uña y carne hasta el 
punto que yo pensé para mí “cuando la conozca personalmente, acabaremos en la cama”. 
Y así ocurrió. ¿Cómo la mente puede llegar hasta tal extremo de intimidad sin siquiera 
saber ni lo más mínimo sobre el físico y la forma de ser o circunstancias  personales o 
características de la otra persona? Pues parece que sí y nuestras mentes tomaron el 
mando y nos unieron en una amistad íntima para siempre, salvando las distancias y esas 
circunstancias personales que cada uno teníamos. 

 
Aunque, quizá, las situaciones más íntimas y sensibles pueden de este tipo. Yo 

he tenido una especial relación con varias personas a lo largo de mi vida (y alguna 
queda) en las que no eran necesarias las palabras para saber cómo se sentían o cómo 
pensaban en momentos importantes, al igual que les ocurría a ellas conmigo. Éramos 
capaces de transmitirnos apoyo sin decirnos una sola palabra, pues es innecesaria en 
estos casos, o de llamarnos en el momento justo en que necesitábamos ese contacto. 
Desde un punto de vista racional o analítico ¿cómo es posible todo esto?  

 
Lo único que puedo decir al respecto para todos estos casos, es lo que apuntan 

algunos estudios científicos, y es que nuestros cerebros emiten una especie de radiación 
que se adelanta a nuestras acciones y se conectan con aquellas otras mentes que están en 
la misma línea de emisión. A mi entender es como el funcionamiento de las ondas de 
radio: estas circulan libremente por el espacio y allá dónde halla un receptor sintonizado 
en la misma onda del emisor, se produce la conexión y se decodifica la citada onda 
siendo entendible lo que nos transmite. Nuestros cerebros, nuestra mente, parece ser que 
es emisora y receptora de unas ondas similares, así que solo se tiene que dar con la 
coincidencia o acierto de que dos mentes emitan en la misma longitud de onda para 
interconectarse, sin necesidad de que intervenga nuestro yo consciente. 

 
Hay otro aspecto que quiero señalar y es el de la memoria selectiva. La llamo así 

porque yo creo que la mente es la que hace una selección de aquello que considera debe 
ser guardado en la memoria y lo coloca o almacena en el estante o lugar que, de acuerdo 
con su orden establecido, tenga a bien. Si es preciso en un futuro, recolocará dicho 
información en el lugar más conveniente. Y, al mismo tiempo, borra aquello que no crea 
que le pueda ser útil. Y de la misma forma, puede tirar del cubo de la basura para 
recuperar dicha información cuando la necesite. 

Yo doy fe de lo anterior por lo que a mí me ocurre. Por ejemplo, en algunos 
momentos de mi vida yo he estado representando hasta cuatro obras de teatro 
simultáneamente durante un periodo dado, amén de otros trabajos como actor, y mi 
memoria era capaz de retener todos esos textos e información y de las acciones que ello 
conlleva. Y, por el contrario, me cuesta horrores retener los nombres de las personas 
que conozco, sobre todo las que me van presentando nuevas. ¿Por qué se puede dar 
esto? ¿Acaso mi memoria no tiene capacidad para almacenar unos cuantos nombres 
más? La respuesta que encuentro es que, a lo largo de mi vida, he conocido a cientos, a 
miles de personas y he trabajo con montones de equipos o grupos, así que retener el 
nombre de tanta gente debe suponer un desgaste de energía tremendo para la mente. Y 
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dado que el nombre en sí para mí no es lo importante, sino la persona como tal, puedo 
recordar con bastante facilidad a la persona, su cara, sus facciones, etc., pero no su 
nombre, pues mi mente no debe considerarlo importante. Es la explicación más lógica 
que le encuentro. 

 
Pero hay otros aspectos que he conocido y para los que no tengo respuesta ni 

conozco las que la ciencia pueda aportar. Les cuento un caso: 
 A las clases de solfeo y piano varios padres llevábamos a nuestros hijos entonces 
en el entorno de los 9 – 10 años. Echamos de menos durante varias semanas a una 
madre joven y de baja estatura, delgada y jovial que llevaba habitualmente a su hija a 
dichas clases. Esta joven madre parecía que no había matado una mosca en su vida, 
pues todo en ella eran buenas formas y corrección, amén de su frágil apariencia. Y, 
lógicamente, cuando volvió le preguntamos que qué era lo que les había sucedido. Nos 
dijo que llevaba varias semanas, justo desde el último día en que la vimos, desolada y 
con un gran ataque de nervios. La razón, el día susodicho último cuando salió de las 
clases de solfeo con su hija en una céntrica calle de Madrid y por la tarde, un corpulento 
joven le plantó una navaja en el cuello exigiéndole que le diera todo lo que llevara 
encima. Eso es lo que ella recuerda del encuentro. Lo siguiente, a varias personas 
tirando de ella, pues estaba machucándole la cabeza con el tacón del zapato al joven que 
estaba tirado en el suelo.  

¿Cómo lo hizo, pese a su inferioridad física? No lo sabe. ¿Hubo diálogo, 
forcejeo, pelea…? No lo recuerda. Entre el asalto y el final hay un periodo de tiempo 
que su mente ha borrado completamente. Y eso a pesar de las varias sesiones con 
médicos, psiquiatras, psicólogos, etc., a los que tuvo que recurrir después, pues ni ella 
misma se creía que hubiera podido hacer nada semejante. Y sigue sin creerlo. 

En fin, misterios de la mente. En este caso, según parece, la mente actúo por 
propia iniciativa, no por la convicción que ella como persona tenía de este tipo de 
situaciones. Ella le habría dado el dinero, el bolso o las llaves de su casa, todo menos 
llegar a una situación de violencia. 

 
Como dije al principio, hablar de la mente es siempre arriesgado pues no 

tenemos suficiente información para explicar cómo funciona o actúa. Añadiré algunos 
datos sobre lo que se sabe de la mente, recogidos de diversos medios.  
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 Salvando las distancias y según algunos, nuestra mente es como el software de 
nuestro cerebro. Este sería el hardware y el cráneo le serviría de carcasa. Uno y otro 
hacen que el resto de nuestro cuerpo, así como ellos mismos, funcione. Hay una 
curiosidad en este software que es la mente y es que se actualiza por sí solo, 
aprendiendo de la información que recibe, de la que genéticamente está dotado, así 
como de sus propios errores y no necesita de un agente externo que lo haga: se 
programa, reprograma, repara y actualiza por sí mismo. 

La mente es la responsable del entendimiento y de la capacidad para crear 
pensamientos. En ella se contienen el raciocinio, la emoción, la memoria, la percepción, 
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la imaginación y demás habilidades cognitivas. Integra diversas facultades del cerebro 
que le permiten reunir información, elaborarla y extraer conclusiones y lo hace 
utilizando procedimientos conscientes, inconscientes o procedimentales. 

En conclusión, tiene la capacidad de almacenar información, extrapolarla y 
proyectarla sobre hipótesis especulativas de pasado o de futuro, o de cómo otros, que no 
sean el mismo yo cerebral o persona, pueden sentir o percibir determinadas situaciones 
basándose en sus propios recursos y análisis. 

Y es que, por naturaleza, la prioridad de nuestro cerebro y mente es la de 
encontrar una solución a cualquier problema o situación que se nos presente, aquella 
solución que nos aporte el mayor beneficio con el menor sufrimiento. 

El mayor desgaste que sufre la mente, y por tanto el cerebro también, es el del 
aprendizaje, pues todo lo que nuestros sentidos reciben es trabajo de aprendizaje para la 
mente. De este aprendizaje se genera nuestro comportamiento. De ahí que la educación 
como canal de información (en el sentido que sea ésta) sea el mayor y mejor aporte que 
puede recibir la mente para configurar su funcionamiento. 

En ese sentido, la mente también puede colapsarse si se enfrenta a una situación 
no deseada o a un agotamiento emocional, siendo incapaz de encontrar la forma de 
recuperarse y enfrentarse a la realidad. Esto la puede llevar a un malfuncionamiento o a 
la anormalidad, con lo cual se generan los diversos estados psicóticos y de trastornos 
mentales tan habituales en nuestros días.  

En fin, podría dar mil detalles más, pues hay infinidad de estudios y literatura 
sobre el tema, más no es ese mi objetivo, sino el de dar algunos apuntes sobre hechos 
que me son cercanos por experiencias vividas o conocimiento de los mismos.  
 

Para terminar, voy a reseñar un pequeño artículo que escribí después de un 
shock traumático y que fue lo primero que escribí sobre el tema “mente” y el que me 
dio pie para trasladar aquí las impresiones que antes he descrito. 
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Un shock o una fuerte impresión suelen ser traumáticas para la persona que los 
recibe por lo que nuestro cerebro tiende al desequilibrio. Es difícil de averiguar qué es 
lo que le conduce y cómo actúa la mente durante ese trance y, por tanto, qué es lo que la 
hace que pueda llegar a desequilibrarse. Pero lo hace. Y cuando digo desequilibrio, lo 
que quiero decir es que la mente lo que hace es concentrarse en aquello que le ha 
disturbado poniendo todos sus mecanismos en defensa de sí misma en un ejercicio de 
autodefensa que parece bien organizado, aunque no siempre el resultado final resulte 
positivo. 

Nuestro cerebro (o ente interno que nos gobierna), toma las riendas de forma 
autónoma y actúa según su criterio al margen de las convicciones que de forma 
consciente tú puedas tener. En ésa situación, la mente se queda en blanco (o casi) 
posicionándose y disponiendo todos sus recursos en la tarea de asimilar y de cómo 
enfrentarse  a aquello que le ha provocado el shock, trabajando para recuperar la 
normalidad o estabilidad emocional cuánto antes, mejor.  
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En otras palabras, tu mente desarrolla una capacidad de esfuerzo sin límites para 
enfrentarse al shock (y más si es una persona querida la que necesita de ti o el motivo 
por el que has entrado en ese estado de shock). No hay cansancio, no hay dolor, no hay 
enfermedades, no hay nada que te impida hacer lo que tienes que hacer. Y cuando digo 
no hay, es que no lo hay, tú no sientes ni el cansancio, ni el dolor, ni nada y estás 
siempre dispuesto para todo. 

Y, en fin que, una vez metido de lleno en el trance, recuperar la normalidad 
depende tanto de lo fuerte que haya sido la impresión recibida, como de la fortaleza del 
individuo que la recibe y puede durar días, semanas, meses o, en el peor de los casos, no 
recuperarse jamás.  

 
La experiencia me dice (y otras experiencias y estudios apuntan en esa 

dirección), que del primer shock cuesta bastante recuperarse; del segundo, se sale en 
poco tiempo; y a partir del tercero, apenas dura nada. Parece ser que la mente aprende 
con cada caso al que te enfrenta la vida por lo que, si la primera vez te deja descolocado 
durante un largo periodo de tiempo, en los siguientes te haces con las riendas del suceso 
(sea el que sea y termine como termine), con mayor rapidez cada vez.  

Por lo general, cuando sufres el impacto y hasta que lo asimilas, la mente se 
concentra en el hecho en sí, sin darte oportunidad de hacer un análisis del porqué del 
mismo y, por tanto, de valorarlo y aceptarlo si es lo que toca. Una vez superada esa 
primera fase (que yo la estimo en una semana después de concluido el hecho o 
asimilado éste) la mente ya se ocupa de ir volviendo a la normalidad al tiempo que va 
conformando una predisposición para la aceptación de la nueva realidad, a que todo tu 
yo, consciente e inconsciente, se adapte a la nueva situación. Estos términos generales 
se refieren no tanto a la primera vez a la que te enfrentas a algo serio, que quizá tenga 
otros plazos, sino a cuando ya te ha caído alguna que otra desgracia encima y, por tanto, 
tú cerebro ya está acostumbrado a enfrentarse a estos temas.  
 

Llego a éstas conclusiones después de haber sufrido un shock más en mi vida (y 
van varios). Y supongo que ha sido no tanto por el golpe en sí, que ha sido muy duro, 
sino más bien por la madurez, vivencias y conocimientos que ya me acompañan como 
bagaje vivencial pues, se dice que “sabe más el sabio por viejo que por sabio”. Así que 
la edad y acontecimientos que la acompañan es la que me lleva a ése diagnóstico. O 
quizá es mi mente la que ya tiene una acumulación de datos tales, que la hacen 
conocedora de bastantes de sus propios entresijos. 

Y hago estas reflexiones después de una semana sin haber sido capaz de razonar 
(una semana después del mes aproximadamente que ha durado éste último shock y que 
ya puedo dar por superado, al menos en su fase de aceptación). Y es que he estado 
“tocado” tanto física como psicológicamente durante éste tiempo, sin poder pensar o 
actuar con la lucidez de la normalidad, sino con la del shock. Ahora toca la recuperación 
del estado de normalidad que todavía creo que me llevará algún tiempo. 

Y aunque una semana no parece mucho, es demasiado para mi estándar. Cada 
vez tardo menos en superar estos baches que se nos presentan a lo largo de la vida. Lo 
tengo dicho en otro sitio: del primero, cuesta recuperarse; del segundo, se sale en poco 
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tiempo; y a partir del tercero, apenas dura nada. Aunque la edad (mi ya avanzada edad 
en este caso y de forma negativa), puede influir en que dure más, así como lo fuerte que 
haya sido el shock recibido. 
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Otro aspecto a tener en cuenta son las enfermedades de la mente. Aquí sí que 
estoy perdido, pues no sé nada de nada. Lo que sí parece seguro es que la mente puede 
tanto sanar como enfermar al cuerpo físico. En el artículo anterior sobre la mente 
descolocada hay un ejemplo de ello, de cómo la mente es capaz de dejar a un lado 
enfermedades, dolor y demás para centrarse en lo urgente e importante. Pues parece ser 
que el mismo proceso se sigue en otros casos. Así que, si la mente entra en un proceso 
de análisis en el que no acaba de dar con la solución y/o el tema se complica con otros 
factores y al final todo se va enredando más y más, la mente puede colapsarse y llevarte 
al desequilibrio permanente (o transitorio, en el caso más leve). De ahí que acabemos en 
la demencia, en la maldad, en el terrorismo, en el sectarismo, en el suicidio, etc. 

Sí, porque hay un montón de casos de difícil incomprensión en el que individuos 
que se han educado y criado en un ambiente social favorable, con estudios y medios 
cultos de vida, acaban cometiendo las mayores atrocidades que imaginarse puedan, por 
ejemplo. E infinidad de casos de crueldad o sanguinarios a los que desgraciadamente se 
llega en tantas ocasiones, especialmente en las guerras o en los actos de terrorismo, sea 
del contenido que sea pues, a veces, son peores los casos que se cometen como 
miembro de un grupo, que de forma individual. Es frecuente encontrar casos de abusos 
de todo tipo ejercidos desde el poder de un grupo de poder o de dominio sobre los 
dominados o considerados inferiores. Aunque no hay que desdeñar los casos tan 
trágicos que de forma individual se cometen, ya sea en el ámbito familiar como en los 
cometidos contra todo y contra todos sin distinción. En fin que, sean los casos que sean, 
parece que la mente se rige por un estado odio y violencia desmedidos que las más de 
las veces se contradicen con la cultura o situación social del que los provoca. 

 
También y por otro lado, nos encontramos muchos casos que nos muestran como 

se puede manipular la mente no ya solo del individuo, sino de colectivos enteros, 
sometiéndolos a los dictados de sus programadores o manipuladores. Y esto ha ocurrido 
demasiadas veces. Sectas que hacen de sus adeptos esclavos, que les vacían de todo 
contenido, tanto los bienes materiales como su libertad y capacidad de decisión, que les 
quitan todo poder de razonamiento y dignidad, etc., están a la orden del día en muchos 
sitios. Y también líderes mediáticos que en torno a unas ideas hacen que el populacho 
siga sus doctrinas a piñón fijo, no importa cuáles sean los objetivos. Como ejemplo, 
solo hay que recordar el seguimiento de la Alemania nazi a Hitler, aunque se puede 
argumentar, también, que en estos casos se pueden mezclar seguimiento con miedo y 
esto es lo que hace servil al individuo. Pero, una vez más, la mente está detrás de la 
conversión del individuo y de la aceptación por éste de las nuevas reglas. 

 
 En fin que, la mente está detrás de todas nuestras decisiones aunque en muchas 
ocasiones sea un misterio el por qué hace lo que hace. Es, inextricable. 
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¿Mi país? ¿Qué país? 

 
 Sé bien qué entendemos por país, si me baso en lo que nos han enseñado al 
respecto. Pero tengo mis dudas de que esto sea lo correcto. A lo largo de la historia del 
hombre las fronteras entre países se han ido fijando y cambiando debido a invasiones, 
guerras, conquistas, etc. Incluso hoy, nos encontramos con anomalías llamativas de 
países divididos en dos, pues facciones diferentes los controlan, o países que 
geográficamente no tienen sentido, o colonias y dominios de algunos países sobre 
territorios ajenos y, a  veces, muy lejanos y que sólo son la rémora de unas conquistas 
ilegítimas del pasado y en las que pocos lazos comunes mantienen con el país invasor, 
especialmente ni en lo social, ni en cuanto al territorio.  

En fin que, filosofemos un poco sobre lo que significa para mí “país”. 
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Yo no levantaré ni un dedo de la mano para defender a mi país, pues mi país no 
tiene fronteras, es todo aquel territorio donde anide un alma humana, sea del color que 
sea y practique la religión que practique. 
 

E invito a todos los soldados, a cualquier soldado de esos que se entrenan para la 
defensa de la patria, que bajen la guardia y las armas, que se defiendan ellos mismos de 
sí mismos y de los que los mandan, pues patria no hay más que una y es la que engloba 
a todo ser viviente. 
 

Yo no lucharé por la defensa de mis hermanos pues ¿acaso no somos todos 
hermanos, hijos de la primera célula primigenia que puso en curso la evolución de todo 
el reino animal del cual formamos parte? 
 

Pues eso. Ya está bien. Evolucionemos y entendámonos entre sí. Demos el paso 
definitivo para reconocernos a nosotros mismos como herederos de aquel primigenio ser 
que puso en marcha la vida en el planeta Tierra. 
 

Y no defenderé ni lucharé por ningún dios o religión, pues cada uno tiene su dios 
o puede tenerlo, y religiones hay tantas, tan iguales o tan diferentes, que es imposible 
hacer una selección o elección para acertar con la verdadera si es que existe, que lo 
dudo. 

 
Así que, dejemos de una vez por todas de mezclar a Dios, a los diferentes dioses, 

en la guía y custodia de la humanidad pues, si realmente Dios existiera, fuera solo uno, 
y bondadoso, sabio y con todos los poderes sobrenaturales y absolutos que se le 
atribuyen, de seguro que bajaría a este reino terrenal y daría de sopapos a esos muchos 
que lo utilizan en vano. Si realmente fuera el padre de la creación seguro que no 
permitiría, no habría permitido nunca, que llevemos desde el comienzo de los tiempos 
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matándonos los unos a los otros en nombre de él mismo, Dios, el padre de todos, según 
dicen. 
 

Así que, cada uno en su sitio. Y Dios, el dios en que cada uno crea, que esté en 
el corazón o mente de cada cual, si así lo quiere. Y nosotros, los hombres, abracémonos 
como hermanos pues es lo que somos: hijos de un ser unicelular inteligente que a través 
de su propia evolución nos ha hecho ser lo que somos, humanos. O eso deberíamos ser. 
Y así sí que nos entenderíamos. 

 
Lo que manifiesto en el artículo que acabas de leer tiene que ver con lo que viene a 

continuación. Porque, es verdad, sigo sin saber de dónde soy. O sí. 
�
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Ni soy de aquí, ni soy de allá.�En realidad sí soy o me considero de aquí, pero 
también de allá. Pues es cierto, y es lo que pienso, sólo soy una simple e insignificante 
mota de polvo que vaga por la inmensidad del todo o de la nada (cualquiera de las dos 
acepciones es válida). Soy, sólo eso.�

Mi patria y mi mundo es el mismo ente, la misma cosa, si se me permite la 
expresión. Y éste ente es sólo una pequeña, irregular e imprevisible bola de tierra y agua 
al que llamamos planeta Tierra. Y estamos atrapados en un sistema solar que se ubica en 
el extrarradio de una galaxia espiral de entidad media que, junto a millones de galaxias 
hermanas más, pueblan el Universo. Y cada elemento estelar de éste Cosmos infinito, se 
mueve en una extraña danza de giros y vueltas sobre sí mismo y en torno a otros astros 
hermanos, al tiempo que nos desplazamos expandiéndonos, asimismo, hacia el infinito 
desconocido.  

Es por eso que sí, soy…, somos todos, sólo eso: insignificantes motas de polvo 
en la inmensidad del Cosmos. Y en tanto en cuanto pertenezco o he sido fruto de la 
Tierra, el concepto que tengo de “mi tierra” es el que ésta es aquella que piso en cada 
momento de mi vida, esté dónde esté ubicada en este mundo único, que es de todos.  Y 
mi pueblo, es aquél en el que habito, o el que habita en mí allá dónde me encuentre y 
hable el idioma que hable. Y mi gente, es aquella que se acerca a mí desde el cariño o la 
amistad, no importa cuál sea el color de su piel, cuál su cultura o raza, o su credo o 
religión, si es que los tienen. 

Yo no creo en las banderas ni en los pueblos que defienden su unicidad. 
Naciones, nacionalismos, regionalismos, localismos y otros muchos mas –ismos, 
forman parte del mismo todo en éste pequeño rincón del Universo. Y somos más iguales 
que diferentes, por mucho que algunos pregonen lo contrario.  

Y tampoco creo en los pueblos ni en los hombres como masa, sino en las 
personas como individuos. Cada ser, por insignificante que sea, me merece más respeto 
que toda una jauría gritando a corro. Eso sí, como seres con intelecto que somos, 
cuando las voces de un grupo se unen en armoniosa concordancia y razón, puede ser, y 
normalmente lo es, digno, valioso y justo el escuchar su canto o atender su 
razonamiento. 



���
�

Sí, es cierto, no soy de aquí. Pero tampoco soy de allá. Soy un poco de cada uno 
de los sitios que he visitado o en los que he vivido y soy, probablemente, un poco más 
de aquellos que aún me quedan por conocer y recorrer en mi viaje por la vida. Por eso 
allá dónde me encuentre está mi tierra, mi pueblo y mi gente. Porque mi tierra es la que 
me rodea y mi pueblo, el que forman en mí la gente que siento, y no otra. 

 
No tengo edad, ni porvenir. Mi edad es la que siento cada día, cada hora, cada 

minuto, cada segundo, según lo que esté viviendo en ése momento, pues la edad no es 
en sí misma equivalente a los años que cumples o que rezan en tu carnet de identidad, 
sino a lo que vives realmente y como lo vives, y que se puede establecer su medición, y 
yo lo hago, en “momentos de vida”. Hay, y conozco muchos casos, jóvenes viejos y 
viejos jóvenes, según el sentido que le dé cada uno a su vida.  

Y mi porvenir…, escrito está. La genética que me alumbra ya señala por dónde 
me guiaré en la vida. Sólo, y no estoy seguro de ello, quizá se le pueda ayudar un 
poquito en la buena dirección. O en la mala, pues no siempre toma uno el camino 
correcto. 

 
Y ser feliz es mi seña de identidad. Ser feliz a pesar de los pesares, superando 

todos los contratiempos y calamidades con que me tropiece, todas las amarguras y 
tristezas a que me enfrente, todas las tropelías que me toque vivir… Porque ése y no 
otro es el principal objetivo de toda vida: la felicidad. Así es que contaré como 
momentos de vida sólo aquellos en los que pude sentir la felicidad. Los otros…, 
pongámoslos en la cesta de las cosas molestas e inútiles a olvidar. Y olvidémoslos. 

 
Y sueño, porque el soñar nos hace más íntimos. Sueño y deseo vivir en un 

mundo sin fronteras, sin guerras, sin odios, sin violencias… Un mundo en el que no 
exista el hambre, la miseria, la incultura, la falta de libertad… Un mundo en el que las 
diferencias entre ricos y pobres sean inapreciables, pues nadie tiene derecho a poseer 
una exagerada riqueza, sea cuál sea el medio por el que la haya conseguido, en 
detrimento de otros muchos, como ocurre en la actualidad. Un mundo en el que no te 
sientas extraño o extranjero en ningún sitio. Un mundo de convivencia y paz en el que 
el compartir sea la norma y no la excepción. Un mundo, en definitiva, en el que impere 
la justicia y la libertad. 

 
Por eso no soy de aquí, ni soy de allá. Porque en cada sitio, en cada lugar, 

encuentro gente igual a mí, pues soy igual a todos ellos, ni mejor ni peor, soy uno más. 
Y puedo encontrar la amistad y el cariño de los demás, sí, pero también su 
incomprensión y exclusión. En todos los sitios hay buena y mala gente, rica y pobre, 
sociable y excluyente, opresora y oprimida… Yo me quedo siempre al lado de los 
tolerantes y justos. 

 
Me gusta andar, pero no sigo el camino, pues lo seguro ya no tiene misterio. 

¿Misterio? ¿De qué misterio hablamos? ¿Del que nos contaban que era el de la 
Santísima Trinidad, tres en uno? ¿Y ése es el camino seguro? ¿Seguro? 
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No. El misterio es la vida misma y de qué forma nos llega, así como su tránsito 
por este mundo y su despedida, el cómo y el cuándo se va. Y lo que ya no es un misterio 
es el saber cómo la vida nació en este pequeño planeta y nada tiene que ver con lo que 
la religión y sus defensores dicen, pese a que persistan en ello, ya que los avances 
científicos determinan claramente que no fue necesario ningún dios para que la vida se 
instalara en la Tierra. 

Los misterios que nos plantea la religión son otra cosa. Son una farsa, la falsa e 
interesada utopía de algunos que, pretendiendo darnos la felicidad en el más allá, nos la 
joroban en el más acá. Siempre he dicho, al menos desde que tengo uso de razón y soy 
consciente de ello, que si existiera un Dios todopoderoso y padre de todo lo creado tal y 
como se dice, éste sería un dios malo, pues a ningún padre con un mínimo de 
humanidad se le ocurriría llevar la maldad a sus hijos pudiendo evitarlo y menos el 
persistir en la violencia, la avaricia y el salvajismo conque “sus hijos” seguimos 
comportándonos en éste mundo. Ningún hombre o ser bueno, y menos un dios 
todopoderoso, permitiría de poder hacerlo, la pobreza extrema con que nos regalamos 
los unos a los otros, la injusticia, las desigualdades de todo tipo, las guerras y demás 
atrocidades que nos son comunes. 

El animal evolucionado que somos hoy tiene un origen primitivo y salvaje. 
Nuestro origen es el de un animal polígamo, depredador, sanguinario y prepotente. Y 
todo esto sigue presente en muchos de nosotros. Y, es cierto, seguimos humanizándonos, 
avanzando en la civilidad, pero me temo que aún nos queda un largo camino por 
recorrer hasta conseguir que la justicia, el respeto y la libertad sea bandera de todos y 
para todos. 

Así que, sólo el misterio de la vida y la muerte me guía. Todo lo demás son 
artificios de la inadecuación del hombre a su tiempo, de la ignorancia del mismo sobre 
sí y su mundo, de su incapacidad para ser por sí mismo, de su inseguridad que se 
sustenta en su desconocimiento de las cosas y de los hechos, en fin, de su mediocridad, 
y es por lo que busca refugio en una falsa religión que le libere y conforte de lo que no 
entiende (o no quiere entender) o de una forma de vida a la que no quiere, o no sabe, 
enfrentarse con dignidad. 

 
Me gusta ir muy lejos… Ya lo decía Don Quijote: “ancha es Castilla”.  Por eso 

me gusta viajar, lejos si es posible, porque el mundo, nuestro mundo, no se acaba en los 
límites del pueblo vecino. Y me gusta viajar, aunque no necesariamente siguiendo un 
camino seguro pues, y como se dice, lo que descubres por ti mismo suele ser más 
auténtico y vale más que todo lo que te muestren, sobre todo si está etiquetado como 
“turístico”. Me gusta conocer otros mundos, saber cómo son en realidad, sin artificios, 
conocer sus pueblos, sus gentes, su cultura.  

Y además es que esto de la lejanía es, para mí, una situación equívoca de 
algunos ya que yo estoy siempre cerca de mí mismo, que es lo que importa. Estoy justo 
en el sitio que elijo, estoy allí dónde quiero estar. Aunque no siempre puedo estar en 
todos los sitios en los que me gustaría estar. El mundo que nos hemos dado tiene 
demasiadas barreras, a veces infranqueables sea por la causa que sea, para que cada cual 
pueda dirigir sus pasos y su vida sin más restricciones que el debido respeto a los demás. 
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Y viajo, sí, y vuelvo sobre lo andado. Voy y vengo, no tengo alma de aquí ni de 
allí, porque como dice el dicho “en todas partes cuecen habas”. En todos los sitios 
encuentro gente con la que me relaciono sin dificultad y otros de los que paso 
olímpicamente o ellos pasan de mí. Y tengo la satisfacción de poder decir que 
prácticamente en todos los lugares que he visitado y, desde luego, en los que he vivido, 
he dejado amistades que, espero, permanezcan en el tiempo. 

Sí, es cierto.  
Me gusta andar, pero no sigo el camino, 

pues lo seguro ya no tiene misterio. 
 

Me gusta ir en verano muy lejos, 
pero volver donde mi madre en invierno 
y ver los perros que jamás me olvidaron 
y los abrazos que me dan mis hermanos. 

Por eso 
No soy de aquí, ni soy de allá, 

no tengo edad ni porvenir 
y ser feliz es mi color de identidad… 

 
Esto nos lo contaba y cantaba Alberto Cortez. Y yo me uno a él en éste 

peregrinaje por la vida.  
 
 Y para terminar este rollo, quisiera exponer algunos deseos que me vienen a la 
mente para una mejor convivencia entre los pueblos con el siguiente tema.  
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Desde nuestro entorno vecinal hasta los lugares más remotos del planeta según 
nos muestran a diario los medios de comunicación, los focos de conflicto y guerras 
como consecuencia de nacionalismos, xenofobia, racismo, religión, poder, avaricia, 
diferencias étnicas o tribales, etc. no cesan, a pesar de que el humano (¿dije humano?) 
hace muchos miles de años que dejó de columpiarse en las ramas de los árboles para 
mostrar su diferencia (¿?) con respecto a  los demás animales. 
 Me pregunto si no ha llegado el momento de que todas las personas que de 
verdad se consideren miembros de la raza humana, es decir, diferentes a esos otros que 
hemos dado en llamarles animales (aunque ya quisieran muchos parecérseles), se 
embarquen, nos embarquemos en un proyecto que nos lleve a alcanzar más pronto que 
tarde la unidad en torno a UN SOLO PUEBLO, que tenga como referente una sola raza, 
la humana, y que se comunique en un lenguaje común bajo la misma bandera y en el 
que las únicas reglas, limites y fronteras sean la tolerancia, la libertad, la democracia, el 
respeto y la igualdad, entendiéndose éstas  sin limitaciones, es decir, que tolerancia 
signifique de verdad respeto al diferente, por ejemplo; o que cuando hablamos de 
libertad lo sea en términos amplios y que sólo tenga como limite el respeto a la libertad 
de los demás; o que hablar de democracia sea hablar de respeto de las mayorías hacia 
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las minorías, de igualdad en el valor del voto, de libre elección de representantes y no 
con listas de elegidos previamente, etc. etc. 
 Porque es posible, también, tener una lengua común para todos los habitantes del 
planeta. El Esperanto fue una buena idea, pero da igual que sea el Esperanto, el Inglés, 
el Español o el Chino, el caso es que se debe adoptar un idioma, como segundo o tercer 
idioma además del propio, que tenga carácter universal y que  todos tengan el derecho  
y la posibilidad de conocerlo para que nos sirva de puente de comunicación, para 
entendernos de forma directa entre todos los pueblos de la tierra. 
 En definitiva, igualdad de oportunidades e igualdad de derechos y deberes para 
todos los miembros de la raza humana, sea cual sea su origen y nacimiento, su raza o su 
cultura, su fe o su idolatría, considerando que el documento de identidad de cada 
persona debe ser válido para circular y establecerse libremente en cualquier parte del 
mundo sin otros límites que los que estén establecidos para los propios del país de 
acogida que, en ningún caso, pueden ser excluyentes con respecto a los nacidos en otro 
estado, nación o región del planeta. Olvidemos el tema de “los que tienen papeles” y 
“los sin papeles. Todo individuo, con sólo un documento que le identifique y sea del 
país que sea, debe tener derecho a establecerse en otro diferente y libremente elegido.   
Éste proyecto debe tener como objetivo hacer realidad la idea de: 
 
 1) Un solo mundo, una sola raza: la humana. 
 2) Una sola bandera, un solo pueblo / estado: la Tierra. 
 3) Un  lenguaje común, con el que todos podamos comunicarnos.   
  

4) No a las fronteras que dividen, ni a las divisiones, separaciones, segregaciones 
de tipo étnico, racial, religioso, cultural, nacional, etc., y menos a las guerras. 
 5) No a los -ismos (localismos, regionalismos, nacionalismos,...) 

6) No a las exclusiones sociales por ningún motivo. 
7) Si a favor de la raza humana como pueblo único, es decir, si a la libertad de 

movimientos, de elección de establecimiento, etc., así como derecho al 
reconocimiento de todo humano como miembro de la misma raza y, por tanto, 
deber de los que más tienen a compartir, transferir o ceder los recursos 
necesarios a los que menos tienen, a fin de que éstos tengan cubiertas sus 
necesidades más elementales como son el tener un techo, alimentación, atención 
sanitaria y educación, así como acceso a una igualdad de oportunidades que 
permitan a todos un desarrollo integro de la persona, en su dimensión más 
humana. 

 
Obviamente la ONU sería el organismo adecuado para regular este proyecto, 

estableciendo los mecanismos necesarios, entre ellos una carta de derechos universal, y 
fiscalizando y distribuyendo los recursos en función de las necesidades. Pero hoy por 
hoy no llega a ello, pues allí también siguen primando los nacionalismos. Pero desde ahí 
se debe impulsar.  

Entretanto y desde los países, se pueda legislar y dar ese poder bien sea a la 
ONU u a otra organización que se establezca para estos fines. Los países deben 
establecer medidas tendentes a favorecer el acercamiento a la igualdad de los pueblos, 
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teniendo en cuenta que con sólo los excedentes y lo que “tira” el primer mundo, 
saciarían su hambre y “alimentarían” su educación y conocimientos el resto de la 
población a la que llamamos tercer mundo (no sabemos dónde  se nos ha quedado el 
segundo).   

A tal fin y sin que sea limitativo, se podrían poner en marcha medidas como las 
siguientes (aplicables a España, en éste caso, pero que se deberían establecer de forma 
parecida en el resto de países): 

  
1) Aportar el  0,7% del PIB (ya previsto y nunca cumplido) de forma inmediata 

así como fijar plazos para que éste se incremente anualmente hasta que llegue a un nivel 
de aportación acorde con nuestro bienestar. 
 2) Casilla de la Renta para otros fines sociales, integra a proyectos de las ONGs 
dirigidos a corregir estas diferencias sociales. 
 3) Casilla de la Renta para la iglesia, integra para los países pobres. La iglesia es 
rica y, además, cada fe debe ser financiada directamente por sus feligreses pues el 
servicio que presta una asociación, religiosa en este caso, debe ser soportado 
únicamente por aquellos que lo utilizan. 
 4) Crear un impuesto progresivo para rentas que sobrepasen el mínimo vital 
necesario y destinarlo en su totalidad a los países más necesitados. 
 5) Crear un organismo central de donaciones que pueda recibir y distribuir todo 
tipo de aportaciones voluntarias que se realicen, ya sean físicas o dinerarias, pues todo 
tipo de mercancía o productos excedentes que se quieran donar, tengan la forma 
adecuada de distribución para que sean de utilidad en aquellos países o zonas que más 
lo necesiten. Desterremos las imágenes de destrucción de productos en países 
excedentes, o la de fiestas en las que se malgastan toneladas de alimentos por puro 
placer festivo, pues otros muchos los necesitan. 
 
 Finalmente y por encima de todo, promover la educación, la cultura e 
interrelación entre los pueblos de forma que nadie se sienta excluido y mucho menos 
violentado en sus legítimos derechos como persona en ningún lugar del planeta Tierra, 
planeta que es nuestra casa común. 
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¿Qué es la vida? 

�
Sí para hacer una aproximación a lo qué es la mente ya se encuentra uno con 

dificultades, con el concepto vida pasa más o menos lo mismo. Pues qué es o cómo 
entiende cada cual la vida, puede ser un ejercicio en el que nos encontremos con un 
montón de respuestas diferentes.  
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A la palabra vivir solemos adjetivarla con diferentes expresiones que definen 
otras tantas situaciones, como por ejemplo, vivir al día, vivir a tope, vivir pendiente 
de…, vivir para soñar, vivir para ver, vivir sin vivir en sí, o esto es un sin vivir, o vivir 
de las rentas, vivir sin límites, etc.  
 Pero tras estas adjetivaciones se encuentra las más de las veces el que no 
solemos saber expresar claramente lo que es el vivir o confundimos esto cargándolo de 
problemas o esperanzas que, de alguna forma, no nos dejan vivir. 
 ¿Por qué lo complicamos todo? Vivir es solo eso: vivir. Dejarte llevar por la vida 
disfrutando de todos y cada uno de los momentos posibles y dejando de lado los 
problemas y sueños pues, unos y otros, se resolverán en su momento, mejor o peor, o no 
se resolverán, luego entonces ¿para qué preocuparnos por ello ahora, en este momento? 
Ya llegará el momento de la solución, si la tiene, y si no, pues así será si así tiene que 
ser. 
 El angustiarnos, atormentarnos o preocuparnos en exceso por los aconteceres de 
la vida no nos va a ayudar a solucionar nada, sino todo lo contario, ya que lo que 
hacemos es embotar nuestro cerebro y éste entonces no percibe con claridad las posibles 
respuestas o soluciones por lo que entramos en una espiral agobiante cada vez mayor. 
 Hay que mantener la serenidad, la frialdad y la seguridad en uno mismo pues es 
la forma más efectiva de enfrentarse a los retos que nos plantea la vida. Hay que vivir 
este momento, el de ahora, con todo lo bueno y malo que contenga y como si fuera el 
único y último que vamos a vivir sin confundirlo ni mezclarlo con otros momentos del 
pasado y sin que éste nos condicione o sirva de referencia para momentos futuros. Hoy 
es hoy, este momento es el que es y hay que vivirlo así, con lo que tenemos, con lo que 
somos hoy. El ayer quedó atrás; el mañana no sabemos qué, cuándo, cuánto o cómo nos 
llegará y se resolverá, ni qué o cómo seremos o dónde estaremos nosotros. 
 Hay que despejar nuestra mente de cuestiones del pasado o futuras. Esto 
significa que no debe uno dejar nada pendiente del pasado en lo que se refiere a 
personas, a lo íntimo, que nos amargue la vida. Es decir, si tienes algo que decirle algo a 
alguien, díselo. Tanto da si es un te quiero mucho, como eres un hijo de p…, Díselo. 
Libera tu mente de esas cosas pendientes que tengas con los demás para poder vivir con 
la mente libre y sin sombras. 
 Si tienes algo pendiente de hacer, hazlo. No es necesario que salgas en tropel o 
te precipites para realizar aquello en lo que crees, pero encamina tus esfuerzos hacia la 
realización de tus proyectos. No los dejes para mejor tiempo si es posible abordarlos 
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ahora. Ese viaje pendiente, esa declaración de amor imposible al otro/a, ese negocio que 
te llena de ilusión,… ¡Hazlo! 
 Pero, ¡ojo! Todo esto hay que hacerlo desde nuestro yo, desde nuestra posición, 
reconociendo nuestras aptitudes y conocimientos pero también nuestras carencias. Qué 
tengas ilusión por tener un yate no significa que abordes su compra si no tienes medios. 
Hay que ser consecuente con lo que uno es y tiene. Y dentro de esto, plantearse los retos. 
 No hay que tener miedo al fracaso, al ridículo, a la vergüenza, al mañana. Ni a la 
muerte siquiera. Tras un fracaso, puede venir un éxito; tras hacer el ridículo, te queda el 
aprendizaje de la acción vivida; tras la vergüenza por un mal comportamiento, queda la 
lección más dura y efectiva recibida. Solo tras la muerte ya no queda nada pero ya nada 
importa. 
 Porque no nos vale seguir el ritmo que nos marca la sociedad en la que nos 
movemos. Tenemos que seguir nuestro propio ritmo, acorde con nuestra naturaleza y 
condiciones sociales y económicas. No hay que dejarse engañar o encandilarse con lo 
que nos rodea, con aquellos que presumen de un estatus social más elevado. Eso nos 
lleva siempre a la insatisfacción, no a otra cosa. 
 Siempre ha habido ricos y pobres, se dice. Mira a tu alrededor y verás que sí, que 
hay muchos por delante de ti, pero seguro que hay muchos más detrás, que viven mucho 
peor que tú. Este poema de Pedro Calderón de la Barca es de lo más acertado con 
respecto a esto: 
 

Cuentan de un sabio que un día 
Tan pobre y mísero estaba 

Que solo se sustentaba 
De unas hierbas que cogía 
¿Habrá otro, -para sí decía- 
Más pobre y triste que yo? 
Y cuando el rostro volvió 
Halló la respuesta viendo 

Que otro sabio iba cogiendo 
Las hierbas que él arrojó. 

 
Vivir bien, en definitiva, no significa necesariamente ganar más, ser el mejor, ser 

importante…, (que palabra esa “importante” ¿qué es ser importante?) Vivir bien es vivir 
a gusto contigo mismo, con lo que tienes, con lo que eres, con libertad para disfrutar de 
las pequeñas cosas de la vida, del cariño de los que te rodean y quieren, de un paseo, de 
un libro,… No es necesario el caviar o el marisco para poder decir “he comido bien”. 
Bastan un par de huevos fritos con patatas para ello. No es necesario el mejor champán 
francés para el disfrute. Un tinto con casera sienta de maravilla las más de las veces.  
 Y no tengas miedo al mañana. Si vives pendiente de qué ocurrirá mañana, no 
vives. Disfruta el hoy que el mañana llegará (si ha de llegar). Y utiliza la palabra. Se 
aprende más escuchando que hablando. Se percibe y entiende mejor el habla que el grito. 
Se acepta mejor la libertad de acción dialogada que la impuesta. Se actúa más 
sabiamente sopesando absolutamente todos y cada uno de los pormenores inherentes a 
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cada acción que realicemos que actuando sin pensar o sin estudiar y asesorarse 
convenientemente antes de actuar. Y no tengas secretos contigo mismo. Sé analítico y 
crítico al mismo tiempo de todo aquello que hagas y, también, de lo que dejes de hacer. 
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 Vivir significa, que sientes. Y según la ciencia médica tenemos cinco sentidos en 
nuestra anatomía con los cuales percibimos -sentimos-, todo lo que nos rodea con sus 
diferentes colores, sabores, olores, etc. Sensaciones que se tornan infinitas, pues tal es la 
variedad de ese todo que nos rodea. Así pues, nuestros cinco sentidos se convierten en 
un gran catalizador que realiza con precisión miles de sensaciones diferentes, lo que 
demuestra que tenemos una inmensa capacidad de sentimiento, y que incluso varia en el 
tiempo ya que a cada edad tienes “clases” distintas de sentimiento, distintas formas de 
sentir lo que estás viviendo. 
 Pero a pesar de tener tantas facilidades y capacidades para vivir intensamente o, 
lo que es igual, para sentir los diversos placeres y goces que nos rodean en la vida, la 
mayoría no vivimos nada más que una pequeña parte, no somos capaces de sacarle todo 
el jugo a nuestros sentidos. 
 Muchas personas gastan demasiado tiempo como desconectadas de la vida, sin 
ver ni notar lo que les rodea, simplemente están como vegetando. Quizá no han 
aprendido a vivir la vida plenamente, quizá es una falta en su formación para la vida, o 
quizá es que no saben identificarse consigo mismo. 
 Desde que naces empiezas a tener las sensaciones de vida con el tacto de la ropa 
con te cubren, las caricias de los senos de tu madre, los besos que te prodigan los 
familiares que te rodean, los llantos que emites sin saber porqué (bueno, no lo saben a 
veces los que te rodean, tú, quizá, sí), los sonidos agradables o desagradables de las 
voces que percibes, las caídas o rozaduras que te haces con los muebles que te rodean, 
etc. 
 El sabor de un vaso de leche, un dulce, una guindilla picante, un chichón, los 
juegos, los juguetes, el paisaje, la música, los ruidos, los gritos, los guisos, etc., todo son 
sensaciones que te penetran, que entran en ti, que analizas y catalogas casi sin darte 
cuenta, sin pensar que lo estás haciendo, sin siquiera hacer una clasificación concreta de 
esos hechos, sólo que tu,  llamémosle, ordenador central, tu cerebro, los cataloga como 
gratos o no gratos: me gustan, no me gustan, etc. 
 Cuando te empiezas a hacer mayor, todos éstos sentimientos unidos otros 
muchos, como los que te producen la belleza de un paisaje con todos sus contrastes, el 
canto melodioso de un pajarillo, el suave rumor de un arroyuelo al deslizarse contra las 
rocas, la brisa marina que inunda todo tu ser al azotar tu rostro, el candor de la risa de 
un niño y tantos y tantos sentimientos que, a fuerza de conocerlos, empiezas a no 
percibirlos como importantes, empiezas a olvidar sus primeros mensajes, empiezan a no 
hacerte sentir nada cuando los recibes. 
 En ése tiempo, empiezas a volcar tu capacidad de sentir hacia eso que se llama 
amor, hacia ése placer que nos da el sentir algo por otra persona a la vez que tú percibes 
lo que por ti siente ésa otra persona. O a ésas otras personas. Al principio vuelcas toda 
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tu capacidad de sentir hacia ése fin. Y gozas - y sufres a la vez – con el placer del sexo, 
del cariño, de las caricias, del sentimiento amoroso.  

Pronto parece que no vives por ti mismo, sino a través (o en unión) de ésa otra 
persona. Es el misterio del amor. Pero, (siempre hay un pero para todo), nuevamente 
empiezan a serte demasiado conocidos esos sentimientos y ya no son lo mismo. En la 
mayoría de los casos, empiezas a limitarte a la exterioridad de las cosas, al sexo, el 
contacto físico o al placer de un momento concreto, sin que todo lo que antes te 
estremecía ahora consiga ni emocionarte. Parece que cuando colmamos una satisfacción, 
un sentimiento, necesitamos superarnos conociendo, sintiendo algo más fuerte aún. No 
conseguimos valorar cada sensación en sus justos términos y gozar de ella, tal cuál es, 
sin adornos y así desperdiciamos la ocasión de vivir plenamente todos y cada uno de los 
momentos y sensaciones que recibimos a lo largo de nuestra vida. Vamos olvidando (o 
dándole un valor menor para ser más correctos) a las múltiples y agradables sensaciones 
de la vida. 
 Seguimos haciéndonos mayores y recibimos el calor de un nieto sobre tus 
rodillas a la vez que te cuenta historias increíbles, los paseos – en solitario o 
acompañado – que ya tu edad necesita para mantener tu forma, la tan oída voz de tu 
esposa que igual grita, gruñe o simplemente habla, pero que en cualquier caso es voz 
conocida, acariciadora, o el simple aroma de las flores o la tierra mojada, el paisaje, las 
nubes, los pájaros,... 
 Todo son sentimientos: una puesta de sol, un río desenfrenado, la lluvia -ya sea 
suave, ya torrencial -, el canto de la chicharra, el cric cric del grillo, el viento que nos 
azota, que nos acaricia,... 
 Sí, muchas son las cosas que podemos sentir, que podemos vivir y, quizá, la más 
importante el Amor, con mayúscula, pues es el mayor goce de todos o al menos 
diferente a todos los demás, puesto que es el te hace sentir más por otra persona que por 
ti mismo. Pero en cualquiera de los casos, deberíamos ser capaces de valorar todos los 
sentimientos -y en todo momento- dándoles el valor real que cada uno tiene para 
nosotros y, por consiguiente, disfrutándolos plenamente. No siempre somos capaces de 
hacerlo.  Y si se pudiera hacer una suma de esos valores, de esos hechos sentidos en su 
justo valor, ésa suma sería el total de nuestra vida. Ni más ni menos. 
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¿Se puede uno cansar de vivir? Parece que sí, que en determinadas 

circunstancias, sí. Y una de ellas, posiblemente la más clara, sea cuando la salud le 
empieza a fallar a uno. Y si el diagnóstico es terminal, dolores incluidos, pues… 
¡acabemos cuánto antes! Y no digo que deba ocurrirle a todos, no, pues hay personas 
con más fortaleza de ánimo o esperanza que otras. Siempre habrá débiles y fuertes. O, 
en fin, que tengan sus razones para lo uno u lo otro. De ahí que el tema de la eutanasia, 
o la muerte digna, tenga sentido. Y quizá también lo tenga cuando uno decide que ¡hasta 
aquí hemos llegado! porque, en suma, ¿no es el individuo el dueño de su propio ser, de 
su propia vida? Si no lo es, debería de serlo. 
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Yo me he hecho esta pregunta, la del título, cuando en más de una ocasión mi 

madre hablándose a sí misma en voz alta y para que el que está cerca en ese momento, o 
sea yo, lo escuche y, en todo caso, buscar mi opinión ha dicho eso de…  

- En realidad ¿qué hago yo aquí ya? Lo que quiero es que cuanto antes me lleven 
al otro lado y quedarme en paz.  

Obviamente a ella además de la salud y que, por más que a ella le parezca mala 
o la sufra, tiene una salud envidiable para su edad, se le unen otras muchas cosas: su 
forma de entender la vida familiar y que la lleva a estar al tanto e incluso a ser partícipe 
–mediadora- entre los líos que, sin duda, ve de cerca entre sus hijos y respectivas 
familias; o los problemas que se generan en gente de su entorno; o la muerte, a veces sin 
sentido de amigos y familiares cercanos con los que ella tiene una cierta referencia, ya 
sea de edad, ya sea de modelo de vida, ya sea de vecindad - amistad; o, lo que es peor, 
aquellos que ha conocido y que han perdido la razón, la memoria o el control de sí 
mismos cuando han envejecido y eso ella no quiere vivirlo de ninguna de las maneras. 
Quizá por eso se plantea muchas veces eso de…  

- ¿Qué hago yo aquí? ¿No lo tengo ya todo hecho y visto? ¿Es que no he tenido 
ya bastante?  

En fin, con sus 90 años es posible que se le pasen por la cabeza esas ideas. Y 
afortunada ella, que aún le rige perfectamente la cabeza. Otros no tienen esa posibilidad, 
la de pensar, pues ya son como vegetales. O lo parecen. 

 
Decía que yo me he preguntado eso de ¿cómo es posible cansarse de vivir? por 

las razones dichas, pero a la vez porque voy envejeciendo o, dicho de otro modo, a la 
vez que voy ganando en años, vivencias y experiencias, es cuando he empezado a 
entenderlo. Aunque aún me separan 27 años de la edad de mi madre, yo ya empiezo a 
tener esos síntomas de envejecimiento físico: mi cuerpo ya no tiene el aguante de antes, 
pues el cansancio acude con más frecuencia y, lo que es peor, empiezo a pasar de todo y 
de todos, ya no tengo aquellas ganas del joven que quería llegar a todo, cambiarlo todo, 
vivirlo todo. Y la aparición de enfermedades o dolencias típicas de esta edad hacen el 
resto.  

 
Y no es que yo diga que estoy cansado de vivir la vida, no, ni mucho menos. 

Pienso que todavía me quedan muchas cosas por hacer y vivir. Lo que digo es que 
puede llegar el día en que yo también piense aquello de ¿Y qué hago yo aquí ya? Y 
aunque me cuesta creerlo, es cierto, pues mi sentido optimista de la vida me hace vivirla 
y disfrutarla en cualquier estado o condición, pues sé que es posible. Pero también ahora 
me parece posible que alguien llegue a cansarse de vivir. Espero que a mí no me ocurra 
nunca, pero… 

 
Pensemos qué cosas podrían hacer que llegue el momento en el que uno no 

aguante más. Pongamos algunos ejemplos qué, por sí solos o combinados, puedan dar 
lugar a ello: 
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Uno.- El impedimento físico. Si por causa de enfermedad o accidente una 
persona se queda impedida para caminar, o pierde los brazos, la vista, el oído, o queda 
desfigurada o mermada en sus condiciones físicas de forma grave, puede ser un motivo 
serio para pensarse eso de ¿qué hago yo aquí necesitado para todo y permanentemente 
viviendo con la ayuda de los demás? 

Dos.- La edad. Sí, la edad por sí sola puede hacerle a uno tener necesidad 
absoluta de ayuda permanente y sobre todo, aquellos que han vivido de forma bastante 
independiente pueden sentirse tentados a no querer depender de los demás y desear 
acabar cuanto antes. 

Tres.- La calidad de vida. Supongamos que “no tienes donde caerte muerto”, 
valga el dicho, esto es, que vives de la caridad y en la calle ¿Qué sentido tiene aguantar 
fríos, calores y malas condiciones de vida? Hay quienes viven felices así, pero puede 
que algunos deseen terminar cuanto antes. 

Cuatro.- La pérdida de tus referencias sociales, familiares, amigos o compañeros 
que en tus últimos años te han acompañado y que, bien por fallecimiento o alejamiento, 
te ves apartado de ellos. 

Cinco.- La pareja. Sí, a veces ocurre que cuando fallece uno de la pareja, el otro 
le sigue enseguida. En el caso de mis abuelos maternos así fue ¿Casualidad? No lo creo. 

Seis.-  Desengaños con respecto a lazos familiares o sociales, o problemas 
económicos. Ya sé que esto no necesariamente debería ser causa de llegar al extremo de 
no querer continuar con la vida, pero es posible que para personas débiles o 
dependientes de esos valores si les pueda parecer que es causa suficiente. 

Siete.- El dolor físico. Quizá también el moral. El dolor físico asociado a 
enfermedad crónica es probablemente uno de los motivos más serios para ello. Y quizá 
también el dolor moral que algunos reciben de sus seres queridos. 

Ocho.- Un coma terminal y largo, sin solución, qué duda cabe que, si eres 
consciente de ello, te lleve a decidir aplicar la eutanasia. 

En fin, que hay muchos motivos por los que determinadas personas pueden 
plantearse eso de ¿Qué hago yo aquí? Y digo determinadas personas en el sentido en el 
que creo que son sólo las personas débiles las que pueden tener esos pensamientos. Eso 
es lo que creo hoy, pues entiendo que la vida en casi cualquier supuesto que se viva, 
vale la pena vivirla. Pero tampoco descarto que situaciones de enfermedad crónica con 
terribles dolores sin solución, comas irreversibles, etc., sean razones bien 
fundamentadas para decidir el ¡hasta aquí hemos llegado! 

En cualquier caso, mi actitud ante la vida y sobre todo mi cómica y absurda 
forma de presentar mis obras teatrales, me llevó a escribir un monólogo titulado el día 
del adiós en el que lo que cuento es que organizo una gran fiesta para mi despedida de 
este mundo para finalizar con… Mejor léanlo.  
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No hay que darle más vueltas al asunto. Lo tengo decidido y claro. Mi muerte la 
voy a celebrar a lo grande. Con una orgía de campeonato, sí señor. 
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Yo no voy a esperar a que me atropelle un camión para morir, no señor. Ni a 
sufrir una parálisis que me deje gilipollas y en la cama enchufado a un montón de tubos 
y cables por todas partes, no, no y no. Ni tampoco quiero morir de un infarto estando en 
plena faena sexual, que no coño, que no. Y mucho menos pienso morirme 
tranquilamente en la cama, ¿¡Como si morirse no fuera importante, hombre!? No señor, 
mi muerte no será así.  

Porque lo que es morirse, solo se muere una vez, que yo sepa, así es que yo voy 
a celebrarlo como un gran acontecimiento. 

Sí señor. Mi muerte la celebraré como se merece. Igual o mejor a como ya se 
celebró mi nacimiento: espléndidamente. Y es que,… ¿acaso no es la muerte aún más 
importante que el propio nacimiento? Yo diría que lo es más. E incluso más aún que 
esos otros acontecimientos menores que celebramos a lo largo de nuestra vida por puro 
aburrimiento, con desgana, como el bautizo, la comunión, los cumpleaños, la pérdida de 
la virginidad… que, por cierto, algunos la celebraran varias veces. O las bodas, los 
divorcios, etc.  

Pues sí. Yo celebraré mi último día en este mundo de locos como el más 
importante de mi vida. E invitaré al festejo no sólo a los amigos…, bueno, o a los que 
creemos que son amigos, ya que “no es oro todo lo que reluce”. Que alguno que otro te 
levanta la novia o la mujer en cuanto te descuidas, o sea que…No, yo invitaré también a 
los enemigos declarados y confesos, que hay mucho mamoncete por ahí que me la tiene 
jurada. Porque, al fin y al cabo, todos ellos lo van a sentir o se van a alegrar de igual 
manera.  

Ya lo estoy viendo: montaré una gran carpa en el jardín de mi casa con música 
en vivo y en directo. Contrataré una gran orquesta que por un día al menos se llamará 
“Viva la vida” . Camareros y camareras ataviados con un moderno tanguita con apertura 
central, que les permita mostrar sus atributos, y los invitados lucirán el disfraz que a 
cada uno se le ponga de los cataplines y que podrá escoger del gran ropero que tendré 
preparado a la entrada al guateque.  

Sí, porque sin disfraz, no hay fiesta. Y en ese día cada uno podrá lucir su disfraz 
verdadero, el disfraz de lo que es realmente cada uno en esta vida: ángel o demonio. O 
sea, cabrón o buena persona, para entendernos. Y además, que así, cada uno con su 
disfraz, me podrán transmitir su último adiós y deseos sin falsos cumplidos. Escondidos 
en su personaje  podrán decir lo que quieran, pues me vale tanto un “te voy a echar 
mucho de menos” como un “por fin la espichaste, so cabrón”.  

Ya me estoy imaginando lo que dirá mi vecina, la Puri: “ Al infierno, vas a ir 
derechito al infierno, so cabrón” . Je, je, je. O mi ex, la primera sí, porque las otras han 
pasado siempre olímpicamente de mí. Dirá eso de “mira que bien: a este cerdo ya le 
llegó su San Martín” . Je, je, je. Da igual. Que digan lo que quieran. 
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La bebida y la comida será abundante y a ser posible caducada, sí. Y tendré un 
menú muy especial para mis acreedores, que serán muchos, pues antes de que llegue ese 
mágico día, me haré acreedor de todo aquel que consiga engatusarle para que me preste 
algo, ya sea money, que será lo primero que pida, claro, como el coche, el ordenador, la 
novia o la mujer, pues yo no voy a tener miramientos a la hora de pedir prestado, tanto a 
amigos como a enemigos. Obviamente, nunca recobrarán lo prestado y así tendré a mis 
deudos recordándome eternamente. 

Y ya en plena fiesta y en el turno de los discursos, dedicaré uno a mis mujeres, 
tanto a las legítimas como a las otras, y las obsequiaré con una rima de elogio a la 
mentira para que, por una vez en mi vida y sin que sirva de precedente, sepan de mi 
honesta sinceridad. 

A mis hijos, tanto a los que viven como tal como a los otros, los que ni siquiera 
saben que son mis hijos…, bueno, puede que incluso ni yo mismo sepa que existen, que 
en esto son las mujeres las que tienen la exclusiva. Ellas te dicen, mira, este es tu hijo, y 
tú ¡mírale: que majo es! Se parece un poco al butanero pero, bueno, es tu hijo. En fin, a 
todos ellos les daré mi bendición. Es lo único que les podré dar, pues nada me quedará 
para dejarles en herencia. Lo habré fundido todo en juergas. Aunque, eso sí, les libraré 
de la carga de un padre que chochea y de un abuelo que maleduca a sus nietos.  

Y finalmente, como Cenicienta, al terminar la noche, con la última campanada 
de las doce, me tomaré el último trago, brindaré con todos y besaré a mi gato, el único 
fiel y gran amigo que he tenido en esta perra vida, y dando un grito de alegría diré 
“¡Adiós amigos!”.   

Y dicho esto, me pegaré un certero tiro en la sien que me llevará al otro barrio 
directamente y sin atajos, o sea, al mundo del “pásatelo bien y no mires con quién” . Y 
es que de ese mundo nadie vuelve, lo cual significa que allí se lo pasan chachi piruli. O 
que aquí las han pasado canutas y no quieren volver, no sé, el caso es que no vuelven 
para contarlo, o sea que les irá bien.  

Y en cuanto a lo que ocurra después de mi muerte en la fiesta,… es algo que me 
importa un bledo. Eso es algo que concierne exclusivamente a vosotros, a los que 
tengáis el honor de recibir mis invitaciones para la despedida, para mi último adiós. Y 
que será en fecha próxima, no lo dudéis. 

Bien. Y dicho todo esto y para todos aquellos que todavía crean en la estupidez 
humana, les diré que repetiré esta despedida tantas veces como sea necesario ya que ni 
de coña pienso yo meterle balas de verdad a la pistola con la que me suicidaré cada vez 
¡Estaría bueno, hombre!  

Y que cada vez que lo haga, lo haré con la misma parafernalia, ¡eh!: deudas, 
juerga y fiestorro a tutiplén, pues es seguro que cada poco tiempo estaré en la más 
completa de las ruinas y, ya se sabe, la necesidad agudiza al ingenio. 
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Que esto es así, joder. Que yo amo la vida como a mí mismo y que lo único que 
quiero es poder disfrutar a lo grande. Que solo se vive una vez, ¡hombre! Y cuando ya 
no pueda más porque me acosen los acreedores por todas partes o alguna mujer, que 
siempre hay alguna ingenua que se cree todo lo que le dice un crápula como yo, pues 
me montaré el espectáculo de mi despedida, de mi muerte, y que siga la fiesta.  

Y además, si no… ¿Cómo coño voy yo a saber lo que van decir de mí cuando 
sea el adiós verdadero, el último? Que yo quiero saber lo que piensan de verdad de mí 
todos esos cabrones que me alaban hoy. Porque los que me odian ya me lo dicen bien 
clarito: eres un hijo de… la pepa, vamos.  

Así que, ¡mucho cuidado!, con lo que decís en mis fiestas, ¡eh!, por si acaso Que 
os estaré vigilando desde el más allá. Bueno, en realidad, estaré… un poco más acá. 

Y, lo dicho… ¡Nos vemos en “ el día del adiós” ! Bueno, en realidad será “ hasta 
la próxima” , pero eso no cuenta por ahora.  

Sigo pensando en lo que dirá mi vecina, la Puri: “ Al infierno, vas a ir derechito 
al infierno, so cabrón”. Je, je, je. O mi ex, con aquello de “mira que bien: a este cerdo ya 
le llegó su San Martín”. Je, je, je. ¿Y el bueno del Paco? ¡Pobre! Me prestó su Porsche y 
se lo estrellé contra una farola. Y luego está Hacienda, que con tanto domicilio fiscal 
como le he cambiado ya no sabe ni dónde buscarme. O mi sastre que se va a tener que 
suicidar de verdad, porque lo dejo arruinadito. O mi inglesita que me dice: You no 
querer tu chuchi, chuchi. ¿Tú chuchi, chuchi, dice? Cuchi, cuchi, que no te enteras 
¡Aprende español, leche! En fin. “Chao, vividores”  
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Sobre el ideal político  

¿Existe un sistema político que se pueda considerar ideal? 
 

El mago hizo un gesto y desapareció el hambre; 
hizo otro gesto y desapareció la injusticia; 
hizo otro gesto y desapareció la guerra. 

El político hizo un gesto y desapareció el mago 
( Woody Allen) 
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La organización y funcionamiento de los servicios comunes o generales 
aplicables a cualquier pueblo, región, estado, nación o comunidad de naciones está 
gestionada por los políticos y sus políticas. Y está bien que así sea, pues alguien tiene 
que asumir esas tareas. Y el político y la política pueden y deben ser actividades tan 
respetables como cualquier otra. 

Y, en cualquier caso y aunque nos consideremos apolíticos, todas las personas 
actuamos y pensamos de acuerdo con algún ideario político conocido o, en todo caso, 
con una forma de entender el mundo que no es otra cosa que hacer política. Y en nuestra 
vida diaria, el trabajo, los negocios e incluso en las relaciones familiares no hacemos 
sino manifestarnos de acuerdo con nuestros postulados políticos. 

 
Pero, evidentemente, cada uno tenemos nuestra tendencia o afinidad política y a 

veces es difícil que ésta coincida en todo con las siglas o referentes políticos conocidos. 
De ahí las dificultades que tienen los partidos políticos por mantener unidas a sus filas, 
pues siempre hay discrepantes, disidentes, e incluso separaciones para formar otro 
grupo y, en cualquier caso, muchos de los que siguen la línea marcada por la dirección 
del partido o su cabecilla, lo hacen más por obligación que por devoción, pues no es 
posible estar al cien por cien de acuerdo en todo. Y esto es así, pero nadie debería actuar 
en política función de lo que le digan otros, sino por sí mismo. Todos los que 
representen a la ciudadanía (o a su electorado sí así lo prefieren), deben hacerlo desde su 
propio yo y convicciones, incluidas las políticas, pero sin dejarse influenciar por las 
directrices partidistas. 

De ahí que la composición gobernante con más sentido sería la que surgiera de 
la elección directa por los electores de aquellos que se postulen para un cargo, sin 
atender a colores políticos. Porque cualquier persona que se dedique a la política debe 
escuchar la opinión de los demás, valorarla, discutirla, negociarla y no negarla porque sí, 
porque soy tu oposición o porque es la postura de mi partido. Y si tenemos claro que 
actuamos como individuos, no como presión grupal, entonces podremos hacerlo. 

Por todo esto, yo entiendo que hay que desterrar la idea de grupo político como 
tal, dándole a cada representante del pueblo voz y voto propios. Adscripción a un 
ideario político, sí, vale. Formación de un grupo de voz única, no. Fuera jefes de fila 
que nos dicen en qué sentido tenemos que votar. El gobierno o el que presente una 
propuesta legislativa es el que tiene que convencer al resto de representantes o a su 
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mayoría de que aquello es acertado. Y cada cual debe votar en conciencia y no por 
imperativo de su grupo o a cambio de no sé qué favores. Fuera las actitudes coercitivas, 
las listas cerradas, los favores (tú haces esto y a cambio yo hago esto otro), etc. 

Es únicamente en interés del pueblo, región, estado, etc., por el que se debe 
hacer el trabajo que se hace, por el que se deben hacer las leyes que deben ser justas y 
beneficiosas para todos, sin discriminaciones, con justos castigos o compensaciones por 
los daños causados para aquellos que las transgredan y, en cualquier caso, que 
contemplen sistemas de protección y apoyo a los más desfavorecidos. 

 
Yo puedo considerarme un liberal de izquierdas, si es que esto existe, aunque en 

determinados aspectos me inclino, si cabe, más hacia la izquierda, pero puede haber 
alguna cosa o político de la derecha que ocasionalmente valore bien, aunque no se 
suelen prodigar esas ocasiones. Dicho esto y así puede parecer contradictorio (ser liberal, 
de izquierdas y valorar posiciones de la derecha aunque sea de forma ocasional). Pero 
en realidad yo creo que las palabras liberal, socialista, conservador, etc., hoy en día no 
tienen el valor o significado que tradicionalmente o antaño tenían atribuidas. Las líneas 
que separan unas posiciones de otras a veces son muy tenues y ahí tenemos el invento 
“centrista”, que no indica que porciones abarca en uno y otro lado. Y si consideramos 
que la derecha son los conservadores, y la izquierda, los socialistas o afines, podemos 
ver que tampoco actúan con los mismos valores en todos los países. De ahí la dificultad 
de señalarse en una u otra posición. 

Por otra parte, si atendemos a lo que es la filosofía socialista – comunista, ésta es 
bastante parecida a lo que predicó en su día Jesucristo. En cambio, es la derecha la que 
defiende a la iglesia, que dice nacer del ideal de Jesús, mientras que la izquierda es laica 
a estos efectos. Claro que en esto y otras muchas cosas la iglesia se ha cambiado de 
bando. Y si atendemos a lo que pregonan muchos partidos conservadores como la 
igualdad o la defensa de lo público, parece un “cuento chino” pues no casa con su 
ideario o quehacer político. 

 
Por eso yo creo que nuestra entrada en el siglo XXI debería llevar a los partidos 

a replantearse sus espacios políticos, definiendo con claridad sus propuestas y 
cumpliéndolas, al igual que a definir una forma de participación ciudadana diferente o, 
mejor dicho, más clara y precisa, que les dé más capacidad de decisión en cuanto a 
valorar a las personas como políticos, no a los partidos, pues muchas de las veces el 
corporativismo partidario tapa las incapacidades, cuando no las irregularidades e 
ilegalidades que muchos de esos políticos cometen. 

De ahí que se debería empezar por sentar unas bases iguales para todos 
(incluyendo el funcionamiento de los partidos ya que parece que éstos van por libre, 
cada uno con sus propias reglas), bases sobre las que se asentara el modelo ideal de 
convivencia política de un estado, nación, región, pueblo, comunidad o comunidad de 
naciones, es decir, un mismo modelo para todas aquellos que vivimos en comunidad y 
que somos todos. En líneas generales y a mi entender, éstas deberían de ser las 
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El sistema de convivencia política, o sea, la constitución por la que se deberían 

de regir los pueblos, se debe asentar sobre unas bases basadas en la democracia, la 
libertad, la igualdad de oportunidades y la política de los hombres, no de los partidos. 

Desde estas bases se debe desarrollar todo un espacio legislativo que contemple 
todas las actividades de la vida económica, política, social y cultural, así como las 
relativas a nuestras relaciones con el exterior, con otros pueblos o naciones y con 
nuestra seguridad. Las religiones, el tránsito de personas entre pueblos, las comunidades, 
estados o comunidades de naciones, las artes, la historia, etc., todos aquellos elementos 
que afectan a la vida y confort de las personas deben legislarse con idénticos valores: 
democracia, libertad, igualdad y política de los hombres.  

Y hablamos de una democracia auténtica, sin adjetivos, y en la libertad del 
individuo, entendiendo ésta en que estará únicamente limitada en aquello que pueda 
afectar a la libertad de los demás. Y también que se deben establecer aquellas normas o 
leyes que faciliten los sistemas de protección y compensación a los más desfavorecidos 
y una igualdad real de oportunidades para todos, sin discriminación alguna por ningún 
motivo.  

Estas bases deben ser aplicables en todos los ámbitos políticos, desde los 
ayuntamientos al estado, pasando por las asociaciones, partidos y demás grupos o 
entidades, incluso privadas, que gestionen un bien patrimonial, histórico, cultural, etc., y 
que pueda considerarse de interés común, general o de muchos, no privativo de alguien 
concreto.  

 
Cuando hablo de democracia, quiero decir que cada persona debe tener un voto 

como valor intrínseco y que tiene el mismo derecho que cualquier otro a ser votado para 
cualquier puesto que salga a votación. Esto quiere decir que no se harán leyes que 
benefician a unas listas o territorios en detrimento de todos, es decir, no a la corrección 
de votos mediante ningún método. Un hombre, un voto, y el recuento final es el que 
servirá para el reparto de los puestos de representación elegibles, pues todos debemos 
ser electores y elegibles al mismo tiempo. 

Por otro lado, nada de listas cerradas, ni aplicación de cuotas en función de 
representatividad local, provincial, etc., o de sexo, profesiones o cualesquiera otras. 
Cada elector debe elegir directamente a sus elegidos sin que nadie le imponga una lista 
determinada. Esto significa que, con el mismo criterio, los partidos presentarán a sus 
candidatos pero el elector podrá elegir entre dichos candidatos de forma directa, no a los 
partidos, por lo que puede elegir a personas de diferentes partidos si ese es su deseo. Si 
somos libres y vivimos en libertad tenemos derecho a elegir libremente. 

Esto debe servir, como dije antes, a todas las instituciones públicas o privadas, 
partidos y asociaciones, etc., que tengan que ver con la gestión de intereses de terceros. 

Sé que hay voces contrarias a esta tesis y una de las razones que alegan es que 
son necesarios partidos fuertes y eso sólo se consigue con un núcleo dirigente fuerte que 
lo controle. También se dice que leyes como el método D’ont corrigen desfases y 
permiten tener mayorías claras y fuertes que permiten la gobernabilidad. No puedo estar 
de acuerdo, pues si la elección es personal, en cualquier gobierno municipal, regional, 
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estatal, de asociación, de empresa, etc., pueden y deben estar los mejores y éstos son, o 
al menos se supone que lo son, los que han obtenido más votos. Por tanto estarían todas 
las sensibilidades representadas en cualquier gobierno. Sería, algo así, como el equipo 
nacional, regional o local, el de los mejores.  

Así, en esa línea, los puestos de Presidente, Alcalde, Secretario General, 
Director, Jefe de…, es decir, los puestos dirigentes se establecerán siguiendo el criterio 
de: a mayor número de votos conseguidos, el puesto más importante; el siguiente puesto, 
al siguiente en número de votos, etc. 

 
En resumen, un hombre, un voto. Sin consideraciones territoriales ni de 

mayorías – minorías. En un gobierno dado, los votos deben tener el mismo valor ya 
provengan de un campesino, como del rico del pueblo o el imperio; del culto que del 
inculto; del hombre como de la mujer; del anciano como del joven; del extranjero como 
del local, etc., pues si a todos afecta, todos tienen el derecho de manifestar su criterio y 
que éste valga igual que el de su vecino. 

 
Por supuesto que se deben celebrar elecciones periódicas que valoren el trabajo 

de sus representantes y que les den o les quiten su confianza y, por tanto, el puesto. Yo 
me inclino porque estas elecciones tuvieran carácter bianual o trianual pero por partes, 
renovando cada vez solo una parte de los elegidos y así siempre habría gente al tanto de 
los asuntos corrientes, lo que redundaría en la continuidad de los proyectos y no se vería, 
como suele ocurrir, que el equipo entrante paraliza todo lo iniciado por el anterior, 
cuando no se dedica a deshacer lo hecho. Y me inclino porque se reduzcan esas cifras 
astronómicas que se gastan los partidos en las campañas electorales. El dinero debería 
servir para hacer una sociedad más justa y solidaria, no para vender la imagen de un 
político determinado. Sus hechos son los que tienen que valorarlo, no su dinero o, mejor 
dicho, el dinero del contribuyente que es, en definitiva, el que paga los gastos 
electorales. Y en esto del dinero a gastar, poner límites para que las oportunidades sean 
iguales para todos, tanto para el que más tiene como para el que menos.  

Sí se siguieran estas pautas nos encontraríamos con que siempre tendríamos al 
equipo directivo más competente, pues los electores se encargarían y en poco tiempo de 
ir dejando fuera a aquellos que no cumplan con su obligación o compromisos, amén de 
que al estar compuesto sin miramientos partidarios serían, o deberían ser, los mejor 
preparados. Para que esto resultara así, cuando se alcanza un cargo de representatividad 
se debe actuar al margen de las directrices partidarias y sólo actuando con su criterio en 
hacer las cosas de la mejor manera en beneficio comunal. Igualmente, los diputados, 
ediles, consejeros y demás puestos que ostentan cargos directivos, deben actuar sin 
hacer caso a la apisonadora del partido que obliga a votar en un determinado sentido. 
Vuelvo a lo de antes: Si somos libres y vivimos en libertad tenemos derecho a elegir 
libremente. Sin imposiciones de los dirigentes. 

 
Y cuando hablo de libertad, al igual que la de democracia, esta es una palabra 

que no necesita de adjetivos. Es más, no se la debe adjetivar pues lo único que se le 
podría añadir es que fuera TOTAL, sin limitaciones. Pero, sí, la libertad sí tiene una 
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limitación. Y es que la libertad de uno termina allá donde empieza la de los demás. Y 
desgraciadamente, en casi todos los ámbitos encontramos constantes atropellos a las 
libertades individuales y colectivas.  

El hombre, a diferencia de los demás animales, nace libre. Sí, ya sé que se habla 
de que hay muchos animales que nacen en libertad y en parte es cierto, solo en parte, 
pues la mayoría o bien nacen en cautividad total o en zonas acotadas por el hombre 
donde más tarde les dará caza, o en reservas vigiladas donde son controladas las 
poblaciones tanto en movimientos como en reproducción, etc. Quizá ellos se sientan 
libres, pues no saben qué es la libertad, pero nosotros sabemos que les tenemos 
controlados. 
 Pero decía, que el hombre nace libre o así debería de ser. Y en cualquiera de los 
casos enseguida pierde esa libertad pues ya desde la niñez los padres, la familia, la 
sociedad, las religiones, las leyes, etc., le van señalando los límites de la misma según 
ellos la entienden. A veces son límites justos, todo hay que decirlo. Otras no son límites, 
sino corsés, barreras o impedimentos para el ejercicio de la libertad, para ser libres. 
Porque la libertad hay que ejercerla en libertad si no, no puede decirse que se sienta uno 
libre. 
 Pero si esto es así en el mundo occidental, en otras partes de ese llamado tercer 
mundo (el segundo no sé cuál es) habría que hacer muchos matices para poder decir que 
se nace libre, pues hay muchos pueblos que ya desde que nacen son esclavos de su 
pobreza, de su aislamiento o de sus opresores dirigentes.  
 

Porque liberal viene de libertad y no debería tener otras acepciones, que las tiene. 
Yo entiendo que ser liberal es sentirse libre y creer en la libertad individual y entender 
que ésta debe ser compatible con la libertad de los demás. Lo que políticamente se 
entiende por liberal puede ser, y de hecho lo es, totalmente diferente. Hablo de libertad 
porque tenemos derecho a: 
 

1) La libertad de expresión. Esto es, tenemos derecho a cuestionar, criticar y 
expresar incluso de manera ofensiva, que no agresiva, nuestra repulsa hacia 
aquellas personas o hechos que nos limitan nuestra libertad. 

2) La igualdad ante la ley. Todos, hombres y mujeres, ricos y pobres, ancianos y 
niños, negros y blancos, creyentes y ateos, leídos y analfabetos debemos ser 
iguales ante la ley y ésta debe expresarse en iguales términos en todos los países. 
Ser igual, es ser libre, sin dependencia de determinados estatus sociales que te 
marcan prohibiciones. 

3) La libertad religiosa. Tenemos derecho a adoptar la religión que más nos 
convenga, no tener ninguna e incluso criticarnos los unos a los otros por tener o 
no tener fe. E incluso tenemos derecho a entrar en una religión y dejarla cuando 
nos convenga, Se debe ser libre para todo. 

4) Libertad en las relaciones. Uno puede y debe poder casarse, divorciarse, no 
casarse, vivir solo o en pareja, que esta sea del sexo que uno elija o le convenga, 
o vivir en comuna social, o en el pueblo, en el campo o apartado de la 
civilización, etc. Es decir, ninguna forma de convivencia debe ser reprobable 
siempre y cuando no afecte a terceros, siempre y cuando sea libremente aceptada 
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por las partes. Y ningún credo o religión debe imponer las formas de 
convivencia pues el humano es libre y libre debe escoger con quien se relaciona. 

5) La igualdad de oportunidades en todos los campos. No se deben restringir los 
accesos a determinados campos del saber, del conocimiento, de la cultura, de la 
política, de los servicios como la sanidad y otros, etc., en función de que tengas 
o no dinero para  acceder a esos conocimientos o bienes. Que seas rico o pobre 
no te debe impedir participar en todos los aspectos del desarrollo social, político 
o cultural así como beneficiarte de los progresos que comúnmente la sociedad 
alcance. 

6) Libertad de residencia. No deben existir fronteras que te impidan vivir donde tú 
quieres, pues hay que considerar la Tierra como el único pueblo donde todos 
vivimos así que, el que nos mezclemos culturalmente es la mejor manera de 
hacer pueblo. 

7) Libertad en el trabajo, tanto para elegir como en el participar en cómo 
desarrollarlo. Aunque se dice que la esclavitud fue abolida, hay muchos que 
trabajan como esclavos y no me refiero solo a aquellos obligados por mafias que 
controlan y obligan a prostituirse incluso a niños y niñas, que también, o esos 
otros que les obligan a combatir en guerras fratricidas que asolan, sobre todo, el 
África negra y otros pueblos, que también, sino a aquellos que se ven forzados a 
aceptar unas condiciones infrahumanas o degradantes que imponen algunos 
míseros empleadores y ellos no tienen otra opción que el aceptarlas. 

 
Pero cuando me refiero a que la libertad debe ser compatible con la libertad de 

los demás estoy queriendo decir que: 
 
1) Sí se deben poner límites a la riqueza, pues ésta no debe concentrarse en 

manos de unos pocos en perjuicio de otros muchos, ya que eso limita a 
esos otros. 

2) Hay que considerar que los bienes terrenales nos pertenecen a todos de 
ahí que sea necesario un reparto justo de éstos. A este respecto recordaré 
eso de “no es más rico el que más tiene sino el que menos necesita”. Pues 
eso, repartamos mejor la riqueza y disfrutemos todos de ella. 

3) No estoy diciendo que no haya ricos y pobres, no, sino que no existan 
esas inmensas diferencias entre unos y otros. 

 
Es decir, y en conclusión, deberíamos tener: 

- Libertad para elegir la educación y centro escolar que más nos agrade 
para el desarrollo de nuestros hijos, sin que las etiquetas público o 
privado nos lo impidan y en igualdad de acceso a esas instituciones.  

- Libertad para residir en el lugar que elijamos, sin que nadie nos ponga 
el calificativo de extranjeros. 

- Libertad para desarrollar el trabajo que más nos satisfaga. 
- Libertad para hacer la vida social con la que más nos sintamos 

identificados. 
- Libertad para sentirnos ciudadanos del mundo y tener cualquier lugar 

de éste por nuestro territorio sin fronteras que lo impidan. 
- Libertad para pensar y hacer de acuerdo con nuestros principios. 
- Libertad para poder decidir en todo aquello que nos afecte y a nuestro 

entender nos conviene como individuos. 
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- Libertad de asociación o participación en asociaciones. 
- Libertad de elección de compañías de suministros, incluidos de bienes 

primarios como energía, agua, sanidad, telefonía, etc., sin que existan 
monopolios que lo controlen todo. 

- Libertad a desarrollar una vida normal sin miedo a que nos atraquen, al 
que dirán.  

- Etcétera. 
 
En definitiva, libertad para elegir a nuestros representantes en las 

instituciones, colegios, empresas, etc., así como a elegir nuestra religión si 
queremos y que ninguna iglesia nos la imponga, es decir, libertad para vivir lo 
más de acuerdo posible con nuestros gustos, convicciones, sueños, ilusiones, 
conocimientos, relaciones, etc. Y todo ello con la sola limitación de que nuestra 
libertad no perturbe a la de los demás pues tenemos derecho a ser libres, sí, pero 
los otros también, por lo que tenemos el deber, al tiempo, de preservar el mismo 
derecho para los demás que es tanto como defenderlo para nosotros mismos. 

De ahí que las leyes deben contemplar claramente este derecho y deber y 
a todos respetarlo. Muchas leyes actuales incumplen esto. Ejemplos: 
- Leyes de huelga. Cuando no son los piquetes llamados informativos 

impidiendo el acceso al trabajo de los que quieren trabajar, son huelgas 
de sectores como el transporte que hacen lo mismo. Esto no debería 
ocurrir. 

- Leyes de inmigración / asilo. Impiden a muchos a elegir el país de 
residencia en función de cupos, culturas, convenios, etc. Yo, a este 
respecto, considero que un país debería ajustar su política de acogida de 
la misma forma que lo hace un hotel: Si tiene usted con qué pagar su 
estancia, tiene documentación en regla sea de donde sea y no es un 
fuera de la ley, sea bienvenido. 

- Leyes de la seguridad social. Te obligan a cotizar y afiliarte al sistema 
único sin permitirte elegir entre diferentes modelos sanitarios, por lo 
que acabas pagando la pública y la privada. 

- Leyes laborales. Obligan a una contratación regulada sin permitirte un 
pacto libre entre contratante y contratado. Esto debería ser así en todos 
los casos (lo es solo en el de aquellos ejecutivos que pactan 
multimillonarias indemnizaciones y salarios)  y se deberían dar y contar 
con todas las garantías que se puedan y deban formular al respecto.  

- Leyes de mercado y comercio. A veces resultan tremendamente injustas 
con sistemas impositivos que no regulan adecuadamente las distintas 
actividades comerciales (p. e, cuota de autónomos fija estés donde estés 
y factures lo que facturas, facturación por módulos, etc.) 

- Leyes de suelo urbanísticas. Un caos. Dependiendo de que en territorio 
estés, de quien sea el alcalde, de la comunidad, etc., pueden ser muy 
diferentes a las de otros lugares vecinos con la consiguiente desigualdad. 

- Leyes de prensa, comunicación, cultura, etc. Otro caos. Discriminación, 
favoritismo, ayudas descomunales a entes públicos pagados con el 
dinero de todos, etc. 

- Y otras muchas leyes se pueden citar como concursos, oposiciones, 
contrataciones públicas o laborales, etc., que en vez de tener en cuenta 
méritos profesionales se rechazan a personas por edad, por ser mujeres 
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u hombres en determinados puestos, por lengua regional, por afiliación 
política, etc. 

- Y en otros temas sociales como uniones no matrimoniales, religión, etc., 
en el que no se tienen en cuenta los derechos y libertades individuales. 

 
Porque, en conclusión, deberíamos poder disfrutar de nuestro irrenunciable 

derecho a ser libres en todos los aspectos de nuestra vida. Libres, disfrutando y 
compartiendo nuestra libertad con los demás, con la consideración de que es un bien 
preciado al que todos tenemos derecho. 

Los conceptos democracia,  libertad e igualdad son los mejores fundamentos 
de convivencia y eje de las relaciones entre los hombres, entendiendo esto como, “entre 
todos los hombres de los diferentes pueblos que pueblan el planeta tierra” en el que las 
fronteras deberían ser solo una línea indicadora de territorio, no una frontera que impida 
las relaciones humanas, laborales y comerciales entre todos. 
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 Dos mil... ¿qué dos mil? Dos tercios de la población mundial no están viviendo 
en el año 2000. Y esto lo digo en dos sentidos: el primero, en que muchos tienen una 
forma de vida (si se le puede llamar así) que está más cercana a la de la edad media que 
a los tiempos modernos. Y el segundo es el calendario. 
 

El calendario Gregoriano, el del 2000, por el que se rigen los países 
occidentales y que toma como referencia el nacimiento de Cristo según la Biblia, 
afecta a un tercio de la población terráquea aproximadamente.  

Los otros dos tercios de la población, tienen estos calendarios:  
El judío, que se inicia el día de la creación del mundo según la Biblia y que 

cuando para occidente era el año 2000 para los judíos era el año 5760.  
Los chinos en esa misma fecha o tiempo estaban en su año lunar 4698 

según su calendario nacido bajo el signo del dragón.  
Los tailandeses vivían el año 2542 de su calendario budista.  
Los musulmanes, su calendario les marcaba el año 1420 de la Égira. 
El de los Aymaras, herederos directos de los mayas, estaban en el 5508. 
Hay otros diferentes calendarios usados por asiáticos o africanos, cada cual 

con su propio origen.  
 
 Pero celebramos el 2000, el calendario gregoriano que toma como inicio el 
nacimiento de Cristo.  Además celebramos el principio del tercer milenio aunque si se 
atiende a la lógica, el inicio del tercer milenio debe de corresponder al 1 de enero del 
2001. 
 Por otro lado, según nos dice la ciencia ésta Tierra que habitamos nació hace 
unos 4.600 millones de años al mismo tiempo que el Sistema Solar al que pertenecemos 
en éste inmenso Universo que se cree tiene unos l2.000 millones de años de existencia. 
Y los primeros brotes de vida surgieron hace unos 3.800 millones de años continuando 
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desde entonces con las diferentes muestras de seres vivos hasta llegar al animal humano 
hace tan sólo unos pocos miles de años, aunque sin duda alguna, muchos más que los 
medidos por los diferentes calendarios. Evidentemente no recordamos cuando nacimos 
como humanos y la ciencia tampoco lo puede precisar con exactitud, de ahí que no nos 
sea posible celebrar nuestro cumpleaños milenario. 

Entonces ¿qué es lo que celebramos? El nacimiento de Cristo, un hito en la 
historia humana occidental, o es otro de los muchos montajes festivos a los que la 
sociedad consumista nos tiene acostumbrados para mayor honor y gloria del comercio y 
de los ricos que nunca miran hacia esos otros muchos miles de humanos que nacen, 
viven y mueren en la más triste y lamentable de las miserias, prácticamente sin entender 
de calendarios que les marquen.  

Porque no parece que la raza humana esté en condiciones de celebrar nada o, 
mejor dicho, deba celebrar nada. Echemos una mirada a nuestro alrededor y 
contemplemos los muchos problemas que el hombre tiene ante sí y que él mismo ha 
creado o no ha sabido, podido o querido resolver hasta ahora, a pesar su  humanidad y 
de estar ya en el tercer milenio sobre la tierra. Estas son las cifras que nos acompañan en 
esta celebración: 

·  Enfermedades: Sida, con 34 millones de afectados y dos millones y medio de 
muertes anuales; malaria, con 400 millones de personas afectadas y un 
millón de muertes anuales; tabaco con muchos millones de afectados y 4 
millones de muertes anuales, sin contar los miles de vidas perdidas en las 
grandes catástrofes, los accidentes y, lo que es peor, como consecuencia de 
las guerras y el hambre. 

·  Medio ambiente: El fuego arrasa 5 millones de hectáreas de bosque 
anualmente, los residuos y actividades contaminantes arrojan miles de 
toneladas de productos tóxicos contaminando aire, agua, tierra, etc. que 
acaba destruyendo la flora, la fauna y, en definitiva, privándonos de una 
aceptable calidad de vida. 

·  Humanidad: 1.200 millones de personas viven por debajo del umbral de 
pobreza; el analfabetismo alcanza a 1/6 de la población mundial; unos 250 
millones de personas trabajan como esclavos con especial incidencia en las 
mujeres y niños, sobre todo éstos últimos, de los que 14 millones son 
refugiados políticos; 2 millones son obligados a ejercer la prostitución; 
300.000 son obligados a luchar en las guerras; 250 millones son obligados a 
trabajar muchos de ellos como esclavos; 125 millones de niños no van a la 
escuela, ... 

·  Igualdad de derechos: Hablemos de hombre/mujer, países ricos/países pobres, 
Norte/Sur, negros/blancos, los que mandan/los que obedecen,... ¿y el paro? 
¿cuántos miles lo conocen? ¿No tenemos todos derecho al trabajo? ¿Y a una 
vida digna? 

·  Guerras: Por territorios, por ideales, por fanatismo, por religión, por 
sentimientos de exclusivismo nacionalista, por el poder simplemente, por... 
mejor dejarlo. Sería demasiado largo porque siempre habrá alguna estupidez 
para hacer una guerra y así gastar ingentes cantidades de dinero, tanto que 
con lo que gastan los ejércitos habría suficiente para alimentar a toda la 
humanidad. 
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·  Agresividad/violencia: ¿Cuándo desterraremos esta herencia que nos 
deshumaniza? 

 
Para superar estos y otros retos que tiene ante sí el humano, la solución debería 

ser, 
 
DEMORACIA y LIBERTAD, palabras que deberían ser usadas siempre en 

mayúscula y sin adjetivos, ya que cuando se adjetivan, se dicen por lo bajini o de forma 
grandilocuente, (p. e. ¡Yo soy más demócrata que nadie!), pierden su verdadero sentido 
y adoptan el de una interesada interpretación. Democracia y Libertad unidos al debido 
respeto de los derechos humanos que, como se sabe, su enunciado principal es el de 
“todos los humanos son iguales...” Esta puede y debe ser la solución para  humanizar 
nuestra parlante especie. Ese es el reto, ése es mi deseo y mi esperanza para el nuevo 
milenio. Y que no tengamos que esperar hasta el final del mismo para elaborar una lista 
similar a ésta. Mejor sería que ya, en la inmediatez, antes de cumplir la mitad del 
próximo siglo XXI podamos tener resueltos satisfactoriamente estas desigualdades 
humanas ¡Empecemos bien el nuevo milenio! 

Y mi análisis no es fatalista, pues soy optimista por naturaleza aunque realista. 
Sé que hoy estamos mejor que hace 30 años y entonces mejor que a comienzos de siglo 
y así se puede seguir hacia atrás y parece ser que siempre avanzamos evolucionando a 
mejor. Pero siendo realista, estamos aún lejos de alcanzar una notoria diferencia con 
nuestros hermanos los animales, si exceptuamos el habla, ya que en muchos casos los 
hombres se comportan de forma más brutal e irracional que los propios animales. 
¡Alcancemos ya ésa racionalidad que nos atribuimos  y marquemos con claridad la raya 
que nos diferencia de los animales! 
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Ignorancia, ceguera, mentiras, poderes fácticos, intereses y corruptelas, reglas 
alteradas, políticos sin escrúpulos, cualificación inadecuada de muchos políticos, etc., es 
lo que nos lleva a un sistema democrático que muchas veces incumple su sentido real: 
democracia. Aunque afortunadamente, casi siempre y con el tiempo, o sea, a destiempo, 
el estado de derecho y las reglas democráticas ponen a cada uno en su sitio. 
 
 Esto es España, a finales de 2011.  

Atravesamos una crisis internacional que nace en 2008 y que tiene su origen en 
el sistema financiero internacional y se traslada inmediatamente a la economía real, en 
unos países con mayor virulencia que en otros debido a sus diferentes defensas y 
fortalezas. Los gobiernos se enfrentan con mayor o menor acierto a este reto. En la 
mayoría de los casos, aunque hay excepciones, la oposición no facilita e incluso 
torpedea, como en el caso de España, el que los gobiernos puedan acometer los 
necesarios ajustes en bien del interés general. 

Mayo de 2011, elecciones autonómicas en la mayoría de las comunidades 
españolas y municipales en toda España. El resultado fue un gran vuelco a favor de la 
derecha española y una importante derrota para la izquierda. 
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Noviembre del mismo año, elecciones generales en España. Resultado más 
abultado aún a favor de la derecha. La izquierda sufre una severa derrota.  

Nada que decir en cuanto a que los gobiernos municipales, regionales o 
nacionales cambien su composición y dirección, pues eso es la democracia e incluso es 
buena la alternancia política. 

Pero hay algunas cosas difíciles de comprender: el por qué todavía existe un 
porcentaje importante del electorado que es tan variable, que elige más por las 
apariencias que por la realidad, aunque no descarto que sea más por ignorancia que por 
mala fe o, quizá, por situaciones personales concretas en algunos casos.  

Este electorado según los expertos en la materia puede estar entre el 15 y el 30%, 
según sean las condiciones  coyunturales en cada elección, ya que se estima que las 
bases electorales, llamémosles seguras, tanto de la derecha como de la izquierda y que 
votan indefectiblemente a esas siglas, lo hagan como lo hagan en su labor de gobierno, 
podría cifrarse quizá entre el 30 y el 40%. El resto suelen ser no votantes, 
abstencionistas, o que votan según qué casos. 

La mayoría de los sociólogos apuntan a que el electorado fiel de la derecha vota 
siempre a la derecha, haga lo que haga ésta, mientras que el de la izquierda tiende a 
castigar a sus representantes habituales si éstos les decepcionan o no le dan las 
respuestas adecuadas, no votándoles o votando a otras siglas. 

Estos son las premisas que tenemos pero, a mí me surgen muchas preguntas y, 
sinceramente, no encuentro las respuestas adecuadas. 

Primera.- ¿Por qué se castiga a la izquierda gobernante del momento en España 
y en especial a su presidente que es el que ha mantenido probablemente uno los 
gobiernos más honestos de todo el tiempo que llevamos de democracia?  

Segunda.- ¿Quizá porque ha cometido algunos errores en sus decisiones 
mientras luchaba a brazo partido contra una crisis desconocida hasta ahora y generada 
por otros?  

Esta crisis surgió, como todos deberían saber, con la quiebra de un banco 
norteamericano y el desplome subsiguiente de todo el sistema financiero internacional. 
O sea, los bancos, los mercados financieros. 

Tercera.- ¿O porque ha tenido que tomar duras decisiones para evitar que España 
tenga que ser rescatada y penalizada como así ha ocurrido con otros países como Grecia, 
Irlanda, Portugal o Italia?  

Debido precisamente a la presión de los mercados financieros, los mismos que 
han provocado la crisis, con un ataque despiadado al euro, incluso al dólar y sobre todo 
a las economías más débiles, todos los gobiernos se han visto obligados a reducir su 
dependencia de éstos, esto es, reducir su endeudamiento, su déficit. Y esto es lo que ha 
hecho el Gobierno de izquierdas en España y que ha sido alabado por todos los 
organismos internacionales que coinciden en que, gracias a éstas medidas, España no 
tendrá que ser rescatada. 

Cuarta.- Y la oposición de la derecha ¿Qué es lo que ha hecho?  
Nada. Bueno sí, criticar tanto dentro como fuera de España, no colaborar en 

nada para ayudar a salvar el país y poner todas las zancadillas posibles a las medidas 
que proponía el gobierno de su nación. Y eso que la derecha es culpable 
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mayoritariamente de la crisis añadida del ladrillo que sufre España, pues fue un 
gobierno de ésa derecha el que modificó la ley del suelo para declarar urbanizable todo 
el territorio nacional sin restricciones junto con la banca que se dedicó a dar créditos a 
diestro y siniestro a todo el mundo, incluso a los que nada tenían que ofrecer como 
garantía, lo que dio como resultado esta burbuja inmobiliaria que nos llevará años 
desinflar.  

Quinta.- ¿Cómo es posible que se le haya dado el poder a ésa derecha en algunos 
lugares donde existen flagrantes casos por corrupción y otros graves delitos? O, dicho 
de otro modo, ¿Cómo es posible que se vote a gente que nos roba, que está demostrado 
que usan su cargo en beneficio propio y no en el interés de todos? Son muchos los casos 
de corrupción en el que están imputados miembros de la derecha política y fáctica, 
muchos más que los que otras formaciones puedan tener y de mayor calado. 

Sexta.- ¿O cómo es posible que se vote a favor de un partido que no respeta las 
leyes, sólo aquellas con las que está de acuerdo? 

Ejemplos hay y muchos: ley del tabaco por ejemplo, diferentes sentencias de los 
tribunales, ley de dependencia, no facilitar la renovación de cargos políticos una vez 
cumplido su plazo, etc., por no hablar de determinadas sentencias judiciales que sólo 
aplauden y acatan cuando les son favorables y cuando no, se dedican a denigrar al 
sistema judicial y demás estamentos institucionales. 

Séptima.- Cómo es posible que se les dé el voto a aquellos que utilizan la 
mentira en sus mensajes, levantan sospechas infundadas, utilizan torticeramente el 
terrorismo y ocultan sus programas escondiendo sus actitudes antidemocráticas, aunque 
no siempre, ya que manifestaciones de xenofobia, racismo y veladas intenciones 
privatizadoras han sido frecuentes en muchos de los ahora elegidos? 

El estado de bienestar que se ha ido mejorando poco a poco, más con gobiernos 
de la izquierda que de la derecha, es algo que peligra, ya que la mentalidad de la 
derecha es la privatización de servicios y así se está demostrando en aquellas 
comunidades que ya venía gobernando lo que hace suponer que ahora lo extenderán a 
todas. Entonces, ¿les damos el voto para que hagan lo que les venga en gana? 

Octava.- ¿Cómo es posible que estos herederos del autoritarismo dictatorial, se 
nos declaren ahora como garantes de la democracia cuando no creen en ella? 

Sólo hay que mirar el comportamiento del propio partido en términos de 
democracia interna: ahí antes mandaba el dedo del presidente fundador, después el del 
presidente elegido a dedo por el primero, y ahora, el dedo de su antecesor elige 
presidente que es apoyado por todo el partido de forma unánime, como suele ser en las 
dictaduras, incluyendo los apoyos explícitos de aquellos imputados en delitos varios 
cometidos en el ejercicio de su cargo político. 

Novena.- ¿Somos tan ignorantes que no vemos, no escuchamos, no somos 
capaces de discernir el bien del mal? ¿Quién nos va a resolver los problemas? ¿Los que 
los han creado? 

Esto es como poner al lobo a cuidar de las ovejas y, en cierto sentido, eso somos, 
borregos que seguimos a unos líderes que nos engatusan con eslóganes que no con 
propuestas, con sardinadas, paellas y bolís que pagamos todos, que no con ayudas, 
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servicios y cultura que es lo que necesitamos para despertar de la hipnosis asnal a la que 
nos han sometido. 

Ni la izquierda ni su gobierno son los culpables de la crisis: con aciertos y 
errores, es la que se enfrentado a ella.  

A la derecha, y en especial a su portavoz y jefe de la oposición, no se le puede 
culpar de hacer algo incorrecto: se le puede y debe acusar de no haber hecho nada y, en 
todo caso, de que lo poco que ha hecho ha sido para desacreditar a España y a los 
españoles como colectivo. 

Los chistes de un afamado humorista gráfico en los que sitúa al presidente del 
gobierno aguantando una pesada piedra mientras que el líder de la oposición está 
tumbado en la tumbona fumándose un puro, es un retrato fiel de lo que ha ocurrido en 
realidad. Entonces, y finalmente, 

Décima.- ¿Quién demonios entiende esto, quién entiende a ésta gente que da su 
voto a semejantes personajes? 

Todo esto lleva a la tristeza y la desilusión de muchos con respecto a la política 
y los políticos. Y lleva, nos ha llevado, a estar hastiados, cansados e indignados, como 
ha ocurrido con el movimiento llamado 15-M que ha dado la vuelta al mundo 
levantando a miles y miles de personas que lo único que quieren y reclaman 
pacíficamente es poder llegar a ésa democracia real que nos niegan y a desterrar de una 
vez por todas tanta mediocridad, caciquería, clientelismo y corruptelas en la vida 
política. 

 
Nota. Cuando he ido a maquetar este libro, pasados unos meses del artículo 

precedente, ya gobierna la derecha y empieza a tomar sus primeras medidas que no son 
sino, parecidas a las que ya tomó en su día la izquierda, pues pocas opciones hay al 
respecto pero, eso sí, cargando más sobre los que menos tienen, ¡cómo no!, y 
reclamando, ¡oh, sí, eso sí!, los apoyos que ellos antes negaron a la izquierda.  

Y todavía habrá quiénes tengan fe en ésta forma de hacer política, ¡claro que sí, 
porque de fe se trata como en la religión, ya que la fe es eso, creer en algo del que no 
sólo no hay evidencias sino que éstas son contrarias  a su existencia.  
�
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El hecho religioso. Dios y religión…, bueno, sí, vale, pero… ¿Qué Dios y qué religión? 
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“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”. 
San Juan  

 
“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra 
los creó”. 

Génesis  
 
Al principio era la nada. Y de la nada surgió el hombre. Y el hombre creó a Dios, 

pues Dios surgió y tomó forma en la conciencia del hombre. 
José Luís Sánchez  

  
Porque..... 
La nada era una ensalada de materia diversa que, producto de explosiones, 

mutaciones y reacciones químicas formaron el mundo, el cosmos. E hizo más tarde al 
hombre. 

El proceso debió de ser largo y complicado. Los primeros seres unicelulares, 
nacidos a su vez de los diversos aminoácidos y sustancias químicas generadoras de vida, 
tuvieron que aprender a asociarse, a desarrollarse y a realizar complicadas funciones 
que dieron lugar, con el paso del tiempo, a seres cada vez más y más evolucionados. 

Y de ésos seres evolucionados o, mejor dicho, uno de esos seres evolucionados 
se convirtió en hombre. Y ése hombre primigenio evolucionó más y más y cuando 
alcanzó a tener conciencia de sí mismo, cuando empezó a comprender el lugar que 
ocupaba en ésa  “creación”, fue cuando necesitó a Dios, un Dios que le permitiera 
comprender o explicar, tal vez, lo mucho que no alcanzaba a entender de ésa creación. 

Y en sí mismo, en su conciencia, creó a Dios, un ser Superior que le llenaba los 
espacios de incomprensión que para él tenía el mundo, su mundo, su creación. 

Porque el mundo existe porque el hombre tiene conciencia de ello. Los demás 
animales no tienen mundo, no tienen conciencia de mundo. No tienen conciencia. Y por 
eso fue el hombre el que creó a Dios. 

Y creó tantos Dioses como creyó necesarios. Dioses para todos los tiempos, para 
todas las culturas, para todos los lugares, para todas las actividades. 

Dioses con diferentes nombres y servidumbre pero, al fin y al cabo, todos eran el 
mismo Dios, el mismo ente superior que el hombre necesitaba para comprender (tratar 
de comprender) todo lo que su conciencia era capaz de intuir, de tener y de temer. 

Así nacieron tantos Dioses y religiones. Y el hombre se mató por sus dioses, 
aunque éstos no lo habrían consentido de existir. Pero él los creó y con eso se justificaba. 
Así fueron creados los Dioses. Así fue Dios creado. Por el hombre. 
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Intentemos aclarar esto. Hoy sabemos, pues la ciencia nos lo muestra, que un 
diminuto virus o bacteria es capaz de realizar las más increíbles hazañas. 

Igualmente sabemos que una diminuta semilla o semen contienen toda la 
información genética necesaria para la creación de un nuevo ser vivo, con toda la 
complejidad que éste pueda tener (millones de células, nervios, arterias, etc.) y la 
capacidad añadida para seguir aprendiendo de sí mismo, para continuar siempre 
evolucionando. 

De ahí qué ¿por qué no aceptar ésta evolución demostrada científicamente? ¿Por 
qué no aceptar que de la nada surgió el hombre y éste, en su pequeñez, necesitó crear a 
Dios para, al mismo tiempo, poder entender él la grandeza del mundo, de su creación o 
nacimiento, y de sí mismo como parte de ése mundo, cosas qué en los tiempos en que 
los Dioses fueron creados (y aún hoy todavía en muchos casos) no tienen cabida en la 
comprensión humana? 

Dios es necesario. Ha sido necesario. Y lo seguirá siendo. Y si no existiera 
habría que crearlo. El nombre que se le dé poco importa. Es una necesidad del hombre y 
como el hombre puede crearlo, pues lo hace. Lo ha hecho. Y ahí está a su servicio.  

 
 
He empezado este rollo con algo que escribí hace tiempo porque me sigue 

pareciendo que es la esencia básica del hecho religioso. Cuando uno ve el montaje que 
se realiza en torno a la religión, dios y sus santos, cuando uno sabe por medio de la 
historia lo que las religiones han hecho a través de los siglos, cuando uno conoce de los 
hechos más recientes de pederastia, o de la riqueza entre los miembros de la iglesia, o 
sobre los apoyos a los ricos en detrimento de los pobres, o sobre la complacencia con 
déspotas y tiranos, con dictadores con que nos regala la iglesia por doquier, o de las 
guerras llamadas santas, etc., no puede uno sino deducir que la iglesia, en cuánto a los 
hombres que la dirigen, dios y, sobre todo Jesucristo, son cosas totalmente diferentes. Y 
lo que digo es aplicable al resto de religiones, en torno a los dirigentes, sus credos, 
preceptos y dioses. 

Sé que la inmensa mayoría no se ha leído la biblia ni la historia que nos precede 
y, por tanto, creen lo que les dicen sin ponerlo en entredicho. Y es que ése es el primer 
precepto que se les da los fieles: creed y haced lo que se os dice, es de buenos cristianos 
(en el caso de la religión católica, en las otras es parecido). 

Yo sí, yo sí he leído la biblia en sus diferentes acepciones (católica, evangelista, 
mormona, etc.) así como otros textos apócrifos en torno a la religión. Y he leído el 
Corán, el budismo y otras enseñanzas religiosas además de otros textos sobre historia y 
religión, textos que nos dicen qué hicieron y cómo se han comportado éstos entes 
religiosos a lo largo de la historia. Y el resultado es concluyente. 

Todas las religiones tienen un tronco común, se copian las unas a las otras en sus 
reglas; todas dejan en poder de dios el que aclare o no aquellos misterios que no son 
entendibles por los hombres o, en todo caso, que los sabremos en el más allá (en el más 
acá parece ser que la hipocresía es la norma) y, en fin, en cuanto a la católica para nada 
sigue las enseñanzas de Jesucristo, el hombre, que sí está documentado que existió en 
un tiempo lejano y que se lo cargaron aquellos que creyeron, y con razón, que lo único 
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que él quería era quitarles los privilegios de que gozaban en torno a una falsa idea de la 
deidad y proclamaba por un mundo más justo y solidario.  

Para entender esto sólo bastan algunos pasajes de la propia biblia. La de cuando 
Jesús entró en el templo echando a latigazo limpio a los sacerdotes, pues comerciaban 
con el nombre de dios; la del reparto del pan y de los peces; o la de que dijera que dios, 
su padre, no necesitaba de intermediarios en la tierra, que cualquiera podía hablar con él 
cuando quisiera. O el cabreo que se cogió Moisés cuando bajó de la montaña con las 
tablas de la ley y se encontró a su pueblo adorando a un ídolo, un becerro de oro.  

Ante éstas simples cuestiones ¿qué es lo que hace hoy la iglesia y sus fieles? 
¿Qué hacen los curas y la iglesia como tal? Comerciar. Es la mayor empresa del mundo. 
¿Qué reparte? Bendiciones y exhortos para el más allá. Acá, que nos zurzan. ¿Cuál es la 
misión del cura como tal? La de enterarse del cotilleo reinante, dejando la solución en 
un padrenuestro y tres avemarías. Mientras tanto, cobra sus servicios en nombre de dios. 
¿Qué promueve y hace seguir a sus fieles la iglesia? La adoración de imágenes que no 
son sino simples tallas de madera, cerámica, oro, plata, etc., y todo el montaje festivo 
que ello comporta. Réditos da. 

En definitiva, si Jesucristo volviera a aparecer por la tierra algún día, necesitaría 
nuevamente del látigo para despejar los templos de tanto aprovechado. Y es que… 
�
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Que en el siglo XXI sigan las instituciones religiosas queriendo imponer sus 
dictados morales y políticos a la sociedad es algo que está fuera de tiempo. Las 
sociedades actuales, al menos las que gozan de sistemas democráticos las otras, menos, 
tienen los suficientes canales de comunicación, para no necesitar de tal dirigismo 
religioso. Es más, las instituciones religiosas son una injerencia la mayoría de las veces 
en el devenir político y social de las sociedades. Y esto es válido para todas las 
religiones y de manera importante en las tres grandes, si se me permite el término 
(cristianismo, islam y judaísmo) ya que otras, como budismo, hinduismo, o sintoísmo, 
por ejemplo, no llegan a la presión que ejercen las otras. Éstas últimas, por lo general, se 
mantienen en su filosofía religiosa, si bien es verdad que el hinduismo ejerce también 
un fuerte contenido de control sobre la forma de sociedad. Y hay otras religiones 
menores, sí así puedo llamarlas, o sectas que se vuelcan en ejercer un control absoluto 
del individuo (los testigos de Jehová o la iglesia de la cienciología son un ejemplo de lo 
que digo). 

 En general y sobre todo las grandes, apuestan por mantener unos privilegios 
institucionales y de poder y no por llegar a acuerdos entre ellas o con los gobiernos para 
llevar el bienestar social y la paz a las poblaciones. Pues ¿en cuántas ocasiones las 
religiones han servido de puente para la paz? ¿En cuántas son, por el contrario, fuente 
de conflicto, especialmente aquellos grupos religiosos que se desgajan del tronco 
principal de una de las grandes para pelear entre ellas mismas y contra los demás? Hoy 
por hoy, son más un estorbo para la paz que una solución a la misma y sólo hay que 
echar un vistazo a los muchos frentes de guerra abiertos y en casi todos, la religión está 
detrás de los mismos. 
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Y hablo de las religiones en cuanto a su institución, no de la religiosidad de las 
personas. Las instituciones solo quieren mantener sus privilegios, mientras que las 
personas religiosas buscan, o eso es lo que deberían, el bienestar y entendimiento 
intercultural, el hermanamiento de todos, en llegar a una concienciación del bien y de la 
justicia universal, en la igualdad, es decir, en la filosofía clásica de la religión de 
considerar que todos somos hijos de Dios, sea esto lo que sea, y por tanto hermanos 
iguales ante los hechos circunstanciales de vida que nos toquen. 

Es por esto por lo que son las personas, creyentes o no pero los religiosos mucho 
más, los que deberían enfrentarse con sus instituciones para decirlas que están de más, 
que su defensa institucional como religión global o entrometiéndose en la política está 
desfasada y que más les valdría evolucionar hacia una apuesta por la desmembración en 
centros o asociaciones educativas, sociales, etc., que actúen más como una ONG que 
como un poder. 

Pero si las personas callan y soportan estas instituciones, más lamentable es que 
lo hagan los gobiernos que deberían velar por la gobernanza para todos, creyentes y no 
creyentes. No se justifica ningún tipo de privilegio o prebenda de las muchas que 
reciben las instituciones religiosas de los estados y gobiernos pues, al fin y al cabo, el 
que quiera y crea en una doctrina, religión o iglesia determinada debe ser el que la 
financie y organice, pero no el estado, no todos los contribuyentes a escote, que eso es 
lo que ocurre hoy día en la práctica totalidad de los estados. Todos debemos tener los 
mismos derechos y deberes. Y todos somos Estado. Entonces, pues, fuera los privilegios 
de algunos pues estos van siempre en detrimento de otros. 

Pero sigamos discerniendo sobre el tema.  
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 La moral cristiana pretende ser considerada como ley sobre (no, para) la 
humanidad, pues considera como justo que sus normas tienen carácter imperativo y 
absoluto dimanadas de una divinidad y no de una imposición de los hombres, aunque 
sean éstos quienes la impongan; que no admite errores pues aún cuando el hombre yerra, 
no es así para su inspirador, aunque -¡otra vez!- sea el hombre el que la aplica; que no 
tiene en cuenta para nada a la naturaleza, es más, que actúa contra natura en la mayoría 
de sus normas, en fin, que aunque se diga inspirada por la divinidad, es ley moral hecha 
por unos pocos para que sea de aplicación a unos muchos: la iglesia y el clero son los 
que la dictan y el resto de los humanos los que tienen que acatarla. 

 Y en sus disposiciones inventa una vida más allá de la vida a la que se llega a 
través del alma (otra parte o concepto inventado para hacerla posible) y que por ésta 
solo razón sea llevadero la renuncia a la propia vida, a la propia naturaleza, al propio 
hecho del ser de éste mundo, que es el único que vemos, sentimos y tenemos. 

 Así, hay que renunciar a la naturaleza del sexo, quiero decir, del disfrute del 
sexo, pues se lo considera impuro y solo propio para procrear; se da rienda suelta a una 
serie importante de prohibiciones basadas en lo que debe ser el recato, la honestidad, la 
espiritualidad, sin considerar para nada al hombre como especie animal ¿humana?, 
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puede que sí, pero no en todos los casos; desprecia olímpicamente los instintos 
fundamentales de la vida, haciendo del hombre un ser confundido, con miedo al más 
allá, con miedo al disfrute de esta vida, so pena de andar vagando eternamente por el 
purgatorio, etc. 

 Es esta tenaza que nos oprime, este miedo ante el misterio y lo extraño, lo que ha 
hecho que sean los mismos hombres (a los cuales se les presenta como moralmente 
cristianos) los que hayan acudido frecuentemente a las guerras, la destrucción y la 
eliminación del contrario, de la otra cultura, del otro que no entiende nuestra verdad 
para salvar su alma (su cuerpo no importa que muera, ni que sus bienes sean destruidos 
o, mejor, que pasen a propiedad de los justos cristianos que ellos sabrán darle un 
beneficio más moral), ni que se arrasen familias, pueblos y estados enteros en nombre 
de la verdad de la moral cristiana, en fin, que lo que importa es salvar su alma y así, el 
hombre con moral cristiana ha cumplido su misión que es la de salvar almas (insisto, 
aún a costa de la muerte y destrucción del impío).  

 Todo esto es un poco como lo del perro del hortelano: ni como (pues el hombre 
vive con renuncia a su  propia naturaleza, a su verdadero yo y en un “encierro” que no 
le permite evolucionar con racionalidad sino desde el punto de vista de la moral 
obligada), ni dejo comer (pues a los que disienten, se les acorrala, se les humilla, se les 
tacha de malvados hijos de Satanás y, al final, se les aniquila). 

 De todo esto sabía mucho más que yo Friedrich Nietzsche y así lo dejó escrito en 
Ecce Homo y en su Zaratustra. Sus conclusiones son una inteligente visión y critica de 
la moral establecida dignas de ser conocidas, algo que algunos hubieran impedido de 
poder hacerlo. Afortunadamente no lo pudieron hacer y, por tanto, podemos gozar de 
conocer también los puntos de vista de los que no están de acuerdo con la moral 
cristiana, como Nietzsche. Y podremos elegir, cosa que tampoco nos permite hacer la 
moral cristiana.   

En fin, un ejemplo más. 
 
?/3�����6�����������

Las procesiones de Semana Santa son un espectáculo colorista y festivo y, en 
cierto modo, musical que nada tiene que ver con la religiosidad. Unos van a ver el 
espectáculo mientras otros, aludiendo a la tradición o al sentimiento, lo montan o 
representan, y otros hacen de figurantes y que suelen ser los más significativos políticos 
y las llamadas gentes de bien, gentes que lucen sus mejores galas, mantillas y 
ornamentaciones en un lucimiento personal y para envidia de los espectadores 
corrientes y molientes y, sobre todo, de sus adversarios, contrincantes o “amigos” (entre 
comillas) en general, a los que al menos una vez al año les hacen ver cuál es su posición 
y relevancia en la sociedad, su ser más que aquellos otros que, quizá a diario, se cruzan 
con ellos en la calle o hacen turno de espera en la pescadería. 

Eso es la religiosidad de Semana Santa: un montaje teatral o circense, pues de 
todo hay, donde unos, los espectadores, aplauden la belleza y riqueza de los pasos y 
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otros, los figurantes especiales, se regodean del acto que les encumbra como miembros 
selectos de la sociedad, mientras otros muchos penitentes, creyentes o simplemente 
gente inculta o pobre gente, confiados, desinformados o apresados en las creencias, 
hacen una vez más que el Jesús de la Iglesia cristiana que nada tiene que ver con el 
Jesús que existió en su tiempo y con sus obras, pues ese sí estuvo al lado de los pobres, 
hacen que Jesús, digo, una vez más se le martirice, sufra, muera y resucite todo ello en 
pocos días, para el regodeo general y el glamour que la mitología bíblica le da y que 
tanto se aparta de la verdad que dice defender esa fe y que se resume en: amarás a tu 
prójimo y no matarás. Pues aquí, año tras año se nos muestra lo contrario. No, eso no es 
la religión. 

No, y no sólo por eso, sino porque mientras que los VIPs, que los hay, se les 
acomoda en gradas con cómodos asientos y mejores vistas y enclavados en los lugares 
estratégicos en los que, algunos, incluso se ubican bajo palio que les resguarde de las 
posibles inclemencias climatológicas, los otros, la masa, se apelotona en calles y plazas 
estirando el cuello por encima de cabezas, sombreros cuando no paraguas y quitasoles, 
para intentar tener un mínimo ángulo de visión del santo de sus entrañas. Y, eso sí, la 
banda de música con sus tamborradas y trompeteo semana-santero hacen vibrar a 
muchos de los presentes con sus músicas sacras cuando no con el himno nacional ¿Y 
qué decir de las saetas? Pues que algunos las cantan con devoción, que de todo hay, 
mientras que otros lo hacen previo convenio pagado con alguna cofradía qué, ¡OH 
cielos!, solo les pagan para cantar a su santo cofrade, no a los otros que son la 
competencia. Qué cosas, ¿verdad? Pues sí, muchas bandas de música son pagadas y 
contratadas en plan competencia por las cofradías al igual que muchos cantantes se les 
paga para que canten sólo a su santo cofrade. ¿Hablábamos de religión? Y es que en 
esto, como en las demás cosas de la vida, todo es una cuestión de dinero, de poder. Hay 
santos, cofradías ricas y las hay pobres, luego no todos somos iguales. Pues bien, que 
fuéramos todos iguales es lo que pregonaba Jesucristo ¿Será que no le entendieron y por 
eso le mataron? O, quizá, le mataron justo por eso. 

 
El ejemplo de la semana santa es, si se me permite decirlo, uno de los menos 

perjudiciales para la persona pues a fin de cuentas a nadie le hace mal una fiesta, si es 
que le gusta este tipo de fiesta y sólo la repudiarán aquellos contribuyentes contrarios a 
dicha celebración, ya que sin su permiso se gasta dinero público para tales fines.  
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La Hipocresía 

 
 La verdad es que me podía haber evitado este rollo ya que con solo con leer el 
anterior sobre las religiones se tiene una apreciación bastante certera de qué significa ser 
hipócrita, sobre la hipocresía. Las diferentes religiones nos dan ejemplos cada día de eso 
que se llama “haz lo que yo te digo, no lo que yo hago”. Y es que en su filosofía y actos 
se acumulan dosis enormes de hipocresía.  
 También se da en la política en la que también nos pregonan con lo mismo para 
hacer ellos, los políticos, lo contrario y lo que es peor, para justificarlo legalmente por la 
vía de imponer leyes que fomentan la desigualdad entre la clase política y los demás, 
desigualdades como pueden ser la impositiva, (no pagan proporcionalmente igual los 
ricos que los pobres, o los que están controlados por nómina que los que tienen 
profesiones liberales, o los grupos poderosos (aquí también ¡cómo no! está la iglesia 
con infinidad de beneficios fiscales que otros no tienen), o desigualdades en derechos 
sociales (privilegios para los unos en detrimento de los otros), o con respecto a la 
justicia (eso de que la justicia es igual para todos es puro enunciado y hay suficientes 
ejemplos que demuestran lo contrario), etc. Así que leyendo mis impresiones sobre la 
política y los políticos también llegamos a ver la hipocresía que rezuma la actividad de 
los políticos, que no necesariamente la política. 
 Pero quería dedicar unas líneas sobre el tema ya que a mí es una de las cosas que 
más me molesta. Solo he de decirles el enorme cabreo que me pillé cuando me enteré de 
que los reyes magos no eran de verdad, sino que eran los padres, abuelos, tíos etc. ¿Por 
qué no se le puede decir a un niño que eso sólo es una fiesta de celebración de un 
acontecimiento pasado y que corresponde a una tradición religiosa? Si los niños son 
muy listos y entienden perfectamente las cosas. Y cómo esa, tantas y tantas mentiras 
con las que crecemos o nos educan y que, a la postre, solo hacen que la mente tenga un 
enorme trabajo para registrar y clasificar las cosas de una forma determinada para 
después tener la necesidad de borrar del disco duro dichas cosas e incluirlas en otro 
apartado, probablemente en uno totalmente contradictorio con el primero. ¿Por qué nos 
sometemos a ese doble trabajo?  

Yo, en este sentido, expliqué a mi hijo desde que  fue pequeño y con claridad, 
que es lo que se celebraba en reyes o en Nochebuena, eso sí, con palabras adecuadas a 
su edad y tratando de no crearle confusión en torno a lo que en el cole o sus amigos 
decían al respecto. Eso y otros hechos como de dónde vienen los niños o cómo se creó 
(¿?) el mundo en el que, cuando paseábamos por el campo, me hizo repetirle un montón 
de veces la supuesta explosión inicial o big bang que yo la imitada con un terrón al 
romperlo en mil pedazos.  

En fin, la hipocresía (o anti hipocresía) aparece con frecuencia en todos mis 
actos y en lo que escribo, pues prefiero cien veces la dura verdad, si lo es, a la falsedad 
y el engaño. Y esto me ha llevado también a diferentes e incómodas situaciones en mis 
relaciones personales y amorosas, aunque tengo la conciencia tranquila de haber 
actuado de acuerdo con mis principios. 
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Tengo una amiga íntima que dice que no se debe decir siempre lo que se piensa, 
pues esto a veces puede molestar al otro, al que piensa de manera diferente. Yo defiendo 
lo contrario. Si yo no puedo decir lo que pienso, no me interesa la supuesta relación con 
el otro si éste no es capaz de aceptar, no ya mis razonamientos, sino que los tenga y sean 
como son. El otro me puede discutir, refutar o reprender, si quiere, pues yo respeto a los 
demás, digan lo que digan, actúen como actúen, y sean como sean. Y si en algún caso (o 
en muchos) no hay química que nos haga tener una comunicación aceptable, no pasa 
nada, hay muchas más personas con las que comunicarse, no es necesario aferrarse a 
unas determinadas, sean éstas quiénes sean, y estén donde estén. Y en esto incluyo hasta 
a los miembros de tu propia familia, pues no siempre se entiende uno con todos. Cada 
cual tenemos nuestras preferencias y afectos. 

Y es que solo hay tres posibilidades de relacionarse con los demás: una, me cae 
bien; dos, me resulta indiferente; y tres, no lo trago. Y esta impresión, que se da en los 
primeros treinta segundos en los que conoces a una persona, difícilmente cambiará en el 
futuro. Por mucho intento de acercamiento que tengas hacia alguien que no te cae bien, 
difícilmente llegaras a tener una buena relación con esa persona. Así son las cosas. 

De ahí que si solo puedes hablar con una persona dada de temas específicos, 
hazlo así, y preservarás una aceptable relación ya sea familiar, vecinal, de 
compañerismo, o de amistad distante. Y con aquellos con los que no tengas nada en 
común, pues pasa de ellos, no vale la pena gastar energía en algo que es imposible. Es 
mejor volcar tus afectos solo con los que de verdad tienes muchos rasgos comunes en 
cuanto a personalidad. 

 
En fin, por solo poner una nota de humor en torno al tema, les dejo una receta 

fabulosa sobre una de las muchas hipocresías que nos acompañan en los tiempos 
modernos y es el de la apariencia física. Hay mucha literatura sobre esto. ¿Quién no ha 
tenido alguna conversación en la línea del “¡qué bien te veo”, “estas genial”, cuando en 
realidad tú te sientes hecho un guiñapo? Veamos cómo sentirse mejor si seguimos una 
dieta adecuada. 
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Por todos los sitios te ofrecen dietas milagro: la de la alcachofa, la del jamón, la 
del huevo duro, la de las cinco comidas, la del agua, etc. Yo, después de descartar todas 
ellas por ineficaces, propongo la única que te aligera de peso al instante y además te 
hace reír y seguir sano y comiendo lo que quieras, ya que con las demás pasas más 
hambre que Carracuca, que no sé quien era pero que dicen que el pobre las pasaba 
canutas. Y la mía se resume en dos cuartillas. 

En primer lugar, se pone una cuartilla a la vista de todos con estos datos: 
 

¿CÓMO PERDER PESO? 
Sin dietas milagrosas, sin ejercicios estresantes,… 

¡SIN NADA! De forma natural y sencilla. ¡Naturalmente! 
Qué, ¿cómo?  ¡Muy fácil! Sigue las instrucciones de la hoja 2 ----------------��� �  
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Bien, una vez que el incauto se haya decidido a seguir el procedimiento, se le 
deja ver las instrucciones de la hoja 2, eso sí, advirtiéndole previamente de que con ello 
se compromete a seguir dichas instrucciones. Y éstas son las susodichas: 
 

Hoja 2. Solución recomendada y garantizada por el doctor ISON 
 
Paso 1.- Las monedas pesan mucho. 

·  Echa las que lleves en el bolsillo o monedero en la--------�  BOLSA 1. 
 Habrás bajado peso, seguro. Al menos unos gramos. 
Paso 2.- Los billetes también pesan. 

·  Deja los que tengas  a bien en la------------------------------�   BOLSA 2. 
Más gramos de bajada de peso. 

Paso 3.- Ahora, ríete de ti mismo, da un brinco (o varios) y verás qué ligero y feliz te 
sientes. 
Paso 4.- No digas a los demás el remedio ¡Deja que lo descubran ellos mismos! 
 Y ahora sí, ríete de ellos a mandíbula batiente cuando hagan lo que tú. 
Comprobarás que compartir unas risas (o unas monedas) desde el humor, es lo más sano 
y lo que mejor sienta al espíritu. Oye, y de paso, me servirá a mí para mantener una 
dieta adecuada, que estoy más tieso que un palo. 

¡Gracias generoso! ¡Qué lo disfrutes!   
El doctor ISON  

 
Nota. Si no lo has entendido, mi nombre es SI NO al revés, ya que siempre 

tengo la respuesta correcta para todo: Sí y no. Nunca falla. 
 
Ya ven, qué fácil resulta hacer una dieta sana y sacarse unos eurillos con 

ello. Cómo dice el doctor ISON ¡que lo disfrutes! 
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El amor. La pareja. 

 
No voy a referirme aquí a tipos de parejas como las artísticas, algunas muy 

buenas por cierto como Tip y Coll, humorísticamente hablando, o Humpfrey 
Bogart e Ingrid Bergman en los papeles de Rick e Ilsa, en Casablanca, ni a las de 
ficción como Romeo y Julieta, en sentido dramático, o Tom y Jerry en dibujos 
animados, entre otras muchas parejas que podría escoger de la historia y la creación 
artística. Ni mucho menos voy a refirme a las de la Guardia Civil, no, ya que esa se 
ocupa de los menesteres propios de su profesión.    

Aquí voy a referirme a la pareja de dos (o los que cada uno considere a 
bien), la pareja en el sentido de compartir vida, amigos, familia, hijos, venturas y 
desventuras.  
 Lo primero que habría que decir, o mejor dicho, preguntarse ¿qué es la 
pareja? Ya sé, ya sé que me van a decir que eso está claro, que son dos personas 
unidas por el amor y que libremente comparten su vida. Pues no, no estoy de 
acuerdo. Quizá debería ser así, no lo pongo en duda, pero la realidad es otra. 
Cuando no existe algún tercero en discordia con respecto al dúo, cosa que es 
bastante frecuente y mucho más de lo que muchos quisieran o consideran pertinente, 
están aquellas parejas que se han formado desde la imposición paterna o familiar 
(pongamos como ejemplo lo que todavía existe en muchos países musulmanes) lo 
que desequilibra en éste caso la pareja como tal, puesto que es solo uno, el hombre, 
el que ejerce la potestad de condicionar las relaciones de pareja puesto que la mujer 
es mero objeto y no sujeto o, y seguimos con prácticas musulmanas, el hombre 
tiene varias esposas con lo que de pareja queda un tanto al arbitrio del marido de 
elegir a cada una de ellas en cada uno de los momentos que él considere hacerla su 
pareja por un rato. Y sí, también se da al parecer en algún grupo étnico de China, al 
menos que yo sepa, lo contrario, que es la mujer la que es libre de tener tantos 
hombres como desee, pues ellos no tienen derecho de ejercer como personas en 
igualdad con ellas. 
 Pero hay más. En la pareja, a veces, también ejercen una influencia 
importante la familia o amigos hasta el punto de que muchas rupturas son 
consecuencia de ello y no de las desavenencias entre la pareja como tal. En algún 
caso puede que ayuden, tampoco lo pongo en duda, pero sea como sea, lo que está 
claro es que la pareja no es sólo cosa de dos. Y esto es igual para todo tipo de 
parejas, ya sean las formadas por hombre-mujer, hombre-hombre o mujer-mujer, 
etc., pues en el etcétera caben otras formulas que seguramente existen, como los 
travestidos y, si no me equivoco, hasta aquellos que toman como pareja de hecho a 
sus mascotas –no, no se rían, se dan casos- o los que juegan a la pareja con 
muñecos o muñecas hinchables o de látex. En fin, que de todo hay en la viña del 
señor. 

Cómo sé que habrá alguno que esté pensando ¡cómo se pasa éste!, quiero 
decirle que no, que sé lo que me digo y que conozco algún que otro caso de todos 
los que he descrito, sobre todo de parejas de tres. Los hay tanto de mujer con dos o 
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más hombres, como de hombre y dos o varias mujeres, o de dos mujeres más 
alguna otra u otro compartiendo relación con las primeras o lo contrario. Y me 
refiero a casos aceptados por todas las partes afectadas. Y de muñecas hinchables o 
mascotas ¿qué decirle?, cualquiera que tengas ojos y oídos, que vea y oiga. 

Pero sigo situando en el mapa otras formas de pareja pues, si las miramos 
desde un punto de vista técnico-legal, está la pareja de hecho (y como yo citaba en 
una obra de teatro mía, en la que ella concluía: “y de derecho por mi parte a ponerle 
los cuernos, claro”), en contraposición a esas otras formas de pareja llamadas 
matrimonio, parejas registradas administrativamente como tales y las que no, etc. 

¿Y qué decir de las llamadas comunas, o de algunas sectas o religiones en 
las que se dan casos en los que viven “todos y todas con todos y todas”, sin 
distinción de parentesco las más de las veces, pues todos se consideran a sí mismo 
hermanos y como tal viven en hermandad compartiendo todo, incluido el sexo? 

Si nos atenemos a la realidad, el animal humano probablemente es el que 
más estados diferentes contempla con respecto a la sexualidad. Y como 
demostración ahí están los homosexuales, heterosexuales, bisexuales, lesbianas, 
travestidos, etc., así como aquellos que deciden voluntariamente no tener sexo con 
semejantes como curas o monjas (no todos, claro, ya que éstos colectivos están 
llenos de ejemplos de lo contrario). Por otro lado está la monogamia, la bigamia, la 
poligamia, etc., pues, no nos olvidemos, los primates, familia a la que 
pertenecemos, es probablemente una de las especies animales más claramente 
polígama, según está probado por la ciencia. Y esto no es raro, ya que sólo unas 
pocas especies animales, muy pocas, son bígamas. 

En fin, el tema de la pareja es un tema con enjundia y sobre el que parece 
que todo el mundo quiere tapar “con un estúpido velo” su realidad.  

Yo tengo escrito varios textos teatrales sobre el tema pues, a propósito de 
ello, formé pareja con una compañera en el que con el nombre de “el dúo de Ella y 
Ello” dimos vida a diferentes momentos de pareja. Ella, Ranchi, jovencísima y 
guapa, daba “sopas con caldo” a un maduro como yo que hacía más el payaso 
dando protagonismo a lo que le gusta al público, esto es, que la niña le dé alguna 
que otra bofetada al mayor además de más de un corte. Todo ello tratando de poner 
blanco sobre negro nuestro respeto a la igualdad en las relaciones hombre – mujer. 
En fin, comicidad sobre la pareja pero con muchas y crudas verdades, por más que 
nos hicieran e hicieran reír con nuestra forma de interpretarlas. 

 Y también tengo textos más serios (y no tanto) sobre la pareja que les relato 
seguidamente, aunque antes, tratemos de saber… 
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¿Qué es amar, qué es el amor? ¿Qué diferencia el amor del sexo?  
Probablemente los animales no entienden qué es el amor y tampoco saben 

diferenciarlo del sexo. Sin embargo todos buscan el apareamiento y en muchos casos, 
no en todos, la formación de una pareja que con la mejor armonía y cariño sea capaz de 
sacar adelante sus crías. Hay múltiples ejemplos de cariño entre parejas de animales y 
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de éstos con sus crías. Y también muchos en que el único momento en que macho y 
hembra se juntan es en el momento de copular y después si te he visto no me acuerdo. O 
los que copulan con tantos congéneres que yo creo que les resultará difícil distinguir 
quién es quién. 

En la misma línea en la que se manifiestan los animales, también lo hacemos los 
humanos, aunque nosotros, por aquello de la inteligencia, sí somos capaces de pensar 
sobre ello, cosa que el resto de los animales probablemente no hagan pues sólo 
responden a sus instintos animales y punto. 

 
De ahí que podemos decir que todos los seres humanos deseamos ser amados y, 

al mismo tiempo, amar. Pero ¿cuántos aman y son amados realmente?  
Y hablo de un amor de verdad, no de esas otras atracciones instintivas sexuales 

que se cruzan en nuestro camino, de esos muchos amores que creemos que tenemos 
aunque, ¿quién sabe?, quizá lo que ocurre es que nos enamoramos muchas veces. En el 
sexo, es la química la que manda, digámoslo así. Pero en el amor hay que sumarle, 
además, el cariño y la amistad. Se podría decir que “amor = química +cariño + amistad”.  

Todo proceso amoroso comienza como un impulso sexual indiscriminado, una 
fuerza autónoma que te lleva a la búsqueda de pareja con fines sexuales sin otros 
miramientos. Luego le sigue la atracción sexual selectiva a la que ya incluyes otros 
aspectos de la personalidad en la pareja buscada. Y finalmente, el cariño y la amistad es 
el lazo afectivo de larga duración que puede sostener a las parejas, más allá de la pasión 
inicial y el sexo.  

En la segunda fase del proceso, se puede decir que es cuando iniciamos la 
búsqueda del amor romántico, que es aquel en el que un individuo empieza a mirar a 
otro como algo especial y único, a lo que le sigue una deformación perceptiva que 
agiganta las virtudes e ignora las sombras del amado. Tiempo después, ésta percepción 
empieza a languidecer, de ahí que si no existe cariño y amistad acaba en nada.  

 
Hay muchos estudios científicos que nos dicen que, en cualquiera de los 

procesos amorosos, el amor como tal no suele durar más allá de un año o año y medio.  
A partir de ahí, la única forma de mantener los lazos afectivos es a través de la amistad 
y el cariño que se hayan podido crear entre la pareja, pues se pierde una parte 
importante del sentimiento de amor y del deseo sexual.  

Sí se consigue conjugar amistad, cariño y ésa parte de química que nos queda del 
flechazo original, la pareja puede prolongarse en el tiempo. Si no, ahí acaba el amor en 
ésa pareja. Puede acabarse antes si se cruza alguien más en nuestra vida que nos vuelva 
a activar el deseo amoroso y sexual, algo bastante frecuente.   

Y es que, a la postre, somos polígamos como la inmensa mayoría de los 
animales y muy pocos somos los que permanecemos fieles hasta que la muerte nos 
separe. Y si lo hacemos, será gracias a la amistad y el cariño que nazca del 
enamoramiento, o de imposiciones religiosas o culturales que no puedan ser obviadas, 
no de aquello a lo que llamamos amor que sufre, como hemos visto, diferentes estados o 
procesos a lo largo de una relación. 
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En todo esto una cosa es verdad -y al parecer una verdad ancestral-, y es que lo 
que nos mueve y que a fin de cuentas es lo que mueve el mundo,  no es otra cosa que el 
amor y a su busca dedicamos toda nuestra vida.  

Cuando lo encontramos, o creemos que lo hemos encontrado, nos sentimos 
llenos. Cuando éste se difumina por la razón que sea, podemos quedar tocados un 
tiempo pero enseguida solemos volver a buscarlo. Y suma y sigue si el próximo no es el 
deseado o adecuado. 

 
Muchos grandes sabios de la humanidad como Zoroastro, Lao Tsé, Confucio, 

Sócrates o Jesucristo  ya dijeron que “hemos venido a este mundo a aprender a amar”, 
que lo que lleva a los seres humanos a la felicidad  no es sino el amar al prójimo, a los 
demás.  

Aunque en éstos caso se refieren más a la parte espiritual del humano, no deja de 
ser cierta dicha cita. Y otros muchos han seguido predicando sobre esto.  

 
Pero parece que no es fácil aprender a amar. Es verdad que podemos aprender 

infinidad de cosas y conceptos mundanos, científicos e, incluso, psíquicos, pero parece 
ser que nos cuesta más gestionar nuestra vida emocional. De ahí que la felicidad no la 
encontramos fácilmente y si bien es verdad que el éxito no es la base de la felicidad, 
ésta sí que es la base de cualquier éxito. De ahí que nuestra búsqueda del amor sea tan 
terca pues en ella nos va la felicidad y con ella la realización final como humano. 

 
¿Y cómo hacemos para conseguir amar y ser amado? La capacidad de amar es 

un atributo natural que tenemos. Para desarrollarlo en plenitud, lo que debemos hacer es 
centrarnos en eliminar las obstrucciones mundanas, egoístas o culturales que nublan y 
distorsionan nuestra manera de pensar y de sentir y abrirnos sin miedo a la posibilidad 
de amar. Dejemos atrás complejos que a veces sólo confunden (sexo, relaciones íntimas, 
noviazgo, matrimonio, amor, cuernos…) y plantémosle cara a lo importante, al amor. 

Según Antoine de Saint-Exupèry “el amor es lo único que crece cuando se 
reparte”. De ahí que para poder amar, primero hemos de albergar amor en nuestro 
corazón. Debemos ser capaces de saber con certeza qué es el amor y de sentirlo. No el 
que lo parece, sino el de verdad. Y quererte a ti mismo porque “si no te amas tú, ¿quién 
te amará?”, según apunta el filósofo Darío Losado.  

Y es que una cosa es querer y otro muy distinta, amar. Querer es un acto egoísta, 
es desear lo que nos interesa, es un medio para lograr un fin. Amar, en cambio, es un 
acto altruista que consiste en dar y ello es un fin en sí mismo. Queremos cuando 
sentimos una carencia. Amamos cuando experimentamos plenitud.  

Por estas y otras muchas razones el amor beneficia en primer lugar al que ama, 
más que al amado, por eso recibimos tanto cuando damos. Así que lo que nos 
deberíamos plantear es, más que buscar el amor, el buscar a quién dar nuestro amor. 
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 Sin decirte una palabra 
 Conoces mis pensamientos. 
 Lo sé (porque así lo siento): 
 Que me quieres... que te quiero. 
 
 Existe una forma muy sencilla en el vivir. Existe de forma natural una sintonía 
en la vida de las personas. Existen, de verdad, las personas con las que somos capaces 
de entendernos, de comunicarnos. No son muchas y eso hace difícil encontrarlas y 
reconocerlas. Porque para eso,  

-    Hay que conocerse a sí mismo. 
-    Hay que entender a los demás. 
-    Y así descubrir los que están en nuestra onda. 

 
 No nos vale el esfuerzo contra natura. No resulta. Hay que buscar y aceptar con 
realismo como son las personas. Por ellas mismas. No hay que preocuparse si no están 
en nuestra sintonía, no preocuparse por la temporalidad. La vida de cada uno está 
constituida por momentos en los que el tiempo no tiene valor, es el momento en sí lo 
que cuenta y la suma de todos los momentos vividos es el “total de vida” que arroja 
nuestra existencia. Poca importancia tiene lo que ocurre en unos días, o un acto o hecho 
determinado, aunque sea erróneo, ya que aunque también éste es sumando en nuestra 
vida, es sólo una pequeña parte del todo. 
 Por eso hay que aceptar el cariño de cada uno tal y como es, tal como cada cual 
lo profesa, lo siente y lo expresa, si es que tú lo percibes de forma grata, claro, si no, no.  

Y por eso, también, hay que darle el valor que uno siente, el valor que tiene para 
el que lo recibe. Sí éste no es el valor más alto, según tu estima, no importa. Ya te 
llegará otro mejor valor. Es posible que lo haya. Aunque confieso que no se pueden 
buscar o hacer comparaciones al cariño. No existen el mejor o el peor. Son sólo 
diferentes. Pueden estar o no en tu sentir, pero son auténticos en su forma, en su oferta. 
Cada persona da su cariño y lo siente de diferente forma.  

Todos somos distintos, los unos de los otros, por eso hay que saber valorar a 
cada cual y procurar llenar  nuestra vida de los MOMENTOS más gratos, más en la línea 
de nuestro yo más auténtico. Y hacerlo con las personas que más claramente estén en 
nuestra sintonía. 
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 Se prendió el fuego. 
 Suavemente se sopla para ver si se apaga, pero sin querer apagarlo. La llama 
sigue aumentando y la brasa empieza a quemar. Se comienza a retirar los tizones que 
sólo dan humo el cual oscurece el cielo y daña a la vista. Alguna llama se va, se aleja 
con el viento, se evapora. Pero su calor lo ha dejado prendido en las brasas. El fuego 
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luce ahora todo su esplendor y resplandor. Las llamas llegan ya muy altas. Te calientan 
desde lejos y te queman si estás cerca. Pasado un tiempo, las llamas empiezan a 
extinguirse y sólo van quedando las brasas, sin humo, sin tizones, sin llamaradas,... 
 Son esas brazas las que dan un reconfortante calor, fuerte, intenso, tranquilo, 
duradero,... 
 Sólo ¿sólo? ha quedado la esencia: brazas limpias, cálidas, agradables,... El amor. 
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 Si la felicidad de un día se vio obscurecida, por culpa tuya o mía o de otros -¡qué 
más da quién la tenga!-, lo que se perdió era de los dos. 
 Si desde entonces más nubes que claros cruzan nuestro cielo y el mal tiempo 
azota a menudo nuestras vidas, los dos tenemos partes iguales en ello. 
 Los mares, tras un periodo de calma vuelven a la tempestad y el oleaje siempre 
está en movimiento. Igual ocurre en nuestra existencia, por lo que tenemos que procurar 
mantener siempre el equilibrio en el mar de nuestras vidas. 
 Un momento de depresión puede borrar muchos momentos de feliz satisfacción. 
 Un mal paso en tierra firme y caes. Muchos pasos firmes en terreno abrupto y 
sigues erguido. 
 ¿Tiramos la toalla o la usamos como vela para que nuestro velero continúe 
deslizándose por las abruptas olas de nuestro particular mar? 
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A veces, nos enamoramos o creemos que estamos enamorados y si la persona 
que recibe nuestro amor nos corresponde, todo es maravilloso. 

Pero a veces, algunas veces, ocurre que ésa persona en la que hemos puesto todo 
nuestro amor, un día nos deja bien porque ha encontrado a otra mejor, bien porque no se 
siente lo suficientemente cómoda con nuestra compañía o bien porque quiera descubrir 
nuevas sensaciones. 

Y ése día nos sentimos perdidos, abandonados, despreciados, ninguneados, ... Y 
algunos-as insisten en darle su amor, en pedirle que sigan a nuestro lado, en rogarle, en 
llorarle, en.. 

No, no es eso. Porque si alguien nos deja, sea por la razón que sea, ya no será 
posible volver atrás a recuperar los tiempos pasados. Nunca ya será igual a lo vivido aún 
cuando fuera posible un reencuentro. El amor no tiene  vuelta atrás y aunque el cariño 
entre las personas pueda seguir siendo el mismo, la relación de convivencia se deteriora 
grandemente con una separación hasta el punto de no poder recuperarse jamás. No es 
cierto que se pueda olvidar todo y volver como si nada, porque si esa persona se fue de 
nuestro lado es porque había algo o alguien con lo/a que se sentía mejor, es decir, no 
estaba a gusto a nuestro lado, no se sentía satisfecha de nuestra relación de convivencia. 

¿Qué hacer entonces? Simplemente, dejarla marchar sin ira, sin rencor. Sin 
sentirse despreciado porque, al fin y al cabo, el animal humano es un animal polígamo 
que puede pasar todo su vida junto a su pareja, si ha encontrado la adecuada, o tener la 
necesidad de buscar, de seguir buscando aquel mejor amor, aunque le vaya toda la vida 
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en ello. Y ni podemos culpar al que nos deja, ni debemos sentirnos mal por su pérdida. 
Son cosas de nuestra naturaleza. Aunque, también es verdad, debido a nuestras 
debilidades naturales podemos dejar algunas lágrimas por la pérdida que hemos tenido. 
Y quizá, más pronto que tarde, la sonrisa y tal vez un nuevo amor aparecerá en nuestra 
vida, ya que es posible y probable que nunca acabemos de saber dónde está o cuál es 
nuestro verdadero amor. Al menos mientras se produzcan desencuentros o desamores. 
�
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Desde los tiempos más remotos las relaciones de pareja han pasado por 
situaciones que van desde la esclavitud, o casi, hasta la más completa libertad de cada 
parte que, en algunos casos, la pareja son más de dos, pues no están tan lejanos los 
tiempos en que tener esposa y querida era un signo de distinción, por ejemplo. 

En tiempos no tan remotos y aún hoy en demasiadas partes del mundo, todavía 
se da el hecho de que la mujer es esclava de su marido, está sujeta a una serie de normas 
sociales que la obligan a cumplir un sumiso rol de esposa (¿o se puede decir de 
servidora del hombre en todos los aspectos, incluido el sexual?). 

Los tiempos fueron cambiando y en algunas sociedades avanzadas se llegó a una 
igualdad, al menos formal, en relación con las decisiones comunes, las que afectan a la 
pareja como tal, incluyendo las de cada parte por separado. 

Con la cada vez mayor incorporación de la mujer al trabajo remunerado y fuera 
de casa, ya que antes, al parecer, su trabajo era sólo (¿sólo?) la casa y los niños, estamos 
asistiendo al inicio de una nueva forma de entender las relaciones de pareja: hombre y 
mujer mantienen su libertad, su independencia (económica e incluso de residencia) y 
comparten, eso sí, aquellas cosas que les unen, que les atraen mutuamente, que les hace 
sentir y sentirse identificados el uno con el otro. 

Y es que no puede ser de otro modo. Aunque, ciertamente, compartimos una 
herencia genética común, difícilmente se darán dos individuos iguales al cien por cien. 
De ahí que nuestra individualidad tire de nosotros hacia el yo, aunque haya veces 
(algunas fugaces) que creemos estar más en y con el tú, en el otro. 

Pero pasado el momento del no querer (o no saber) ver las diferencias, estas 
aparecen situando a cada parte de la pareja en su estado original, en su forma de ser 
como individuo. 

Y es aquí, quizá, donde habría que hacer un esfuerzo educativo para que cada 
cual conozca y respete a su yo y, al tiempo, intente comprender y sobre todo respetar el 
de los demás. Educar en el respeto al individuo, al diferente, a la libertad del otro sin 
más límite que la libertad de los demás. Y si tenemos ese conocimiento y respeto por 
nosotros mismos y por los demás, se elegirá de manera confiada y segura a la pareja 
más cercana a nuestro yo, sabiendo qué, cómo y cuánto puede ser compartido y si no se 
alcanza el grado de satisfacción y compenetración deseados y llega la ruptura o, dicho 
de otro modo, la finalización de una forma de relación iniciada y entendida como un 
único ente, la pareja, que esto no signifique ningún trauma para nadie y pueda 
continuarse con una relación diferente en la que cada parte aporte lo común que les una, 
lo que sea compatible con la otra y, mucho menos, que no degenere en los desgraciados 
conflictos familiares que pueden acabar en un trágico suceso, harto frecuente en 
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nuestros días, en el que una de las partes, generalmente la más fuerte, hace pagar a la 
otra su falta de sintonía con el otro, o lo hace, con seguridad, sólo y debido a la “burrez” 
del primero. 

Estamos en un mundo abierto y nacemos de forma individual y, en teoría, libres. 
Unámonos libremente manteniendo nuestro yo y estableciendo el cuánto, el qué y el 
cómo se comparte ese yo. Y el dónde pues, al dicho de ¿en tu casa o en la mía?, se 
puede responder que en ambas. Los dos pueden tener su casa y, a su vez, compartir con 
el otro la suya. Porque siempre será mejor dos, que uno. Dos individuos sumando sus 
potencialidades, sus impulsos vitales, que no un dúo, una pareja, en el que cada 
individuo tenga que renunciar a parte de sí mismo para ser compatible con el otro. Es 
mejor sumar amigos, aficiones, gustos y utopía que tener que limitarlos en aras de poder 
tener un espacio común. La prueba la tenemos en el noviazgo que es reconocido como 
el mejor tiempo de la pareja. Cada parte vive en su casa o en la de sus padres y mantiene, 
por tanto, su potencial individualidad, compartiendo con su pareja aquellas cosas 
comunes pero manteniendo sus amigos, su entorno, su yo. 

Porque se puede ser libre viviendo juntos siempre que la unión no signifique 
ahogo, no signifique tener que hacerlo todo juntos.  Y si es esto lo que ocurre, ambos 
son esclavos el uno del otro. 
 
G/3���>�������$����3��  

Monólogo sobre la llamada generación NI-NI y el paso tiempo. El relato se produce 
por un miembro de esa generación cuando ya está en la tercera edad (unos 60 años, 

década 2040-2050). 
 
 

¡Hola! Me llaman NI-Ni. Sí, nací en 1980. Hoy, año 2040 y que en otros tiempos 
se diría de nuestro señor pero, que a día de hoy, eso no lo dice ni se lo cree ni Dios pues 
ya no nos queda ni un dios que nos gobierne, excepto ése etéreo y todopoderoso ente 
llamado “los mercados” que se han hecho con el control total de la sociedad, después de 
someternos  a múltiples crisis financieras, del petróleo, del ladrillo, de la banca, de las 
guerras selectivas, de valores (y no sólo de los bursátiles que estos están contenidos en 
todas las demás). Y un largo etc., etc. Hoy, decía, cumplo mis sesenta años de vida.  

Habré trabajado unos 20 años en toda mi vida y de forma discontinua, o sea un 
tercio de la misma. Y no creo que en los que me quedan para jubilarme consiga algún 
trabajo más. Y eso que por enésima vez han alargado la edad de jubilación hasta los 80. 
La cosa está chunga. Otra vez estamos en crisis. Y ésta me ha dado de lleno. Los viejos 
dicen que tiempos pasados fueron mejores pero… 

¡Cómo pasa el tiempo! Pasa… ¡como si le importara un carajo lo que nos pasa! 
Yo, hace ya tiempo que cambié mi percepción sobre el paso del tiempo y esto me lleva 
a pasar de todo y de todos, hasta del tiempo y a lo que éste nos expone: ¿Qué llueve? 
Bueno… ¿Qué hace sol? Bueno… ¿Qué como bien? Bueno. ¿Qué como menos bien? 
Bueno… ¿Qué ligo? Bueno. ¿Qué me ponen los cuernos? Bueno… ¿Qué no tengo 
trabajo? Bueno. ¿Qué tengo que trabajar? Bueno… En fin, que al mal tiempo buena cara 
y al bueno…, pues mejor. 
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Sí, ya sé que se estarán preguntando que a qué coño viene todo esto, es lógico, 
pero es que esto es lo propio a mi edad, contar batallitas de abuelo. Y, es verdad, soy 
abuelo. 

Aunque lo de ser abuelo me llegó casi por casualidad. Hay que remontarse a la 
década de los 2000, primera del siglo, cuando decidí emanciparme de papá. Yo tenía 
entonces 25 años y tener piso propio para utilizarlo como picadero a discreción era lo 
que molaba. Y no es que tuviera problemas en la casa de mis padres. No, ellos se iban al 
cine cada vez que yo se lo pedía, o sea, cada vez que se terciaba un revolcón. Y no te 
digo nada de aquellos largos fines de semana en la que ellos se iban al chalet de la sierra. 
Bacanal tutti frutti. Solo mi madre, benevolente ella, me daba algún cariñoso tirón de 
orejas: 

- Hijo, yo no te digo nada, eres joven, ¡pero es que me dejas la casa hecha un 
asco! 

- ¡Coño, mamá! ¡Cómo si la tuvieras que limpiarla tú! ¿Para qué está la 
servidumbre extranjera, si no? Sin contrato, casi sin sueldo y que hace los 
deberes de maravilla. Y que no se queje, que peor están en su país. 

- ¡Ay, hijo!, no digas eso, pobrecitos… ¡Si no fuera por nosotros…! 
¡Qué cosas! Mi padre partiéndose los cuernos para ganar dinero a espuertas con 

sus negocios a base de explotar al personal – y a él le daba igual que fuera extranjero o 
nacional, los explotaba por igual-; mi madre gastándolo a discreción, eso sí, ella decía 
que ayudaba mucho a aquellos pobres extranjeros que tenía a su servicio, que les 
regalaba muchas cosas (ropa usada y artículos poco útiles para ellos, ya se sabe), y yo, 
el hijo único –bueno, oficialmente, pues mi padre tenía otros hijos que no me había 
presentado, que vivían en otras casas, con otras madres, hechos en otras alcobas, vamos, 
algo totalmente lógico en un hombre de negocios-, en fin, que yo por mi parte vivía 
como Dios… Mejor dicho, como un cura, que son de los que yo tengo referencia, que 
de Dios no la tengo y eso que estudié en los Salesianos. Pero allí lo más importante que 
aprendes es a saber cómo viven los curas”. O sea, como curas, no se puede explicar de 
otra forma, se entiende por sí solo.   
 Pero, decía, que había que emanciparse, sí, tener plena libertad. Así que se lo 
planteé a mi padre y él, comprensivo y deseando que me largara de casa, enseguida me 
compró un bonito apartamento en el centro de la ciudad. 

Y me emancipé. Eso sí,  mi padre pagaba todos los gastos que esto conlleva: luz, 
agua, comunidad y todas esas cosas necesarias para mantener una vivienda. Y me daba 
un sueldo a cuenta de mis futuras aportaciones profesionales a sus negocios. 

En lo de la comida no había problema pues mi madre se encargaba de 
mantenerme el frigorífico lleno. Y, en fin, yo tenía mi tarjeta de crédito por si me 
faltaba algo. Y si no me llegaba el sueldo, mi madre se encargaba de suplementarlo. En 
cuanto a la limpieza pues igual, mi madre enviaba a una chica que me arreglaba la casa. 
Incluso a veces hasta me hacía a mí algún que otro arreglo, cosas de la servidumbre, ya 
se sabe. 

En conclusión: estaba emancipado del todo. Ya me podía dedicar de lleno a 
terminar la carrera, sin las incomodidades que tiene el vivir compartiendo casa con los 
padres. Era más cómodo y podía concentrarme mejor.  El caso es que…, aún así, la 
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primera carrera, empresariales, la terminé a los 28 años. Y yo creo que me dieron el 
título ya por aburrimiento, porque a mí lo que es los números no se me dan muy bien. Y 
como el trabajo estaba chungo y teniendo solo ésta carrera no me iba a comer una rosca, 
seguí estudiando derecho. Total hasta los 33, la edad de Cristo. Y ahí fue cuando 
empezó mi calvario. Cómo el de Cristo, a los 33. ¡Qué edad tan fatídica! 

Fue un día de Nochebuena. ¡Joder qué noche!, de buena no tuvo nada. María 
Belén, una chica que conocí una noche de parranda y que no sé por qué razón me la 
encontré al día siguiente en mi cama, me llamó para felicitarme la navidad. Yo diría que 
para jodérmela. 

Por cierto, desde hace un párrafo me salen palabras como Cristo, Navidad, 
Nochebuena, Calvario, María Belén… ¿Cómo es posible que se me haya colado el 
espíritu de la navidad en esta historia cuando ésta no tiene ni el más mínimo espíritu 
navideño?  En fin, prosigo. 

Decía que María Belén me felicitó la navidad  y me anunció la buena nueva: 
- Vas a ser papá, me dijo. 
- Sí, supongo que algún día lo seré, le contesté yo medio recuperado de la 

resaca del día anterior. 
- Algún día…, del mes de julio, si no me fallan las cuentas. Estoy embarazada, 

dijo. 
- ¿Cómo que embarazada? 
- Sí, cariño. Eso que nos pasa a las mujeres cuando un hombre pone su 

semillita en nuestra barriguita, ya sabes ¿No te lo ha explicado tu mami? 
- Pero… ¿Y yo que tengo que ver con que tú estés embarazada? 
- Hay hijo, que torpe eres. ¿No te acuerdas de la noche en que nos conocimos? 

¿No te acuerdas que estuviste toda la noche dale que te pego? 
- Ya, bueno, puede ser…, pero con condón. 
- Pues no, cariño. Se te cayó en las primeras embestidas. 
- ¿Y no me dijiste nada? 
- No quería cortar tu apasionada entrega, cariño, y además pensé ¡qué carajo!, 

mejor con este que con un muerto de hambre de los muchos que me acosan 
por ahí. Además parecías tan entusiasmado… 

- ¡La jodimos! 
- ¡Justo! Justo por ese motivo vamos a traer al mundo a Pablito. 
- ¿Cómo que a Pablito? 
- Bueno, si es niña la llamaremos Inocencia, de la que es fruto ella. 
- ¡Eso no te lo crees ni tú! 
- No es cuestión de creencias, mi amor, es cuestión de cromosomas, depende 

de la X o de la Y. Y de la naturaleza. Chico se lo monta con chica, tienen una 
hija y le llaman Inocencia que es lo que la madre decide. Y punto. 

 
Mi amor, Pablito, Inocencia, cariño… ¡Joder, joder! Nunca había oído tantas y 

tan peligrosas palabras para mi independencia, emancipación y libertad.  
 Ahora se hacía absolutamente comprensible para mí aquella cita que dice “te 
casaste, la cagaste, Burt Lancaster”. ¡Joder, joder! 
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Así es que ahí es donde empezó todo. Yo no me quería casar, pero me cazaron, 
hubo boda. Yo no quería tener hijos, pero los hubo. Bueno, hija. Y aunque yo tampoco 
quería, se llamó Inocencia. ¿Inocencia? El inocente era yo, sin lugar a dudas. 

Así es que a mis 33 años no tuve más remedio que ponerme a trabajar, aunque 
yo quería seguir estudiando. Exigencias de mi mujer, pues decía que ya estaba bien de 
vivir a costa de papá ¿Pero si él no se quejaba, por qué tenía que cambiar esto?  

Y como no tenía ni experiencia, ni ganas de trabajar (de ahí lo de NI-Ni, no de lo 
que se ha dado en llamar ni estudia ni trabaja, no, no, ni experiencia ni ganas, que es 
diferente), pues con una ayudita por parte de mi padre y suegro –enchufe, lo llaman 
otros-, empecé a trabajar en una empresa del grupo de uno de los dos, no recuerdo de 
cuál. No duré mucho. Al parecer mi jefe en la empresa dijo que él o yo. Y optaron por 
quedarse con el jefe y recomendarme a otro sitio, tampoco recuerdo cuál, pues a mí todo 
aquello me sonaba a chino. Y no sé chino. Y así fui dando tumbos de empresa en 
empresa, de trabajo en trabajo, hasta que mi padre y mi suegro empezaron a pasar de mí. 
Ahí fue donde yo empecé también a pasar de todo y de todos: de padre, madre y muy Sr. 
Mío, incluyendo suegros, mujer e hija pues, para más inri, la hija y la madre eran “tal 
para cual”. 

Mi hija, además de guapa, era lista la puñetera. Como su madre. Y decía: 
- Papá, yo quiero hacer en la vida lo mismo que tú has querido siempre: vivir 

de mis padres hasta que pueda vivir de mis hijos. 
- No seas tonta, le contestaba yo. Tú puedes vivir de tus abuelos, que es más 

seguro. Y, en todo caso, siempre puedes pescar a algún pardillo que se haga 
cargo de tus necesidades. Pregunta a tu madre, que ella sabe bien cómo se 
hace eso. 

Y empecé a pasar de todo y de todos porque además es que a mí se me estaba 
pasando el arroz. Había cruzado ya la fatídica edad de los cuarenta sin saber hacer nada 
digno de eso a lo que llamamos trabajo y peor aún, sin tener ni idea de qué es lo que yo 
quería o podría hacer en el futuro. Solo sabía vivir a costa de papá o de los trabajos que 
éste me proporcionaba, que venía a ser lo mismo.  

Y ahí es cuando comencé a plantearme lo de emanciparme, esta vez de verdad, 
de todo y de todos. Quería ser yo mismo, si esto era posible. Pero no era fácil. Y no por 
mi mujer  y mi hija, no, que ellas estaban bien cubiertas por mis padres y los suyos. 
Ellas estarían mejor sin mí, seguro. Así es que me hice el valiente y decidí – a la fuerza, 
eso, sí, pues fue mi mujer la que me echó de casa, sí,- así es que decidí, decía, volver a 
re-emanciparme. Ella se quedó con mi casa, claro, la que me compró mi padre, y yo me 
las tuve que arreglar solo, pues esta vez ya no hubo ayuda paterna. Mi padre dijo que ya 
era hora de que aprendiera a ser un hombre. ¿Un hombre? Pero si no tienes ni un duro ni 
sabes cómo ganártelo ¿Cómo demonios se puede ser un hombre? 

Mi primer paso en la búsqueda del hombre que se supone debo ser, fue la de ir a 
una comuna de esas en las que entran todo tipo de gente rara. Yo, que siempre había 
gozado de la vida en su máximo nivel, acabé durmiendo en los suelos de un asqueroso 
almacén, con gente que decía que la ducha estaba demasiado fría y que era mejor 
ducharse solo en verano. ¡Manda güevos! ¡Aquello apestaba a tigre! Pero allí había o 
hasta allí llegaba gente que me podía encaminar hacia la hombría. Y en eso estábamos. 
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Primero fue con unos tíos vestidos de color naranja que solo cantaban ¡Hare 
Krisna, Hare, Hare!... Y se quedaban como zumbados pronunciando un largo 
¡Ommmmmmm! Los seguí un tiempo pues yo recordaba que mis abuelos me había 
hablado de algo similar en sus tiempos, los hippies, y a mí estos tíos me parecían tales. 

Después llegaron los mormones con su sabiduría en la mano. En la mano, sí, en 
los libros escogidos que te hacían llegar o te leían pues en su coco no había mucho de 
dónde sacar. Y los siguientes, más de lo mismo, que en nombre de su dios Jehová te 
daban cada paliza mental que te dejaban aturdido. Para que te dejaran en paz eras capaz 
de firmar hasta tu sentencia de muerte. Y así otros cuántos grupos de chiflados más. Lo 
de chiflados, no me malinterpreten, no es ofensivo, es que todos ellos estaban locos por 
su Dios. Y no era mi caso. Yo, a estas alturas de mi vida, no tenía ni patria, ni honra, ni 
Dios, ni señor al que tomar como referencia. 

Y así, entre tanto Dios diferente y tanto personaje raro, no acababa yo de 
encontrar al verdadero hombre que se supone debo de ser. Y en esas seguía cuando tuve 
la feliz idea de incorporarme a un numeroso grupo de gente que cada mañana se reunía 
en las afueras de la ciudad, en una conocida plaza y esperaban. Así, sin más. Esperaban. 
Eran casi todos extranjeros: negros, mulatos, latinos, del este… Algunos apenas 
hablaban español. Así que me acomodé allí, como ellos, esperando sin saber realmente 
qué es lo que estábamos esperando. Y llegó. 

Llegó una furgoneta, se bajó un tipo gordo con mala leche y señaló: Tú, tú, tú, tú, 
tú y tú, incluyéndome a mí ¿Qué por qué a mí? No lo sé. Quizá porque llevaba el pelo 
bastante largo, como algunos, barba de varios días, como algunos, y no me había lavado 
desde hacía días, como muchos. Y no porque yo no quisiera lavarme, no, sino porque no 
tenía ni jabón ni dónde lavarme. 

El caso es que me subí a la furgoneta con los demás y después de dos o tres 
horas de viaje, nos hacen bajar, nos dan unas cajas y nos ponen a recoger patatas. 

¡Coño, patatas! Por primera vez en mi vida supe que las patatas se crían bajo 
tierra. Después de tantos años estudiando en los mejores colegios y Universidades pude 
comprobar que la verdadera enseñanza está en las cosas más simples. Pregunté a un 
colega, de ecuador, que muy amable me dio unas clases prácticas. Me dijo que cada 
patata se puede dividir en varias partes, tantas como yemas se aprecien en la misma, se 
siembran estas partes bajo tierra y se deja que la naturaleza haga el resto. Después se 
recogen y listo ¡Qué sabiduría la de éste hombre!  

Al final del día el patrón nos dio la paga, una miseria, vaya, pero que yo me la 
gasté íntegra en una buena cena que compartí con mi amigo ecuatoriano: un pollo asado 
con patatas y un tetrabrick de vino barato ¡Qué feliz me hizo! Mi primer sueldo ganado 
por mí mismo, sin ayuda de nadie. 

Y ese fue el renacer de mi hombría. Yo, como había estudiado, hice cálculos de 
lo que el patrón ganó ese día: tantas cajas a tantos kilos, equis miles de kilos que a equis 
euros en el mercado, descontada la comisión para los intermediarios, suponía… ¡joder! 
¡Tanto con tan sólo sembrar unos trocitos de patata en la tierra! 

Y así fue como me hice empresario. No sembrando patatas, no, que yo había 
estudiado. Empresario de verdad. Por primera vez había visto la luz. Hice mis cálculos, 
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planteé mis prioridades, analicé los mercados, estudié la mejor ubicación, me informé 
de las ayudas oficiales y realicé un bonito proyecto.  

Se lo presenté a mi padre porque, en fin, como hombre de negocios que era él 
sabría darme su mejor opinión. Eso sí, me recibió con reservas, pues pensó que iba a 
pedirle dinero. Se tranquilizó cuando le dije que no, que solo iba a pedirle consejo. Y 
salí de allí no solo con el beneplácito  a mi proyecto sino con su aval para lo que 
necesitara. Y lo mejor de todo, lo mejor que le he oído decir nunca a mi padre: hijo, ya 
eres un hombre. Tiene gracia la cosa. O sea que ser un hombre consiste en hacer un 
proyecto. Si lo llego a saber antes… 

A partir de aquí, miel sobre hojuelas. El negoció funcionó, hice dinero, contraté 
a mi amigo el ecuatoriano, me casé con su hermana y ésta vez por elección, tengo dos 
hijos con mi nueva esposa, mi otra hija, Inocencia, ya hace tiempo que me hizo 
abuelo… Bueno, para abreviar, he de decir que también mi segunda mujer se quedó con 
mi casa, - me echó de ella, vamos- y me tuve que ir a vivir a un apartamento, que entre 
mis ex e hijos todo lo que gano es poco, etc., etc. Pero, en fin, he mantenido buena 
relación con mis hijos e incluso con mis ex, aunque con ellas menos, es…, era algo así 
como tener dos familias. O tres, si incluyo la de mis padres. 

 Es decir, todo iba sobre ruedas hasta que ¡otra vez la puñetera crisis!, la enésima 
que he vivido -aunque de las otras no me enteré mucho, la verdad, era mi padre el que 
lidiaba con ellas-. Pero esta me ha dado de lleno. Me ha arruinado completamente. 
Cosas de la inexperiencia, supongo. Me he vuelto a quedar sin casa, sin apartamento 
quiero decir, y eso no es todo. 

Hoy, a mis sesenta años, ni estudio, ni trabajo, ni sé quién soy, ni sé hacer nada 
de provecho, ni tengo casa, ni mujer, ni hijos pues, ya se sabe, ellos se las apañan bien 
sin mí, ni me puedo jubilar, ni como una rosca, ni tengo ni puñetera idea de lo que 
significa ser un hombre a estas alturas de mi vida. Estoy más confundido que nunca.  

Sé que soy un nacido en la generación Ni-Ni, pero creo que ni siquiera me es 
posible ya una re-generación para actualizarme. Y además ya no me queda ni tiempo, ni 
ganas, ni paciencia, ni sentido del humor para hacerlo. Y ya es que no sé ni cómo 
terminar este relato, ¡coño!, con tanto ni-ni, que es que los tengo todos.  

Así es que lo dejo aquí me llamen Ni-Ni, o Ni me llame ni el INEM ni la madre 
que los parió a todos. 

¿Y yo empecé hablando del tiempo? Tiempo es el que me va a sobrar para hacer 
lo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo. Cambiar de inmediato de nombre, no 
sea que éste sea el culpable de todas las desdichas acaecidas en mi tiempo. Desde este 
mismo instante, dejaré de llamarme Ni-Ni. A partir de ahora me cambio de nombre. Me 
llamaré,  

NO, NO y NO 
No quiero, No me da la gana y No me molesten, por favor. 
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¿Qué es la vida? ¿Dónde comienza y dónde termina? ¿Cómo nos gustaría o 
debería ser la forma de vivirla? Estas y otras muchas preguntas sobre la vida nos 
hacemos a menudo. Esto es un intento de encontrar alguna respuesta. 
�
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 Se podría decir que la vida es la que uno vive y que comienza con su nacimiento 
y termina con su muerte y esto sería cierto. Pero también es posible conside
nosotros nacimos de otros seres que tenía vida y que cuando muramos dejaremos a otros 
seres nacidos de nosotros y que continuarán la vida, o sea, que también se podría decir 
que somos solo un eslabón en la cadena de la vida. Porque la vida es una c
enlace de unas generaciones con otras.
 Ni porque nazca un nuevo miembro en el reino vivo ni porque se muera otro se 
detiene el proceso de la vida. La vida, mirada como un todo, no se le conoce principio, 
al menos a ciencia cierta, ni mucho me
 Pero todos y cada uno de los miembros de este mundo vivo, cuando tenemos 
consciencia de nosotros mismos, nos hacemos las mismas preguntas sin que 
encontremos una respuesta convincente: 

¿Qué somos? ¿Quiénes somos? ¿De 
hacemos aquí y ahora en este tiempo, en este lugar y no en otros? ¿Cuál es la 
objeto de nuestro paso por la vida (sí es que lo 

Porque en realidad lo que nos interesa, en lo que quer
conocimiento de nosotros mismos y ni remontándonos a nuestros predecesores 
conocidos, nuestros ancestros, conseguimos saberlo o tenerlo del todo claro. A pesar de 
todos los estudios sobre la evolución y la historia de las especies
rastro que el hombre ha ido dejando, seguimos teniendo una imagen parcial de nosotros 
mismos y mucho menos tenemos respuesta a los muchos porqués de la vida. 
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El círculo de la vida 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Qué es la vida? ¿Dónde comienza y dónde termina? ¿Cómo nos gustaría o 
debería ser la forma de vivirla? Estas y otras muchas preguntas sobre la vida nos 
hacemos a menudo. Esto es un intento de encontrar alguna respuesta.  
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Se podría decir que la vida es la que uno vive y que comienza con su nacimiento 
y termina con su muerte y esto sería cierto. Pero también es posible conside
nosotros nacimos de otros seres que tenía vida y que cuando muramos dejaremos a otros 
seres nacidos de nosotros y que continuarán la vida, o sea, que también se podría decir 
que somos solo un eslabón en la cadena de la vida. Porque la vida es una c
enlace de unas generaciones con otras. 

Ni porque nazca un nuevo miembro en el reino vivo ni porque se muera otro se 
detiene el proceso de la vida. La vida, mirada como un todo, no se le conoce principio, 
al menos a ciencia cierta, ni mucho menos sabemos de su final. 

Pero todos y cada uno de los miembros de este mundo vivo, cuando tenemos 
consciencia de nosotros mismos, nos hacemos las mismas preguntas sin que 
encontremos una respuesta convincente:  

¿Qué somos? ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? ¿Qué 
hacemos aquí y ahora en este tiempo, en este lugar y no en otros? ¿Cuál es la 
objeto de nuestro paso por la vida (sí es que lo tiene)? Y muchas otras cábalas similares.

Porque en realidad lo que nos interesa, en lo que queremos profundizar es en el 
conocimiento de nosotros mismos y ni remontándonos a nuestros predecesores 
conocidos, nuestros ancestros, conseguimos saberlo o tenerlo del todo claro. A pesar de 
todos los estudios sobre la evolución y la historia de las especies, especialmente del 
rastro que el hombre ha ido dejando, seguimos teniendo una imagen parcial de nosotros 
mismos y mucho menos tenemos respuesta a los muchos porqués de la vida. 

¿Qué es la vida? ¿Dónde comienza y dónde termina? ¿Cómo nos gustaría o 
debería ser la forma de vivirla? Estas y otras muchas preguntas sobre la vida nos las 

Se podría decir que la vida es la que uno vive y que comienza con su nacimiento 
y termina con su muerte y esto sería cierto. Pero también es posible considerar que 
nosotros nacimos de otros seres que tenía vida y que cuando muramos dejaremos a otros 
seres nacidos de nosotros y que continuarán la vida, o sea, que también se podría decir 
que somos solo un eslabón en la cadena de la vida. Porque la vida es una continuidad y 

Ni porque nazca un nuevo miembro en el reino vivo ni porque se muera otro se 
detiene el proceso de la vida. La vida, mirada como un todo, no se le conoce principio, 

Pero todos y cada uno de los miembros de este mundo vivo, cuando tenemos 
consciencia de nosotros mismos, nos hacemos las mismas preguntas sin que 

s? ¿A dónde vamos? ¿Qué 
hacemos aquí y ahora en este tiempo, en este lugar y no en otros? ¿Cuál es la misión u 

)? Y muchas otras cábalas similares. 
emos profundizar es en el 

conocimiento de nosotros mismos y ni remontándonos a nuestros predecesores 
conocidos, nuestros ancestros, conseguimos saberlo o tenerlo del todo claro. A pesar de 

, especialmente del 
rastro que el hombre ha ido dejando, seguimos teniendo una imagen parcial de nosotros 
mismos y mucho menos tenemos respuesta a los muchos porqués de la vida.  
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Si, parece claro y fuera de toda duda que ha existido una evolución gradual en 
todas las especies, especialmente y mucho más completa, en la humana. Pero también 
esto muestra incertidumbres ya que son muchos los misterios que hay en relación con 
muchos de nuestros antepasados. Por ejemplo, ¿Es creíble que las pirámides de Egipto 
las hicieran en un tiempo en el que no existían las máquinas y que se hicieran con 
mayor precisión que si se hicieran hoy día? A mí me cuesta creerlo. O ¿Por qué también 
hay pirámides en América latina, aunque con diferente estilo de construcción si 
entonces no había comunicación entre los pueblos como ahora, según los datos que 
tenemos? También me cuesta creer que no tuvieran conexión ambas sociedades. Y hay 
otros muchos misterios que nos han legado nuestros antepasados que no relato pues este 
no es objetivo de este escrito, sino el de pensar un poco sobre la vida. 

Yo, como otros supongo, he pensado en mí tiempo, en mí vida. Pero después de 
reflexionar serenamente sobre ello, creo que mi vida no es sino la continuidad de la vida 
de los que me engendraron y que continuará más allá de mi muerte con los que yo deje 
aquí. De alguna forma mi principio es tan lejano que no alcanzo a intuirlo y tampoco 
tengo claro cuál será mi final pues, supongo, éste será cuando se pierda en mis 
herederos todo rasgo genético mío. Yo solo soy un eslabón en esta cadena humana 
trenzada en torno a un tipo determinado de gen. 

Dicho de otra forma, soy un punto en el círculo de la vida, ya que considero que 
esta continuidad genética que se da es una especie de evolución giratoria, bien en forma 
circular o elíptica similar al movimiento que siguen los astros, y es que todo el cosmos, 
desde la materia más pequeña hasta los planetas, soles y galaxias más grandes, tienen 
movimientos similares. Todo gira en torno a algo. También la vida. 

En tanto que giramos en torno a ese círculo de la vida, evolucionamos, nos 
perfeccionamos, alcanzamos cada vez mayores grados de conocimiento y, finalmente, 
una vez completado nuestro círculo nos llega el fin que no es sino principio de una 
nueva vida en torno a ese círculo, vida o vidas que por lo general ya llevarán un tiempo 
haciendo ese mismo recorrido pues vamos dejando nuestro rasgo, nuestra semilla según 
avanzamos. Así que no hay un final claro, sino continuidad. 

En una apreciación más temporal, se puede decir que nacemos dependiendo de 
los demás, los adelantamos en el conocimiento y la evolución, dejamos paso o abrimos 
camino a los que vienen detrás de nosotros y, finalmente, terminamos dependiendo de 
los demás y es ahí donde se cierra nuestro círculo personal y temporal. 

Todo lo expresado está referido a la materia, obviamente,  pero mi yo puede 
trascender más allá de mi tiempo material según y cómo sean las circunstancias de mi 
tiempo vivido y de lo que deje aquí como herencia, tanto inmaterial como material, pues 
en ese sentido la referencia a mi ser puede continuar aún algún tiempo. Pero, en 
definitiva, mi tiempo se cierra con mi muerte y el círculo sigue girando con o sin mis 
referencias, sólo con la materia genética que haya podido transmitir.   
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ROLLO QUINCE 
El individuo como tal, desde que nace hasta que muere 

 
En el círculo de la vida vimos que no somos sino continuidad en el desarrollo de 

la vida, no podemos considerarnos principio o final en nuestro paso por éste mundo. 
Pero sí es cierto que nuestro tránsito por este mí tiempo temporal, en ése recorrido por 
el círculo personal de cada uno se contemplan diversas etapas. 
�
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Considero que el individuo tiene unas cinco etapas diferenciadas en la vida: 
- La dependiente = bebé / infantil  
- La de formación / responsabilidad = juventud 
- La responsable / madura =  adulto / madurez 
- La de la serenidad = mayor, maduro 
- La de retroceso = ancianidad 
Quizá se podrían hacer otras divisiones e incluso habrá personas que no pasen 

por todos esos procesos o se salten algunos pasando directamente al siguiente. Otros, y 
los hay, ni siquiera pasan del primero, son como niños toda su vida, o sea, infantiles. En 
cuanto a las edades que se corresponderían con cada etapa no es posible dar unas edades 
ciertas, pues depende de cada individuo. La edad física no guarda muchas veces 
relación directa con el tipo de madurez  o inmadurez de un individuo. La edad que 
sientes y vives no es igual siempre a la edad física que tienes aunque, es cierto, una cosa 
es la edad que te marca la mente, el intelecto y otra la edad física de tu organismo. Y tú 
tratas de vivir según la mente aunque la parte física poco a poco te va venciendo. En 
cualquier caso puedo decir que yo he conocido a personas de 18 años que parecían tener 
60 y a personas de 60 que parecía vivir, y de hecho vivían, como si tuvieran 20.  

No obstante lo anterior, se podría generalizar para estas etapas las edades que 
siguen:  

0-10/12 años = bebé / infantil 
10/12- 18/20 = juventud 
18/20-35/40 = juventud / responsabilidad 
35/40-55/60 = madurez 
55/60-70/75 = serenidad 
70/75 hasta final = ancianidad 
Esto podría ser más o menos aplicable a los llamados países occidentales 

considerando la vida en un entorno y en condiciones normales de calidad de vida para la 
que, estadísticamente, hay establecida una edad media de vida en torno a los 85 – 90 
años. Y en cualquier caso y aún así, habría muchas personas que no se vieran 
identificadas con estas edades y etapas.  

Por supuesto que no sería aplicable a muchos países de los llamados del tercer 
mundo donde ni siquiera tienen como esperanza de vida llegar a edades tan elevadas y 
donde muchos niños se hacen hombres a los 8 o 9 años con un fusil en la mano o 
muchas niñas se ven sometidas a la esclavitud o la explotación sexual con edades que 
aquí serían niñas de la primera etapa. En estos lugares se pasa de la infancia a la 
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madurez y a la ancianidad casi sin darles tiempo a pensarlo. No tienen etapas que les 
lleven al conocimiento y que pasen por la juventud, madurez, la serenidad, etc. 

Etapa de bebé / infantil. Es quizá la etapa más importante de nuestra vida en la 
que dependemos de otros en todas nuestras necesidades primarias y en aquellas otras 
que van conformando nuestra identidad. No solemos recordar nuestros primeros 
tiempos y esto es lógico puesto que casi todo lo hacemos sin consciencia clara de ello, 
inducidos por lo que nos marcan los demás y, por tanto, sin que nuestro yo lo elabore. 
Pero según avanza nuestra edad infantil, empezamos a guardar en la memoria cosas que, 
a mi entender, son aquellas en las que queda un recuerdo agradable / positivo, aunque 
sea inducido por otros, o aquellas en las que nosotros mismos hemos tenido parte activa 
y decisoria, aunque sea negativo. En esta etapa es fundamental el cariño que nos 
transmitan, el sentirse seguro y confiado con los que te rodean.  

Y también es importante que te dejen descubrir por ti mismo el mundo, lo que te 
rodea. Esto quiere decir que te dejen moverte aún a riesgo de que te des algún que otro 
tortazo, que no estén siempre encima de ti coartándo todos tus movimientos por el 
miedo a que te caigas o a que te pase algo. Que te vigilen, sí, pero dándote una cierta 
libertad de acción. Es necesario que aprendas a equivocarte, a caerte, a tropezar, etc., 
pues todo eso es aprendizaje. 

Luego están el “esto no se hace…”, “eso no se dice…”, “no te subas ahí…”, 
“deja eso, con eso no se juega…”, etc., prohibiciones que muchas de ellas no tienen 
sentido para el niño pues, por ejemplo, “no te subas al sofá”, o “no te tires al suelo que 
te ensucias”, carecen de valor para el niño. Si se ensucia pues se lava, esto no es un 
argumento convincente ni adecuado. Y otras muchas prohibiciones que van 
condicionando la personalidad del bebé / infante. Por eso, para mí, es necesario que 
aquello que se le prohíba tenga su lógica, no la del mayor. El adulto lo que tiene es que 
darle una razón adecuada para la prohibición pues no vale, nunca valdrá, el “porque sí”, 
o “porque lo digo yo” o” cuando seas mayor lo entenderás”. Tiene que entenderlo ahora 
y por eso es importante informarle, recomendarle, aconsejarle y, en definitiva, 
convencerle, más que prohibirle, dejándole que tome algunas decisiones aunque sean 
equivocadas que justifiquen nuestras recomendaciones pues eso nos ayudará con otras. 
Menos presiones y prohibiciones y más paciencia para convencerle con razones. 

Este “juego” que deben ejercer los padres y educadores ayudará a que el niño/a 
se forme con más libertad y con más seguridad en sí mismo, lo que le dará más 
capacidad para discernir sobre las diferentes alternativas que tiene para cada situación  
que se le presente más tarde en la vida real. 

Juventud. Sigues teniendo dependencia de los demás pero en esta etapa es en la 
que ya empiezas a querer ser tú mismo, a luchar por librarte de toda dependencia, a 
analizar y razonar las cosas que te importan, aunque todavía carezcas de datos y 
conocimientos suficientes para tomar decisiones serias. Pero ya empiezas a trazar el 
camino por el que te inclinas. 

Además empiezas a encontrar una vida tan rica y variada que quisieras hacerlo 
todo, estar en todos los sitios a la vez, quisieras hacerte mayor de repente para gozar al 
máximo de la vida.  Las amistades, el conocimiento, los viajes, el amor, los placeres, 
todo fluye tan desbordante que a veces no tienes ni tiempo para paladearlo todo. Es 
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también, por supuesto, dónde se asentarán las bases de tu formación teórica que es la 
que conformará tus responsabilidades futuras. 

Cuando finalizas esta etapa prácticamente has dejado de ser dependiente y ya 
quieres que te traten, pues así te consideras, como un adulto, como un igual, como una 
persona mayor hecha y derecha aunque, a decir verdad, todavía te queda mucho camino 
por andar. Pero tú crees que con lo que ya tienes eres capaz de enfrentarte a los retos 
más grandes y responsables. 

Juventud / responsabilidad. Realmente es aquí donde completas tu ciclo 
formativo y tienes tus primeras experiencias como adulto independiente y responsable. 
Y es aquí donde empiezas a ver que no todo era tan sencillo, aunque está claro que tú te 
sientes con fuerza y ganas para todo y pones en práctica tus conocimientos adquiridos y 
te afanas en aprender más y más de la práctica diaria y de los que más experiencia 
tienen, tratando de alcanzar cada vez cotas más altas en tu proyección profesional. Este 
tiempo suele ser tan intenso que cuando quieres darte cuenta ya estás en: 

La madurez, que te lleva ya a actuar con un grado de seriedad y responsabilidad 
alta, fruto de la experiencia hasta ahora adquirida y que te hace tener cada vez más 
seguridad en ti mismo. Por eso la etapa que va más o menos desde los 20 a los 40 / 45 
años es quizá la más rica en experiencias pues en ella suelen ocurrir muchos hechos 
importantes como son la creación de tu propia familia, tu aportación personal en los 
temas que atañen a tu profesión, las relaciones amistosas y familiares reforzadas y más 
selectivas que se dan con la madurez, el alcanzar tus propios medios de vida sin 
dependencia de los demás, etc., así como hijos, diferentes trabajos o grupos de trabajo, 
viajes, casa propia, etc. 

De alguna manera lo que hagas en esta etapa es algo así como tu aportación 
personal a un sistema o sociedad del que formas parte y en el que el primer beneficiario 
es tu propia familia pues es el legado que dejas para tus hijos, nietos, etc. Por supuesto 
que harás más cosas, pero lo hecho es ya la base y el legado más importante que dejas a 
los tuyos, pues ahí es donde tus hijos han conformado su personalidad, ahí es donde 
nace el vínculo real y efectivo con el círculo en el que te mueves. 

Serenidad. Aquí ya empiezas un poco a contemplar las cosas con una cierta 
distancia, ese ímpetu de la juventud va dejando paso a la tranquilidad y serenidad con la 
que se toman decisiones, a la sosegada manera que tienes de ver ya lo que te rodea pues, 
bueno o malo, ya tienes claro lo que es posible cambiar, y seguirás intentándolo aunque 
sin el ímpetu inicial, y aquello que no vale la pena intentar pues es imposible y por tanto 
tienes que aceptarlo tal como es y lo aceptas. Es el momento en el se hace más patente 
tu respeto por los demás, estés o no de acuerdo con ellos, y en el que ya no intentas 
convencer a nadie de nada. Ya no das consejos, salvo que te los pidan, y en todo caso 
los estableces como un “yo, si fuera mi caso, quizá haría…”, y no “si yo fuera tú…”. 

Retroceso / ancianidad. Cuando empiezas a no sentirte suficientemente 
motivado por nada, cuando ya crees que has llegado más o menos a donde querías llegar 
es, o suele ser, cuando tu organismo también empieza a flaquear. Pues, lo miremos 
como lo miremos, nuestro cuerpo es una máquina que envejece con el uso y a estas 
edades ya empiezan a fallarle algunos de sus componentes, cada vez más, hasta que el 
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último, al que yo identifico con un reloj con batería, el corazón, se le acaba la batería y 
se para. 

Así que en esta etapa es cuando empiezas un poco a pasar de todo y de todos y 
dejas que los demás tiren del carro, pues tú ya lo has llevado el tiempo que tenías que 
hacerlo y te dedicas a la vida contemplativa, a gozar del aburrimiento, del no hacer nada 
o al menos solo lo imprescindible y ya solo defiendes tu filosofía de vida aunque sin el 
ardor y pasión con que lo hacías de joven. Por supuesto sigues con tus hobbies, manías 
y entretenimientos varios, si es que las enfermedades y dolencias te dejan. 

Si tienes la suerte o, mejor dicho, si te has cuidado en otro tiempo, pues eso de la 
suerte yo entiendo que es más para el que la trabaja pues no se la encuentra por 
casualidad, quizá tengas esta etapa sin demasiadas dolencias o enfermedades lo que te 
permitirá vivir una vida placentera y relajada hasta que te llegue la hora. Si es lo 
contrario y las enfermedades te acosan, es tanto como irte muriendo poco a poco, 
sintiendo a cada momento como tu final se acerca.  
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Llegados a este punto nos podemos hacer la pregunta ¿Cómo ha sido mi vida? 
¿Cuánto tiempo he vivido? 

Para mí la vida es la suma de todos los momentos que realmente me han hecho 
sentirme vivo. Eso de vivió x años no me dice nada, pues se puede vivir muchos años 
sin que realmente haya valido mucho la pena ese tipo de vida y hay otros que en menos 
años de vida la han vivido intensamente o con una mejor calidad de vida. (Ver rollo dos 
dedicado al tema) 

Pero, en cualquier caso, toda persona que haya prestado un poco de atención a lo 
que vive, comprobará que muchas de sus experiencias vienen y se asientan en lo que 
vivieron otros que le precedieron, es decir, se aprovecha del conocimiento y 
experiencias pasadas para él vivirlas en el presente sin tener que recurrir a descubrirlas 
de nuevo, pues ya están ahí para vivirlas. Él ya sabe cómo son esas vivencias antes de 
tenerlas. De ahí que tengamos que decir que nuestra vida se prolonga hacia el pasado, 
pues éste nos aporta una enorme cantidad de avances que nosotros viviremos. 

E incluso me atrevería a decir que también nos prolongamos hacia el futuro pues, 
es sabido, todos tenemos sueños y solemos trasportarnos hacia mejores metas. Sueños 
que algunas veces se hacen realidad, pero que, en todo caso, a veces nos parece que los 
vivimos de verdad, sin que ello sea cierto. Pero así lo sentimos. 

Por tanto y en conclusión, el tiempo vivido son todos esos momentos, pasados, 
presentes y futuros que el individuo disfruta como si fueron propios, aunque algunos no 
lo sean, sino que lo sean a través de otros. 

De ahí que podamos decir que el tiempo de la vida es relativo. Relativo, porque 
hay quienes habiendo vivido muchos años, poco han vivido, y hay quienes con una 
corta existencia, ésta la viven intensamente en una especie de multiplicación de 
vivencias a través de todos aquellos y aquello que les rodea o precedieron. Y, en todo 
caso, cada uno tiene su tiempo único e irrepetible y la forma en que llene ese tiempo y 
lo viva, también es única e irrepetible. 

Porque eso es, en realidad, lo que nos queda de nuestro tiempo. Lo vivido. 
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Los comienzos de la vida, según parece, empiezan ya en el vientre de la madre. 

Aunque como no es una cuestión científicamente probada el momento exacto en el que 
empezamos a tener eso a lo que llamamos vida, llamaremos a este periodo tiempo de 
oscuridad, pues todo lo que podemos sentir o percibir lo hacemos sin luz, en la más 
absoluta oscuridad y asistidos por el cordón umbilical materno que es el que nos 
mantiene la vida, pues no la tenemos propia. 

Con el nacimiento iniciamos nuestro periodo de luz. Todo se hace inmenso y 
luminoso y si no fuera por el calor y seguridad que nos aporta el contacto maternal, lo 
viviríamos con miedo. 

Le sigue casi de inmediato, el tiempo de aprendizaje, donde todo lo tocamos, lo 
probamos, lo rompemos, lo asimilamos, etc., tratando de identificarnos con respecto al 
medio en que nos movemos. 

Más tarde te llega el tiempo de la ilusión, te crees fuerte, poderoso, con 
capacidad y parece que te quieres comer el mundo, ser el número uno. 

Le sigue el tiempo de la realización, dónde te pones a prueba a ti mismo y  
trabajas y desarrollas iniciativas tendentes a consolidarte, a tener un puesto en la 
sociedad. 

Le sigue el periodo de madurez, donde vas asimilando y poniendo cada cosa en 
su lugar y, por tanto, actuando con más realismo y pragmatismo. 

Viene después el tiempo de la tranquilidad donde tienes pleno dominio sobre 
tus capacidades y tu entorno y ya solo te dejas llevar por los acontecimientos que tú 
quieres y aceptas, no los que te impongan. 

Le sigue un tiempo contemplativo, de análisis y estudio de tu vida, de la vida y 
vives esos momentos como rememorando las cosas buenas y malas vividas. 

Te resistes pero llega el ocaso, cuando ya las fuerzas físicas te empiezan a fallar 
y empiezas a notar como poco a poco, cada vez más moléculas te van abandonando y 
pierdes energía. 

Y, finalmente, el final, donde ya no te puedes valer por ti mismo y tienes que ser 
ayudado, pues todas las piezas de tu cuerpo empiezan a chirriar: ahora un dolor, mañana 
la tensión, el otro un catarro que no cesa, etc. 

Y todo ese final nos lleva más o menos a dónde empezamos, aunque ahora ya 
sin vida. Nos lleva a la oscuridad más absoluta, al más allá.  

Porque, más allá no hay luz ¿no? ¿O sí? 
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Yo entiendo que cuando nacemos, nuestros padres, familia y entorno nos 

conducen por un determinado camino y en una determinada dirección. Y es que cuando 
nacemos dependemos totalmente de los demás durante un periodo prolongado del 
tiempo de nuestra vida por lo que avanzamos por el camino o caminos que nos marcan, 
por el que nos llevan. 
 A medida que nos vamos haciendo adultos empezamos a inspeccionar otros 
caminos, nuestros propios caminos. Después de estar un tiempo tutelados iniciamos, en 
un punto determinado del camino que hemos seguido hasta ahora, nuestro propio 
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camino como seres independientes, nuestro punto de partida hacia nuestra identificación, 
nuestra propia elección libre.  

Pero ¿Qué camino seguir ya que hay cientos de caminos posibles? Conocemos 
algo de esos caminos, por la enseñanza recibida de las personas que nos han guiado 
hasta ahora, pero sólo podemos elegir uno. Tenemos que desechar los demás, al menos 
de momento, y hacer nuestra elección. 
 Y es que una vez elegido un camino, ya no es posible volver atrás, volver al 
inicio, volver al punto de partida. Sólo es posible, en un momento dado buscar otro 
camino, tomar un atajo y cruzar hacia otro de los caminos existentes y seguir éste desde 
ahora. Pero hay una parte de nuestro camino recorrida que ya no es posible 
reemprenderla desde el punto cero. Esa parte ya está andada. Puede haber resultado 
negativa o positiva, según nos haya ido en ése recorrido, aunque si lo hemos dejado es 
porque no nos satisfacía plenamente. 
 Este proceso de dejar unos caminos y cruzar y seguir por otros podemos hacerlo 
muchas veces y aunque parezca que el resultado de cambiar de dirección muchas veces 
no es beneficioso, pues conoces muchas partes pero no acabas ninguna, en muchas 
ocasiones sí que es muy fructífero. Eso sí, tienes que haber acertado en tu elección. 

Lo que sí tengo por cierto es que cada cual hace su propio camino pues, como 
decía Rubén Darío, “se hace camino al andar”. Y esto es así puesto que uno es el que 
elije, bien de “motu proprio”, o inducido por otros lo que, si se deja, no deja de ser una 
elección propia. 

Y también es cierto que a lo largo de toda nuestra vida nuestro camino está lleno 
de obstáculos, junto a interesantes atractivos o a engañosos placeres y facilidades que 
las más de las veces se tornan perjudiciales. 

Uno es el que tiene que elegir. En el camino te encuentras personas en las que 
crees, con las que te sientes bien, con las que no te importaría cambiar de rumbo y 
seguir el suyo. A veces funciona si lo haces. Otras no, es un camino equivocado. Y el 
equivocado siempre serás tú, pues tú eres el que has dejado tu camino para internarte en 
otro en el que creíste que era mejor, pero que no supiste valorar bien. 

Estas diferentes direcciones que uno toma a lo largo de su vida no son sino la 
forma que tenemos de encontrarnos con nosotros mismos, pues lo que buscamos 
siempre es compartir con alguien nuestros propios valores, nuestro propio sentido de la 
vida. Así es que cuando encontramos a alguien que aparentemente responde a lo que 
buscamos, no dudamos en seguirlo o en brindarle nuestro propio camino, querer llevarlo 
por nuestro senda que creemos que es la buena. Pero difícilmente se encuentran dos 
personas iguales lo que hace que, al final, o bien cada uno retoma su dirección, su 
camino, o bien siga la estela del otro aunque nunca se encontrará lo suficientemente a 
gusto de cómo se encontraría si estuviera en su propio camino. 

Es el precio que pagan algunos por hacer su camino en compañía. Otros, tercos 
ellos, que quieren a cualquier costa seguir sus propios impulsos, su propia dirección, 
pueden hacer su camino en compañía siempre y cuando encuentren a un igual, algo 
difícil pues, las más de la veces, lo que ocurre es que le acompañan en ese camino 
muchas personas a lo largo de la vida, haciendo tramos más o menos cortos en su 
compañía, pero siempre acaban solos y buscando esa nueva compañía que le sirva para 
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el resto del camino. Y puede que la encuentren, sí, pero puede que no. Aunque esas 
personas seguirán siempre la búsqueda, ocurra lo que ocurra. Siempre buscará a ese 
igual, a ese otro yo que todos tenemos y que en algún sitio tiene que estar. La cuestión 
es encontrarlo. 

 
Yo, por experiencia y convicción, creo que es mejor no apartarse demasiado de 

nuestro propio camino. Como la mayoría, supongo, he intentado amoldarme a otros, he 
transitado durante un tiempo en compañía por otros senderos que no eran los míos y al 
final, antes o después, continuar en esa dirección se me ha hecho imposible. Y no es que 
la experiencia haya sido negativa, no, pues en sí te señala de alguna manera hasta donde 
puedes llegar, cual es tú límite, pero necesariamente acabas volviendo atrás o cogiendo 
un atajo que te conduzca a tu camino, el tuyo propio en el que te sientes más cómodo y 
seguro. 
 Y es que a lo largo de mi vida, me he ido trazando metas alcanzables a corto o 
medio plazo y, una vez superadas, me he planeado nuevos retos. 
 Así he ido dejando atrás trabajos y actividades que, una vez conseguido su 
entendimiento, su dominio, me permitían trazar sobre bases cada vez más firmes una 
nueva meta que mantuviera vivo mi interés en lo que hacía. Así también han quedado 
atrás ciudades, casas, pueblos o cosas materiales, pues sólo han sido de utilidad para la 
consecución de esas metas. 
 Por lo general, siempre me planteo retos que alberguen alguna dificultad, pues lo 
fácil tiene poco interés, no me obliga a superarme constantemente y yo busco siempre 
mejorar en todo, no dejar de evolucionar. Es así como voy construyendo mi propio 
camino. 
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 Se comienza la ascensión lentamente, aunque podamos imprimir en algún 
momento mayor celeridad. Pero el camino es abrupto y está lleno de peligros, no sólo 
de los peligros naturales de cualquier camino sino también de los obstáculos, de las 
zancadillas que te ponen los personajes que te acompañan o que observan tu ascenso. Es 
lento y pesado y cada escalón te parece más y más difícil. A veces retrocedes uno, dos o 
tres peldaños. Pero otra vez sigues adelante intentando recuperarlos y rebasarlos, si es 
posible, en un intento de culminar felizmente todos los peldaños y tramos de tu escalera 
particular que la vida te pone delante para que la escales, para que conozcas qué hay al 
final, para que sepas cuál es tu meta, tu historia.   

Pero, ¿y qué es lo que hay en la cúspide, qué encuentras cuando llegas? ¿Qué es 
lo que se ve desde allí? ¿Cuánto tiempo vives en ésa altura? 

 Yo diría que, nada más llegar arriba, nada más escalar el último peldaño de tu 
escalera particular, empiezas el descenso. Un descenso que lo haces probablemente por 
el lado opuesto al que subiste, es decir, dejando atrás todos los obstáculos encontrados y 
reencontrándote, a tu vez, con la sencillez de la vida, con sus modos más sanos y nobles. 
Quizá algunos se queden allí arriba mucho tiempo e incluso algunos que no bajen o no 
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quieran bajar nunca. Pero lo normal es que todos bajen otra vez al suelo, que sientan lo 
llano y simple de sus comienzos. Bajar, bajarán, ¡seguro que bajarán todos! Lo que 
ocurre es que algunos, ésta bajada, la encuentran fácil, grata y merecida y la disfrutan, 
mientras que otros se resisten a ello. Porque una vez coronada la empresa que te 
enfrentaba en la vida, una vez superada la prueba, lo cabal es volver a ser tú mismo y 
desde ti mismo, dirigir el último tramo de tu vida, la bajada. 

 Hay sólo un problema, bueno no, varios pequeños problemas que se resuelven 
las más de las veces reflexionando. Si no, alguien te destronará y te hará bajar a la 
realidad. Estos problemas son: ¿Saber realmente cuándo has llegado a la cúspide, a tú 
cúspide? ¿Saber en verdad el tiempo que debes quedarte ahí arriba, en tu cumbre 
coronada? ¿Estar seguro de cuándo debes iniciar el descenso y a qué ritmo? ¿Tener la 
certeza en algún momento de haber llegado a dónde tenías que llegar, de haber tocado tu 
“techo”,  de haber dado de ti lo que esperabas, lo que ansiabas? 

 En realidad estos interrogantes son lo primero que tenemos que descifrar. Si se 
consigue, sabremos si hemos realizado el trayecto correcto, si hemos coronado la 
escalada satisfactoriamente, sea cuál sea la altura a la que hayamos llegado. Es la mejor 
forma de sentirse bien, la forma en la que te sentirás siempre cómodo contigo mismo, 
estés en el tramo que estés de la escalera, o subas muchos o pocos peldaños, despacio o 
deprisa, o bajes antes o después de haber disfrutado un tiempo en tus alturas.  

 Y así, disfrutarás tanto de la subida, como de la estancia, como de la 
bajada de tu escalera. Porque ésa escalera eres tú mismo, es tu vida. 
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Yo no quiero monumentos. 
 

No quiero estatuas ecuestres, ni mi busto cincelado en duro o en tierno mármol. 
Ni mi torso labrado en madera decorando un salón o una escalera.  
Ni siquiera mi efigie esculpida con inerte cera que fría nos mira. 

 
No quiero mi nombre en una calle o en una plaza, ni en ningún parque. 

Ni en colegios placas que digan, lo que ellas suelen decir:  
Por aquí pasó o aquí estuvo o estudió fulano de tal. 

 
Nada, yo no quiero nada. 

Yo no quiero que materia alguna recuerde que yo pasé por este mundo. 
 

Ni quiero que un cura o monseñor me prepare para el más allá 
cuando, y es bien sabido, nunca a mí (ni a nadie, que yo sepa) han sido capaces 

de asistirme y confortarme en el más acá. 
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Si algo ha de quedar de mí, que quede la palabra que dejé escrita, el recuerdo en 
aquellos que me sintieron y mi obra artística, si es que lo es, y que es de todos.  

Todo lo demás no vale nada. 
 

Una vida es mucho y es nada. 
Es un destello fugaz, 

Una mota en la mañana 
Que el viento mueve a su antojo 

Y donde quiere la aparca. 
 

Por eso yo no quisiera  
Que mota alguna quedara 
De la materia, mi cuerpo. 
No, yo no quiero nada. 

 
Ni restos en una urna,  

Ni mi cuerpo bajo tierra, 
Ni mis huesos en una caja. 

 
Quiero ser ceniza y humo. 

Quiero, cuando yo me muera,  
Ser solo eso: la nada. 

 
El mejor monumento, el recuerdo. Lo dice, firma y afirma, José Luís Sánchez, 2008.  
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ROLLO DIECISÉIS 
La familia 

 
 Cuando hablamos de familia se sobreentiende que nos referimos a la conformada 
por lazos de sangre. Pero yo no lo veo así. Es cierto que hay una familia sanguínea         
-padres, hermanos, hijos, sobrinos, etc. -, pero en realidad por familia se puede entender 
aquella que tú formas en torno a ti y en la que pueden estar algunos de los miembros de 
sangre, no necesariamente todos, pero también aquellas personas que tú adoptas como 
pareja, amigos y personas que a veces son más íntimas y con las que compartes más 
cosas que con los miembros de tu familia de sangre. Esa es tu auténtica familia. 

Pero, ciertamente, el vínculo que te une con tus ascendientes y descendientes 
tiene mucha influencia en nuestras vidas. Mi experiencia y mi impresión me llevan a 
estas consideraciones: 

1.- Los padres son el principal punto de referencia en nuestras vidas. Depende 
de ellos el que sigamos unos valores determinados, no tanto por las enseñanzas 
recibidas, sino más bien por el ejemplo que nos den de cómo ellos entienden y 
manifiestan esos valores. Esto nos condiciona en alguna medida, para bien o para mal.  
Es obvio también que el entorno en el que nos críen y eduquen así como los otros 
educadores que tengamos influya en nuestra forma de ser, pues vemos en ellos o en su 
comportamiento algo así como un espejo en el que mirarnos. Muchas veces hablando 
sobre cualquier tema con nuestros padres, ellos ya parecen saber lo que les vamos a 
decir, muestra clara de que somos un poco un reflejo de ellos y que estamos siguiendo 
sus mismos o parecidos pasos, lo que les da cierta ventaja pues nos conocen “como si 
nos fueran parido”, como se dice coloquialmente. 

Lógicamente surgen diferencias con ellos, normalmente generacionales pues 
cada generación es como un paso adelante en la evolución o tiene más información y 
conocimientos, pero que no nos impide reconocer, aunque a veces lo hacemos tarde, la 
rectitud o errores en que hayan incurrido y que nos han podido influir y aunque en un 
momento dado no lo entendiéramos, acabamos entendiendo que ellos siempre han 
buscado lo mejor para sus hijos de acuerdo con su propia formación y experiencia de la 
vida. 

En resumen, al margen de las otras muchas enseñanzas que recibes a lo largo de 
tu vida, siempre resulta fundamental la que recibes de tus padres y el entorno en el que 
te eduquen. El cariño, trato, información, y ejemplo que te den tus padres será clave en 
tu futuro. 

 
2.- Los hermanos, cuando se tienen y yo he tenido muchos, es otra de las 

fuentes de tu formación. No ya tanto por su imitación, sino por poder contrastar tus 
puntos de vista desde la niñez con otras personas de tu edad y con las que compartes 
formación y valores. Son básicos en tu formación. Obviamente aquellos que no tienen 
hermanos sustituyen a éstos por primos, amigos, etc. que, aunque no sea lo mismo, se 
acerca a lo que buscamos. Ellos, los unos y los otros, son la fuente primera de 
aprendizaje de lo que son las relaciones sociales. 
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Cuando son varios hermanos, por regla general, se parecen poco los unos a los 
otros, al menos en la forma de comportarse y de vivir la vida. A veces, casi es una 
“obligación” actuar diferente para que no te confundan. Pero, es cierto, pocas veces se 
comparten ideas o aspiraciones lo que te obliga a ir modelando tu propia forma de ser. 
De ahí que las diferencias, discusiones, peleas, enfados, etc., con nuestros hermanos nos 
van haciendo más o menos juiciosos y sociales en nuestra vida, al tiempo que llegamos 
a un alto grado de conocimiento de cómo es cada uno de tus hermanos. 

Si este conocimiento que tenemos los unos de los otros lo usamos en forma 
positiva, sin echarnos en cara aquello que no se comparte, respetando al otro y 
procurando evitar la discusión en aquellos temas que nos enfrentan, conseguiremos 
tener unas buenas relaciones familiares y, sobre todo, conservar la confianza que cuando 
éramos niños teníamos unos en otros. 

3.- Los abuelos son los patriarcas de la familia, al menos esa es la idea que 
tenemos cuando somos niños. Les tenemos por unos sabios jefes que, incluso, 
recriminan a nuestros padres siempre a favor nuestro, es decir, les tenemos por aquellos 
que nos defienden siempre sea cual sea nuestra falta, pues suelen echarle la  culpa a los 
demás de nuestros fallos. Y esto, obviamente, nos hace verles como que son los que 
más saben y de forma más ecuánime actúan. 

Según nos vamos haciendo mayores ya empezamos a ver las diferencias y 
aunque seguimos fieles a su cariño, sí es esto lo que nos transmiten, ya apreciamos 
también cuando se la juegan por nosotros y cuando no nos pasan nuestras faltas, cuando 
nos corrigen. Es decir, los vemos tal como son, con toda la respetabilidad y aprecio que 
le tenemos pero sabiendo que son como los demás mayores, que nos van a rectificar, 
corregir o castigar aquello que no hagamos bien. Aunque la verdad es que hay abuelos 
que jamás lo hacen y eso, en realidad, es algo que no favorece al niño. 

En cualquier caso empiezas a establecer una diferencia entre ellos y tus padres 
pues, a la postre, con tus padres es con quién tienes que vértelas hasta que seas adulto y 
de ahí nace esa relación especial con ellos, mientras que con los abuelos los ves de tanto 
en tanto y aunque te saquen de algún apuro o te den algún que otro consejo, tu relación 
con los abuelos difiere con respecto a la de tus padres. Aunque las dos partes hacen 
importantes aportaciones en tu desarrollo como persona. 

 
4.- Otros familiares como los tíos, los primos y familia directamente relacionada 

con éstos, también son parte y conforman ese círculo familiar de sangre y puede haber 
algunos de ellos con los que también tengas una especial relación y, por tanto, ejerzan 
su papel de educadores o formadores de tu personalidad. Y después vienen los cuñados 
y cuñadas, sobrinos y sobrinas, y más sobrinos ya hijos de los tuyos, etc., que de alguna 
forma son los que cierran ese círculo de tu vida familiar de sangre. 

Tus querencias hacia estos otros familiares difieren mucho de unos a otros, 
según lo que te relaciones con los mismos pero, en cualquier caso, siempre tendrás más 
querencia o al menos respeto por tus sobrinos ya que es un poco parte de esa 
prolongación genética que tú transmites, aunque sea por la vía de tus hermanos. Hay 
excepciones, lógicamente, pero quizá mas vinculadas con la relación en sí que con el 
legado de sangre. 
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5.- La familia propia, la por ti creada, es la que formas con tu pareja e hijos y a 

eso yo creo que dedicas un importante esfuerzo, a la creación de tu propio núcleo 
familiar. A veces se rompe por las separaciones, divorcios, nueva pareja, etc., y esta 
disgregación hace que esa familia propia tienda a diluirse un poco, aunque siempre 
quedará lo esencial, que es la ligazón con tus hijos y con los nietos que éstos te den. 

Si la pareja se acomoda y es duradera su andadura, se forma una cierta solidez 
familiar. Si no es así y aparecen las incomodidades, diferencias con tu pareja, poco 
entendimiento con tus hijos o bien cuando éstos ya empiezan a crear su propia familia 
que, bien por su pareja en ese empeño, bien por ellos mismos empiezan a producirse un 
cierto distanciamiento, un volcamiento de cada uno de los miembros de la antigua 
familia en su nuevo proyecto de familia, es ahí cuando vuelves un poco a ti mismo 
como centro de tu vida, aunque mantengas intactas tus preocupaciones y querencias 
para tu familia, la  por ti creada, aunque puede perder fuerza la ilusión en la misma. Y tú 
aceptarás con normalidad que esto es así y que se parece mucho a como se generó y se 
sigue generando la vida en el universo: de una explosión inicial nació todo 
difundiéndose por el espacio, volviéndose a asociar en constelaciones, galaxias, 
planetas…, colisionando entre sí las galaxias, fundiéndose en agujeros negros, y 
nuevamente creando nuevos espacios pues la materia sigue siendo la misma. Es un poco 
lo que ocurre en la familia. Se multiplica, se expande, se asocia, se divide, se separa, etc. 

Los hijos que hacen concebir esperanzas de que estas creando una gran sociedad 
familiar, y así es, y esperas que sea para siempre. Pero luego ellos empiezan a crear la 
suya y ya ves como esa gran sociedad se divide. Luego llegan los nietos y crees que eso 
es lo que hará grande a esa sociedad familiar y te vuelcas en ellos. Pero acabas viendo 
como siguen el mismo camino que tus hijos. En definitiva, tú pones la primera piedra 
(como antes la pusieron tus padres, tus abuelos…) de ese gran edificio que, al final, se 
convierte en diferentes espacios y en los que tú te quedas solo otra vez en el tuyo propio. 
Los demás eligen el suyo. 

 
6.- La conclusión es que pueden ser muchas las diferentes formas que tomen 

estos lazos familiares, pues ninguna familia tendrá la misma forma de evolucionar, tanto 
por el número de miembros como por la ubicación de los mismos, pues no es igual que 
todos vivan en un entorno cercano que lejano, que vivan en una población pequeña o en 
una gran ciudad, etc., y la vida moderna tiene estas cosas. Algunas reflexiones más 
como final: 

1. El más importante núcleo familiar es el que tú creas, sobre todo con tus hijos 
y nietos. 

2. La familia de sangre que tú sientes es la compuesta por tus padres, abuelos, 
hermanos, hijos propios y sobrinos. Tú compañero/a y algunas personas más pueden 
estar en ese sentimiento, aunque no sean de tu sangre, así como algunos tíos o tías o 
parientes más lejanos. 

3. Hay otra familia en torno a ti, quizá con más fuerza que las anteriormente 
descritas y es en la que intervienen aquellas personas que tú has escogido libremente y 
entre las que pueden estar tus hijos y pareja, por supuesto, y también algunos hermanos 
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u otros familiares así como amigos externos a esa familia de sangre. Puede ser un grupo 
familiar poco numeroso pero puede que sea el más importante para ti. Incluso se puede 
dar que algunos de los miembros de esta otra familia ni siquiera se conozcan entre sí, 
pues basta su relación contigo para que, de alguna forma, estén relacionados. Aquí valen 
más los lazos afectivos por la amistad, la intimidad o esa relación íntima en el compartir 
tu mundo, que se da muchas veces mejor con foráneos que con personas de tu misma 
sangre. 

4. Los llamados otros familiares que se vinculan contigo genéticamente no 
suelen tener un peso específico en tu vida, salvo excepciones, pues con ellos mantienes 
una relación más distanciada y que puede ser desde cercana, indiferente o nula sin que 
tenga más afectación. 

5.- De todo esto se deduce que lo que realmente importa es la amistad y el 
feeling, como se dice en lengua inglesa, no el grado de parentesco que tengas. Si no hay 
amistad y armonía, no hay acercamiento a tu idea y concepto de familia. Sí hay amistad, 
y cuanto más íntima mejor, estarás integrado o se integrarán a ti como familia. 
Volviendo a lo cósmico, es como si tú fueras el núcleo de la materia “familia” y en 
torno a ti giran montones de partículas (hermanos, hijos, amigos, etc.) que se alejan o 
acercan a ése núcleo en función del grado de amistad que tengan con el mismo, no en 
función del elemento sanguíneo. 
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ROLLO DIECISIETE      
El entorno condiciona la conformación de la persona 
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El lugar geográfico donde nacemos y las circunstancias socio-políticas y 

económicas  de ese lugar en el momento de nuestra venida al mundo y en el transcurso 
de nuestro desarrollo como adultos, nos marcará nuestro destino. Es cierto que personas 
nacidas en la pobreza cambian este destino a base de esfuerzo a aciertos pero, en general,  
tu destino lo marcan las circunstancias a que antes aludía. 

En esas circunstancias, son relevantes las relaciones que establezcamos y los 
amigos, educadores, vecinos, compañeros de trabajo u ocio, etc., pues serán los que van 
conformando nuestra personalidad a no ser que uno se encuentre incómodo en ese 
ambiente y lo rompa de alguna manera, aunque no es fácil escapar a tu destino. 

Cuando hablo de educadores no me refiero solo a los profesores, pues incluso 
éstos a veces solo te transmiten conocimientos, no educación, sino también a las 
personas mayores con las que te relacionas y a aquellos otros que tomas como referente 
tanto en lo positivo como en lo negativo. Porque una cosa es cierta: nadie te enseña 
nada si tú no quieres aprender, por tanto, no es que te enseñen, es que tú aprendes. Y 
para el aprendizaje de la vida nos valen todos los referentes. 

 
Luego están los amigos y no descubro nada al decir que son importantes. Por eso 

también es importante saber qué tipos de amistades tenemos porque muchas veces 
descubrimos que aquellos a los que creíamos amigos, no lo eran tanto. Hay que saber 
valorar bien las amistades para saber qué grado de afinidad tienen contigo. Aunque 
parezca que la amistad no es adjetivable, yo diría que sí, y así la valoro en diferentes 
formas o circunstancias: de compañeros (de equipo, de asociación, de trabajo, etc.), de 
vecindad, de política, asociativa, íntima, etc. 

Para mí la amistad íntima está en el más alto grado, es la más auténtica y 
verdadera y con íntima no me refiere necesariamente al sexo, que también puede 
haberlo, sino a como se comparten las cosas del interior de cada uno, de cómo casi sin 
decir nada un amigo sabe todo del otro todo. Es esa en la que te sientes bien con esa 
persona, que comparte tus preocupaciones, problemas, expectativas, ilusiones, etc., es 
decir, todo aquello que es íntimo, de ahí que se note en la facilidad de comunicación, 
sinceridad, honestidad, respeto al otro, etc. 

 
Los compañeros de trabajo -o de equipo, o de juergas, o de lo que sea- también 

ayudan a formar nuestro carácter. Es por eso que la voluntariedad en pertenecer a estos 
grupos debería ser la norma, aunque muchas veces no es así. Por eso es oportuno que 
uno tenga claro su propio yo para no seguir todos los mandatos del grupo como un 
corderillo, sino solo aquello con lo que se siente cómodo. Pongo por ejemplo esas 
comidas o esas juergas que muchas veces no nos apetece hacer pero que por no desairar 
el resto acabas haciéndolas. Pues no, no debe ser así aunque te llamen antisocial, tú 
tienes que preservar tu propio yo. 
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Si sabes seleccionar tus amistades y compañeros escuchando a todos aquellos de 

los que puedas aprender algo y rechazando aquellas compañías o enseñanzas malignas 
que no te convienen, serás capaz de encaminar tu vida libre de prejuicios y consciente 
de tu elección y decisión, lo que te hará sentirte libre y seguro de ti mismo. Sí, por el 
contrario, has ido dando pasos equivocados, difícilmente te sentirás bien y seguro en el 
futuro.  

 
Que duda cabe que  el entorno a que nos referimos cambiará mucho según hayas 

nacido en una aldea, pueblo, ciudad pequeña o grande, etc., y a la pertenencia de éstos a 
una región o a un estado-nación determinado.  

Lo básico es la diferencia en servicios, pues no es lo mismo en un pequeño 
pueblo que en una gran ciudad, ya que ésta te ofrece más y mejores oportunidades para 
tu formación y crecimiento personal. Y una de esas cosas es la de que en una gran 
ciudad nadie, por lo general, se siente extranjero y tampoco nadie, por lo general, está 
pendiente de si sales, entras, vistes así o asá, etc., esas pequeñas banalidades que 
ocurren en los pueblos. 

A veces las personas que emigran dicen que no hay nada como sus raíces a las 
que vuelven cada vez que pueden, que la tierra tira, etc., pero normalmente nadie 
cambia su nueva vida en el país o lugar de acogida si allí le va mejor. Por lo tanto tus 
raíces significan solo eso, el lugar donde naciste, al que le tienes cariño, sí, pero tu vida 
la vives allá donde mejor puedas hacerlo, donde te sientas más satisfecho. 

Y cuando has viajado mucho, cuando conoces otros ambientes, otras culturas, 
otros lugares, otras gentes, cada vez tiene más claro que tú eres de dónde vives, sea 
donde sea, pues tu mente se hace más internacional. Ya no te importa tanto tu terruño. 

 
Y dicho lo de pueblo o ciudad igual cabe para la zona o región pues, sabido es, 

que no son todas igual de fértiles y ricas, o tienen los mismos avances y apertura. Las 
comunicaciones por otro lado son otra pieza fundamental pues si vives en lugar en el 
que las comunicaciones son difíciles con otros lugares de tu entorno tienes menos 
posibilidades de avanzar, de mejorar. De ahí que los poderes públicos deberían tener 
como principal objetivo tender una amplia red de comunicaciones que dieran facilidades 
a todos y en el que la mayor riqueza que se redistribuiría sería la de la mejora formativa 
de las personas al tener más contactos entre sí. 

 
Y la nación en la que naces tiene sus características particulares de ahí que 

también se deberían abrir las barreras de comunicación con todas. Cierto es que cada 
vez se avanza más en la agrupación de estados, pero también al tiempo se manifiestan 
más los regionalismos y nacionalismos pretendiendo imponer sus pequeñeces. Yo no 
me siento ni localista, ni regionalista, ni nacionalista. Nací donde nací y procedo de la 
cultura que procedo. Pero esto no me lleva a la defensa a ultranza de estos valores pues 
a lo largo de mi vida he ido conociendo a otros pueblos, otras naciones y otras gentes 
con una cultura con la que me siento más identificado, que me siento mas a gusto. ¿Por 
qué lo nuestro tiene que ser lo mejor? No tiene sentido. En unas cosas seremos mejores 
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y en otras no, como la vida misma. Defendamos lo bueno que tenemos con la razón, con 
nuestra razón, y si no nos la dan será que es sólo eso, nuestra razón, pero no la razón 
comúnmente aceptada. Tratemos entonces de conocer y apreciar su razón y seguro que 
habrá un punto en el que ambas razones coincidan. Y aún si no lo encontramos, sigamos 
buscándolo y no nos lancemos a matarnos los unos a los otros por nuestra razón. 
 
2/3��1���"6��-�"���-��#��1���6��������
�

 El comportamiento de las personas comparado con el de los animales es, si se 
me permite decirlo, estúpido. Es impropio de lo que denominamos ser civilizado y 
racional. Se hacen las cosas para quedar bien con otros o para parecer que eres lo que no 
eres. Para presumir o para lucirte ante otros. En una palabra: estúpido. 

 El comportamiento animal, en cada una de las especies, responde a su naturaleza, 
a lo que el instinto natural da a cada especie. Puede parecernos bueno o malo, pero es 
natural, es su naturaleza la que actúa. Lo que hace lo siente así y por eso lo hace. Se 
comporta de acuerdo con su natural existencia. 

 Entonces, ¿cuál es el buen o mal comportamiento? ¿Quién o quiénes se 
comportan como no deben? ¿Quiénes son los que actúan al margen de las reglas 
naturales, que parecen estar fuera de su mundo? ¿Por qué se hacen así las cosas? 

 Analizar el comportamiento de un animal es fácil. El de un hombre es 
impredecible. En el animal, ves lo que hace uno o como actúa y sabes que todos los 
animales de su especie tienen un comportamiento similar, pues todos actúan de acuerdo 
con sus principios naturales. 

 En cambio, en el animal humano, aún perteneciendo todos a la misma especie, 
los comportamientos son totalmente individuales e impredecibles, propios de cada uno 
de los individuos (excepto si actúan como “masa” que entonces es también 
comportamiento único, pero de la masa, y aquí sí que es absolutamente impredecible).   

¿Se puede predecir cómo actuará una persona determinada, en determinada 
situación? ¡No! Pueden existir estadísticas, teorías que más o menos nos acerquen al 
posible comportamiento, pero siempre nos quedará un gran margen para el error. 

¿Puedes conocer a los otros por tus conclusiones sobre alguien determinado o 
por cómo actúas tú mismo? ¡No!  Es fácil que te equivoques, pues no hay dos personas 
iguales.     

¿Puedes conocer a una persona en un espacio x de tiempo? Es difícil conocer a 
una persona, a su yo más íntimo sobre todo si se pretende hacer en un tiempo 
determinado. No hay límites de tiempo para el acercamiento  entre dos personas. Puede 
ser cuestión de segundos o llevarte toda la vida y aún así no llegas a conocerla pues, 
también, las personas somos cambiantes en nuestro modo de obrar. 
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 Entonces, volvamos al principio. ¿Quiénes son los que viven de acuerdo con la 
normalidad y la naturalidad, los hombres o el resto de los animales? La respuesta puede 
parecer clara: los animales, contestaríamos.  

Pero ¿en verdad los hombres no actúan de acuerdo con su propia naturaleza 
orgullosa, esquiva, engreída, llena de hipocresía, dominante y salvaje (sobre todo 
salvaje)? Sí, actuamos con nuestra naturaleza salvaje y a la vez inteligente, es decir, 
hipócrita. Cometemos las mayores salvajadas que puedan ser cometidas por el reino 
animal aunque, eso sí, pretendemos revestirlo todo de civilidad, bondad y naturalidad y 
ahí es donde aparece la hipocresía.  

En su evolución, el hombre, empezó a ponerse unos ropajes, unos disfraces con 
la pretensión de que eso nos muestre diferentes a cómo somos pero que, en el fondo, no 
consiguen engañar ni engañarnos. Aunque el lobo se vista con piel de cordero, sigue 
siendo lobo por dentro. Y nosotros, los que nos autodenominamos humanos, nos 
ponemos muchas pieles diferentes para parecer lo que no somos.  

Si hacemos un análisis con un mínimo de seriedad sobre nuestro 
comportamiento, enseguida se verá quiénes somos y dónde estamos con respecto a lo 
que nos diferencia del resto de los animales, en cuanto a comportamiento. Nosotros 
actuamos predadoramente y de forma hipócrita (es nuestro comportamiento natural). 
Ellos, el resto de los animales, no. Actúan de forma natural e instintiva. 
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ROLLO DIECIOCHO 
La tierra como un todo cercano y el cosmos como el universo que nos engloba 
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Yo veo cada vez más claro que vamos camino de una comunidad de naciones 
que acabará incluyendo a todas las del planeta bajo un gobierno único de ése ente 
planetario.  

Bien es verdad que ya existe la ONU que es algo así como un encuentro entre 
naciones, que no un gobierno de todas las naciones, pues carece de poderes ejecutivos 
para gobernar y los acuerdos que de esos encuentros resultan, aunque nos van acercando 
a ése gobierno general, todavía les queda mucho para tener efectividad en todos los 
casos y sitios. Pero, en cualquier caso, las asociaciones de estados-nación cada vez 
avanzan más así como los intercambios entre naciones y los acuerdos concretos en 
todos los sectores están cada vez más extendidos. Aunque siguen las guerras de siempre 
y alguna que otra puntual por territorios, cada vez hay más estados unidos por 
asociaciones fuertes. 

El mundo va encaminándose a formar grandes comunidades. En primer lugar se 
priman los intereses afines, les sigue el territorio, o la mejor forma de fortalecerse 
económicamente en otro sentido, etc. Así empezó Europa, con un acuerdo sobre el 
carbón y el acero y mira dónde estamos. 

Yo creo que las grandes comunidades evolucionarán más o menos así en un 
próximo futuro, aunque algunas ya están formadas así: 

EE UU 
MEXICO 
LATINOAMERICA (Tal vez se le una México o bien éste a EEUU) 
CANADA (Igual puede asociarse a otra comunidad) 
EUROPA (Aún se verá ligeramente ampliada) 
RUSIA (Con el tiempo, también puede integrarse en Europa) 
PAÍSES ÁRABES (Tal vez varias comunidades en principio: MAGREB, 

PETROLERAS, etc.) 
AFRICA (En el continente negro, uno o dos grupos) 
ASIA (China, que ya es una gran nación de naciones, o la India o Japón pueden 

ser núcleo para agrupar a otros países) 
 
Con el tiempo quedarán eso, unas diez o doce grandes comunidades de naciones 

y aún así, éstas estarán asociadas entre sí. Esto no es para mañana, no, porque todavía el 
hombre saca a relucir su sanguinario e irracional animal que lleva dentro, pero ya 
estamos viendo que cada vez más unas naciones imponen a otras la paz, a veces por 
medios violentos, sí, pero otras por medio de las presiones comerciales a las que cada 
vez más estamos sometidos todos pues vivimos en un mundo global. Así es que según 
se vaya extendiendo esta globalidad no quedará nadie que pueda actuar por sí solo, 
nadie que se pueda declarar neutral y todos obliguen a todos a buscar el acuerdo de 
convivencia. En este sentido será la ONU u el organismo que la sustituya, si es que se 
reorganiza el modelo existente, el que tendrá cada vez más el control de las directrices 
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de un gobierno mundial y todos los conflictos de intereses se resuelvan por la vía 
pacífica. Yo no lo veré, seguro, pero me inclino por pensar que vamos hacia ese tiempo. 
Aunque no sé valorarlo en años. 
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Pero el humano ha traspasado hace tiempo los límites de la Tierra donde vivimos, 
e intenta hacerse un hueco en otros lugares del universo al que pertenecemos.   

Y es verdad, tenemos un gran conocimiento del cosmos desde que las dos 
grandes potencias iniciaron su exploración en competencia la una con la otra y mucho 
más desde que las mismas y otros países o comunidades de naciones han empezado a 
colaborar  en los proyectos al efecto. Y es de suponer que los avances continuarán. Pero 
llegar a conocer cuáles son nuestros orígenes que es, al fin y al cabo, de lo que se trata, 
resultará harto difícil, si bien ya hay muchas aproximaciones. No sé si se conseguirá 
alguna vez o tal vez nos ocurra como se dice que ocurrió con la torre de Babel: cuantos 
más peldaños se le añadían, más complicado se hacía a los de tierra el entenderse hasta 
que finalmente quedó abortada la idea de llegar con ella hasta el cielo ¿Nos ocurrirá 
algo parecido? ¿Nos confundirá “dios” nuevamente en el intento de llegar hasta nuestros 
orígenes? 

Sea como sea, en el espacio hay millones y millones de galaxias, estrellas, 
planetas, satélites, agujeros negros y materia oscura tanto, que no nos podemos hacer ni 
una vaga idea que sea medible. Por eso a mí me resulta curioso ver con la simplicidad 
con que las religiones despachan el asunto: es obra de Dios.  

Pero si fuera verdad que dios existe y que lo ha creado todo ¿de dónde salió 
Dios? ¿Se creó a sí mismo? ¿Y de dónde sacó la materia necesaria para su creación? 
¿Pura magia y todo es irreal? No entiendo que se pueda creer con tanta simplicidad en 
algo del que ni siquiera podemos aproximarnos a la idea de qué es ese algo. 

En multitud de lugares se habla de la evidencia de la vida extra terrestre, de los 
OVNIS que nos visitan y de los que se registran datos desde las civilizaciones más 
antiguas que nos han legado escritos, monumentos o restos arqueológicos que así lo 
atestiguan. No sólo eso, sino que incluso se dice que fueron “ayudados” por esos seres 
venidos del cielo y hasta en la propia Biblia aparecen referencias a esos seres, la religión 
otra vez contradiciéndose o, mejor dicho, la iglesia haciendo una interpretación 
interesada de la misma.  

Creer o no creer en extraterrestres y si estos eran dioses, ángeles o seres vivos 
parecidos a nosotros o con diferentes características es una discusión que va para largo. 
Hay evidencias de visitantes del espacio, sí. Qué son o pueden ser, no. Pues según otras 
teorías hasta pueden ser nuestros antepasados o futuras generaciones que nos visitan y 
se hacen visibles de tanto en tanto aunque ellos “vivan” en otra dimensión y por eso no 
se les puede contactar. 

Todo esto no nos lleva más que a preguntas y más preguntas sin respuesta cierta: 
¿Existe Dios? ¿Es un ente, un ser o una energía? ¿Cómo nació? si es que tuvo un 
principio, puesto que si nuestro mundo lo tuvo (el bing bang) es de suponer que Dios 
también. Y si hubo un big bang ¿puede haber un final, el, llamémosle, el end bang? ¿Y 
después de ese final otro principio, con lo cual se puede deducir que así llevamos ya 
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muchos principios y finales? Y en todo esto ¿Qué pintan esos extraterrestres que nos 
visitan? ¿Son los enviados de Dios a ver cómo nos va o son nuestros vecinos galácticos? 
¿Entenderemos alguna vez todo esto? 

Me temo que no lo veremos y antes de que nos aproximemos a su comprensión 
la tierra se habrá extinguido. O puede que sí, que acabemos controlando el tiempo y el 
espacio por sí solitos o con ayuda de los que vienen del cielo. 

O quizá esto que parece tan complicado es mucho más sencillo de lo que nos lo 
planteamos. Simplemente el azar, en principio, y la evolución, más tarde, han hecho 
posible que aquí y ahora el hombre se plantee estas cosas. La materia existe y ha 
existido siempre y como es bien sabido la materia se transforma y cambia, no se 
extingue, así que en sus múltiples transformaciones aparecimos nosotros para estar 
haciéndonos estas preguntas y que concluiremos cuando la materia vuelva a cambiar 
borrándonos del mapa como materia viva. Eso es todo. 

 
En cualquier caso sigue valiendo la pena seguir husmeando y rastreando en 

nuestros orígenes para ver si conseguimos entender ese pasado que nos llevará a 
conocer mejor el por qué de este presente y lo que nos espera en el futuro. 
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La comunicación. El valor de la palabra. El valor de las palabras. 

 
En esas dos sencillas frases del enunciado “el valor de la palabra, el valor de 

las palabras” ya nos encontramos con diferencias y no sólo es la de que una de ellas sea 
plural, que también. 

Cuando solemos referirnos al valor de la palabra, por lo general estamos 
hablando del valor de la palabra dada, del compromiso que se da de palabra a un tercero 
sobre un asunto. Es el valor de la formalidad, de la seriedad, del cumplimiento de un 
compromiso. 

En cambio cuando hablamos sobre el valor de las palabras, normalmente nos 
estamos refiriendo a las palabras como herramienta para expresar ideas y las diferencias 
que éstas pueden adquirir según que otras palabras les acompañen o, incluso, según sea 
la entonación o contexto en el que éstas se expresen. Incluso cabría añadirles el valor de 
la intencionalidad, pues no siempre es aplicable el significado literal que reza en los 
diccionarios, sino que pueden significar lo contrario y de esto hay muchos ejemplos en 
el idioma español pues, según y dónde sea expresado, algunas palabras pueden tener 
significados incluso contrarios.  Los diferentes dialectos o terminologías del mismo así 
lo manifiestan. Algunos términos, en principio de cariño, pueden ser ofensivos en 
algunos lugares y viceversa. 

 
Todo esto viene a cuento porque cuando empecé a escribir este libro y como no 

tenía claro cómo contar lo que quería o qué, ya en los primeros párrafos me aparecieron 
algunas palabras que me sonaron interesantes, así que rebusqué hasta encontrar qué es 
lo que quería transmitir y cómo, ayudado con las definiciones de algunos términos. 

Así es como incorporé ideas, razonamientos y temas ligados a algunas palabras y 
de las que sólo les daré las definiciones o datos que puedan venir bien al caso. Las 
definiciones han sido tomadas de los textos de la Real Academia de la Lengua Española 
y del diccionario de uso del español de María Moliner, amén de que yo pueda dar la mía 
en algunos casos.  

En cualquier caso solo incluyo aquéllas que considero forman parte y están 
puestas a propósito, como digo, en relación con mi idea de qué contar y cómo. Hay 
algunas otras interesantes, ¡cómo no!, que están en los diferentes textos y que no voy a 
definir, pues ni pretendo suplantar al diccionario, ni dar lecciones a nadie, ni mucho 
menos meterme en el terreno de los doctos en estas materias. 

Vamos con las que me interesan: 
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ROLLO  
1) Discurso, exposición o lectura larga y fastidiosa. 
2) Monserga o pesadez 
3) Patraña 
4) Aventura amorosa (lo incluyo por si acaso…) 
5) Asunto o tema 
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6) Actividad, mundo, ambiente 
7) Cosa que resulta pesada e insoportable 
8) Frase con que se comenta la facilidad que tiene alguien para extenderse en 

una conversación, discurso o escrito. 
9) Manuscrito enrollado que constituía la forma de libro antiguo. 

 
Esta palabra, rollo, tiene algunos significados más, pero creo que no nos serán 

muy útiles para el tema que nos ocupa. O sí. (Entre otras, rollo macabeo o patatero, dar 
mal rollo, tener mucho rollo, etc.).  

En cualquier caso, aplíquese por cada cual la que entienda que es la más 
adecuada o establezca su propia definición pues, al fin y al cabo, no suele ser lo mismo 
lo que se dice que lo que se entiende y mucho menos, lo que se comprende. A mí tanto 
me da si lo consideran capítulo, asunto o tema, como si les parece más adecuado patraña, 
o lectura larga y fastidiosa o, incluso, puede haber quien considere la facilidad que tiene 
el menda para escribir (aunque por mucho que escriba, dirán, nada interesante describa). 
En fin que…, ustedes mismos. Yo lo he elegido para separar temas y no perderme en 
éste embrollo. Por cierto…, 

 
EMBROLLO.- 1 Conjunto de cosas revueltas y enredadas o entrecruzadas 

(enredo, lío). 2 Situación o asunto confuso, ilícito o difícil de entender o resolver (o sea, 
lío) 

Ya ven como el tema del embrollo puede acabar en un rollo y viceversa (¿No les 
parece bonito? 

 
DISERTAR.- 1 Tratar con autoridad cierta materia, particularmente hablando en 

público. 
ELUCUBRAR.- 1 Realizar muy laboriosamente construcciones intelectuales 

pero con poco fundamento (En otras palabras, “pajas mentales”) 
TRIBULACIÓN.- Pena, disgusto o preocupación, o cosa que lo causa (Se dice 

que “a nadie le faltan tribulaciones”) 
 
Como se ve por las definiciones de estas tres últimas palabras y que se usan en 

términos parecidos al principio de éste libro, no tengo ni pajolera idea de qué es lo que 
he escrito o por qué, o que es lo que he querido trasmitir.  

 
PAJOLERA.- 1 Se aplica a cualquier cosa o persona que produce enfado (más o 

menos, maldita) 
Nota. Defino éste término para que no se confundan aquellos que suelen pensar 

con la cabeza pequeña, o sea…, bueno, ustedes ya me entienden. 
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han parecido interesantes, voy a seguir jugando un poco más con las palabras. 
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Hay una serie de palabras relacionadas con los sentimientos, las sensaciones o 
las emociones que, aunque puedan parecer rotundas en sí mismas, las más de las veces 
no quieren decir lo que en su dicho absoluto deben representar. Ejemplos: 

 
I�1���#�# . Cuántas veces nos preguntan / nos preguntamos ¿Eres feliz? 
La respuesta, según el momento en que estemos viviendo, puede ser que sí, que 

eres feliz y así resulta posiblemente las más de las veces. Pero sí analizamos a fondo ese 
sentimiento de felicidad vemos que no es así de claro o rotundo.   

Yo puedo considerar que he sido “feliz”, entre comillas, a lo largo de toda mi 
vida. Unas veces más, otras menos, claro, pero yo siempre he procurado vivir de 
acuerdo con mi forma de ser y si en algún momento no lo estaba consiguiendo pues he 
cambiado de rumbo y a mejorar.  

Pero es precisamente en eso donde me baso para decir que la palabra felicidad 
no es completa o rotunda al cien por cien casi nunca. Siempre estamos buscando la 
felicidad, e incluso cuando nos creemos felices, buscamos algo más, algo definitivo, 
algo que te haga explotar de felicidad. Es posible que en determinados momentos 
consigas llegar, o al menos acercarte a ese todo, pero yo creo que nunca estarás 
completamente convencido de haber alcanzado toda la felicidad, siempre quedará algo 
por ahí que no te hace feliz. 

Así que la respuesta a la pregunta ¿eres feliz?, quizá debería ser, “bueno, lo 
suficiente para sentirme bien”. Y si la pregunta se refiere al pasado ¿has sido feliz?, 
pues la respuesta sería, “unos veces más, otras menos, pero nunca he llegado al tope de 
felicidad y que dure en el tiempo” 

 
�"�� . Esta es otra de esas palabras que para mí tienen un valor absoluto difícil 

de alcanzar. Tengo una amiga íntima que dice que es que yo no lo he sentido nunca. 
Puede que sea verdad. O puede que lo haya sentido varias veces. Porque es cierto que en 
determinados momentos de mi vida y con diferentes mujeres yo he sentido una 
atracción difícil de definir, una sensación que me atrapaba en ella y que me hacía perder 
el sentido de mí mismo, al menos por momentos. Y digo por momentos pues, es verdad, 
enseguida aterrizaba a la realidad y entonces veía las cosas diferentes. No hay nada 
como establecer una cierta distancia de las cosas, ya sea física o mental, para verlas con 
mayor realismo.  

Y no es que yo no crea que el amor no existe, no, porque yo sigo creyendo que 
existe ese AMOR con mayúsculas, lo que ocurre es que es difícil de encontrar tal y 
como me pregunto en uno de mis poemas (¿qué es el amor?) incluido en otro libro.  

 
C��#�# . Esta es otra de esas palabras que generan polémica. ¿Qué verdad? ¿La 

tuya, la mía, la de los demás o, en verdad, hay una sola verdad absoluta? En estas 
preguntas radica la dificultad de establecer la verdad pues es frecuente el que cada parte 
defienda su verdad y no se alcance a llegar de forma conjunta a la verdad, todo lo más, 
se puede llegar a una verdad a medias que sirva para las dos partes pero que, en ningún 
caso es reflejo de la verdad absoluta. 
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���1�#�# . Otra palabra que aunque parece definirse con claridad presenta 
también distorsiones según y cómo se contemple. Al igual que la verdad, estoy 
convencido de que hay una realidad absoluta. Pero muchas veces hay que relativizarla, 
se difumina en diferentes formas su visión. Un ejemplo. En tiempos de crisis esta 
palabra puede ser de general aceptación. Pero, en  realidad, ¿es la misma crisis para una 
persona con pocos recursos que para otra con muchos?  Son realidades diferentes. Si 
llueve, por ejemplo, la lluvia cae en una zona que afecta a todos. Pero, en realidad ¿es 
igual para el que vive y trabaja en el campo que para el que trabaja en una fábrica o en 
una oficina? Son realidades diferentes. La lluvia es real. El significado, no. Quizá de ahí 
el dicho de “no siempre llueve a gusto de todos”. 

 
�"��-�# . Otra que tal. ¿Cuántas veces no nos dicen / decimos “tengo un montón 

de amigos”? Pero eso también es relativo. Relativo en la forma de amistad, que pueden 
ser muchas y variadas, y relativo en la cuantía pues a la hora de la verdad, a la hora de 
definir con claridad quién es amigo de verdad y quién sólo una amistad, un conocido 
cercano con quien hemos compartido algunos momentos, empezamos a darnos cuenta 
de que amigos, amigos de verdad, pocos. Yo siempre he dicho que los míos, los puedo 
contar con los dedos de una mano. Y aún tengo dudas sobre quiénes son los de verdad y 
los que no de esos pocos escogidos. 

 
I�"�1�� . También tiende a la confusión esta palabra. De entrada, es aplicable a 

tu familia de sangre, padres, hermanos, sobrinos, etc. Pero se puede hacer un, 
llamémosle, desglose y referirnos sólo a la que tú has creado, esposa/o, hijos, nietos, etc. 
Y para mí hay una forma más completa de definir a la familia. Es aquella que tú haces, 
la que tú formas y que está compuesta por las personas de tu familia de sangre con las 
que mantienes una relación afín, con aquellas de tú has escogido parar compartir tu 
familia, esposa/o, hijos, etc., y por aquellas otras allegadas de tu mundo de relaciones, 
amigos, compañeros, etc., es decir, aquellas personas con las que sientes afinidad y que 
compartes valores y una forma de entendimiento y de vivir la vida. Y en esa familia se 
pueden quedar fuera muchos de los de tu familia de sangre, incluso esposa/o e hijos y 
por supuesto pueden tener cabida gente foránea a tu entorna familiar o de sangre. Por 
tanto, hay muchas formas de entender qué es para cada uno “la familia”. 
 
=/3��1>��"
��,���6�1������

Las palabras por sí solas apenas dicen nada. Las palabras nos “hablan”, unas con 
más claridad que otras no sabemos por qué. Y hay algunas que son más imagen que 
palabra, pues al pronunciarlas aparece en nuestra mente la imagen viva que representan.  
En cualquier caso, necesitan un contexto en el que poder desarrollar todo su valor. Y en 
ese contexto, la misma palabra puede ser hiriente o cariñosa, dulce o amarga, amigable 
o enemiga, bondadosa o despiadada, etc. Y si además ese contexto es una frase, ésta 
puede llevarnos a múltiples interpretaciones. De ahí que el valor de la palabra en sí 
misma sea relativo, alcanzando su máximo valor solo en el contexto en el qué está 
contenida. Las palabras, todas las palabras, tienen un valor absoluto y otro relativo que 
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es el que adquieren en el contexto en el que están escritas y en la forma en que se 
expresen. 

Veamos algunos ejemplos de grupos de palabras y pensemos en el significado que 
por sí mismas que tienen: 
 

- Gracia, desgracia…, gracias. ¡Qué gracia tiene Gracia, la graciosa hija de 
Gracián el agraciado, pese a la desgracia! 

- Si todo es nada, ¿qué es todo y qué es nada? 
- Perder el tiempo, se dice. ¿Se puede ganar el tiempo? 
- ¿Qué nos queda, sino la historia? ¿Qué historia y qué es la historia? 
- Aquí y ahora. Aquí y ahora ¿qué? 
- Éxito o fracaso ¿cuál es la diferencia? A veces el fracaso de unos es el éxito de 

otros. 
- Primero, existir: luego, si acaso, ser. (Lo dijo, Sartre) 
- Si nada más nombrar el presente ya es pasado y ya estamos entrando en el 

futuro  ¿En qué tiempo se supone que hablamos? 
- Ser o no ser, lo dijo Shakespeare. He aquí la cuestión. 

 
Y he aquí una lista de palabras, sin orden ni concierto. ¿Qué por qué las pongo? 

Simplemente para que sean leídas así, sin orden ni concierto, y ya verán que sensación 
nos dejan. 
 
Tiempo, momentos, reloj , memoria, caos, futuro, lugar, distancia, eco, vida, destino, 
maleta, jazmín, ojos,  novato, antiguo, teléfono, marcar,… 
Suerte, participar, repartir, necesidad, nada, posesión, realidad,… 
Afecto, indiferencia, sexo, amistad, ausencias, mirada, corazón, emoción, amargura, 
pena, enfado, susurro, parir, actitud, culpa, pensamiento, amor, desamor, dicha, 
desdicha, parco, paronimia, hipérbole, parsimonia,… 
Curiosidad, exhibicionismo, vanidad, chupatintas, protagonista, ocasión, 
Composición, compuesto, interpretar, magistral, acompasar, arte, sonido, música, 
inspiración, filosofar, duda, filibusterismo, talante, callar,… 
Espiral, halo, tatuaje, cascada, azul, vacío, relamerse, compulsivo, panocha, fiambres, 
lisa, contubernio, canijo, gañán, ganapán,… 
Agua, vino, fuego, tierra, aire, viento, huracán, volcán, lava, soles, estrellas, infinito, 
firmamento, firme, firmado, filmado, filtrado, fileteado, formado, especia,… 
Inferior , influencia, inferir, superior, más, menos, signo, prolongar,… 
Adherencia, correcto, lunares, ajeno, piojo, tocar, refugio, contención, color, caja, olor, 
sabor, guerra, expatriación, zopenco, ataviar, impertérrito,… 
Pócima, magia, exótico, divertido, mezcla, cacería, pieza, fantasmas, entreabierto, 
paraguas, exiliado, pulso, escaparate, harapos, hilvanar,…  
Río, arroyo, manantial, rana, pájaro, rodar, mojarse, arrojar , pastor, pedrusco, batir, 
derretir , volver, envolver, revolver, revólver,… 
Resignación, cielo, infierno, paraíso, menta, mental, mentar, mentir, religión, dolor, 
sufrimiento, colesterol, pasodoble, enclenque,… 
Tambalear, caer, pedalear, calavera, dolor, damisela, lanza, mezquindad,…  
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Tener, poseer, anhelar, querer, disfrutar, soñar, esperar, silenciar, callar, obtener,… 
Apagar, encender, temblar, sofocar, templar, temer, apaciguar,… 

 
¿Qué les ha parecido? ¿Y que por qué algunas las he puesto en negrita? Justo 

para que se hicieran esa pregunta, pues valen exactamente igual escritas normales que 
en cursiva o negrita. Pero ¿a que al estar escritas de manera diferente parecen querer 
decirnos algo distinto o remarcar algo, no sabemos bien el qué? 

 
En fin. Son sólo unos pocos ejemplos del valor de las palabras como tal, por sí 

solas, pues en la forma en que están escritas no trascienden más allá de su propio valor. 
Pero veamos lo que ocurre cuando las enlazamos, mediante otras palabras de enlace, en 
frases: 

 
¡Qué suerte tener tu amistad! 

¡Qué mala suerte tener tu amistad! 
¡Qué mala suerte no tener tu amistad! 

¿Qué amistad no te da suerte? 
¿Qué amistad te da suerte? 

¡Qué suerte tengo al tener amistad! 
 

El vino apaga el fuego de mi desamor 
El vino enciende el fuego de mi amor 

Mi amor lo enciende el vino 
Mi amor se encendió cuando vino ella 

Encender el amor con vino 
 

El tiempo no lo marca el reloj, lo marca tú tiempo 
El reloj marca tu tiempo 

El tiempo lo marca tu reloj 
Tu reloj no marca el tiempo 

La que marca tu reloj es el tiempo 
¿Qué tiempo marca tu reloj? 

¿De qué marca es tu reloj del tiempo? 
 
Cómo se puede comprobar, un pequeño juego de combinaciones de palabras nos 

da diferentes respuestas o significados de las mismas, nos traslada a impresiones 
diferentes de las que por sí mismas, significan. 

 
No pretendo con esto hacer un estudio en profundidad sobre el lenguaje o las 

palabras, sino sólo dar unas pequeñas muestras de la poca atención que habitualmente 
solemos mostrar al utilizar el lenguaje. Solemos utilizarlo sin pensar realmente lo que 
estamos diciendo, sólo transmitimos lo primero que se nos viene a la cabeza según la 
educación o cultura recibidas y sin que nos preocupe el que lo que decimos sea más o 
menos entendible para el que lo recibe, o de su corrección, tanto literaria como 
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gramatical. Y yo creo que deberíamos ser más conscientes de ello y de aprender de 
nosotros mismos al intentar mejorar cada día nuestro lenguaje. Y no seré yo el que diga 
que yo no caigo en semejantes errores, que también, pero también sé que soy consciente 
de mi incultura al respecto. Y es que… 
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Pesimismo, que optimismo 
Te quiero porque te quiero, que te quiero porque me quieres 

Blanco que negro 
Derecha que izquierda 

Respetar, por educado y culto, que respetar por temor u obligación 
La libertad sin condiciones, que la libertad condicionada o vigilada 

Te doy las gracias a ¡que te den dos duros! 
Nacer en buena cuna, que venir al mundo bajo la luz de la luna 

Dormir entre sábanas de seda, que estrecho en una litera 
Vivir para trabajar, que trabajar para vivir 
Dar la cara, que guardarla o esconderla 

Empujar, a que tiren de ti 
Subir, a que te suban 
Pasar, que traspasar 
Pasar, que pasarte 

 
Quiero terminar éste breve ensayo con un ejercicio de lo que yo llamo prosa 

poética (ya que se acerca más a la prosa que a la poesía en la forma, pues no tiene en 
cuenta ni la métrica ni la rima, pero que a su vez es un texto poético) y en el que lo que 
trato es sólo el jugar con las palabras. 

 
Se siente consciente y miente y no es porque le tiente quedar como un valiente. 

Tal vez es un inconsciente de unos veinte, años que yo tenía cuando era teniente. 
 

Pero ¿vente? No te quedes en el puente haciendo nada, silente. 
 

Y, eso sí, mantente: firme, escorado o tumbado, pero tente 
por frío y paciente, por terminar lo empezado, pues tú vas siempre de frente. 

 
Y no miente, quién dice, que la simiente poética se me ha acabado rápidamente, 

ya que mi mente, ¡así, sin más!, seca se ha quedado de repente.  
 

Sólo me quedan, y no sé por qué, un con, un sin, y un según, por, para y entre. 
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Siempre me ha interesado – y a veces maravillado – el conocimiento de los 

medios que usamos los animales para comunicarnos entre los que incluyo, lógica y 
principalmente, a los humanos. 

Parecer ser que el habla sólo la usa el humano para comunicarse (si exceptuamos 
ligeros parecidos en algunos animales a los que a través de un gran esfuerzo de 
enseñanza/aprendizaje se ha conseguido que emitan algunas palabras, si bien no parece 
que comprendan lo que dicen). Y los gritos guturales que emiten otros pueden ser 
comunicación, sí, pero no habla propiamente dicha. 

Se dice, y así parece ser, que el habla es el medio más importante que tenemos 
los humanos para la comunicación y que nos ha servido para llegar al grado de 
inteligencia y conocimientos en el que nos encontramos.  

Junto al habla, la escritura nos ha permitido la transmisión de información y 
conocimientos a través del tiempo y generaciones, aportando continuamente nuevas 
bases sobre las que se va apoyando la innovación y el progreso. 

Pero en éste breve inventario, me quiero referir principalmente a ésa otra 
comunicación corporal y mental, que posiblemente sea la base y origen de toda la 
comunicación que practicamos y que nos permite relacionarnos con los demás.  

Y en éste terreno podemos apreciar como cada persona manifiesta “cosas” de 
muy diversas maneras, ya sea con la boca, ojos, cabeza, brazos, manos, pies, piernas, 
etc., es decir, todo el cuerpo con su propio movimiento o con un estudiado movimiento, 
comunica infinidad de datos a los demás sobre la personalidad o intenciones de esa 
persona. 

Los ojos, para mí el órgano más importante y bonito del humano, nos permite 
transmitir - y en este caso sin posible engaño a no ser que seas un maestro perfecto en el 
mentir o un actor como la copa de un pino - todo lo que siente la persona: amor, cariño, 
odio, amistad, pena, alegría, aceptación, rechazo, etc., es decir que “todo lo dicen los 
ojos aunque lo callen los labios”. 

Los ojos son, además, precisión para lo hablado, garantía de fiabilidad, 
seguridad y confianza o, por el contrario, te ayudan a dudar, rechazar o tomar 
precauciones y a pedir otros “informes” adicionales que te aclaren el porqué los ojos 
dicen una cosa mientras de los labios sale otra. 

Saber leer en los ojos es algo muy importante y seguramente lo más emotivo del 
ser humano.  

Además hay infinidad de otras expresiones faciales que apoyan a los ojos, como 
las que puede aportar  la boca, la cara, los gestos, algunos tics, posiciones de la cabeza, 
asentimientos, negaciones, etc., todas ellas casi de la misma importancia que lo 
trasmitido por los ojos. 

Observar gestos y ojos, entenderlos y saber apreciarlos nos ayudara a tomar 
decisiones sin equivocarnos demasiado, pues estos gestos y miradas “lo dicen todo”. 

Las manos y brazos, con sus movimientos, palmadas, gestos, llamadas, adioses, 
etc., es otra gran fuente de transmisión y comunicación con los demás. 
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Además, las manos con sus abrazos y caricias, pueden transmitir una gran 
cantidad de sensaciones y emociones que complementan  a las caricias que se puedan 
trasmitir por los ojos o los labios. Por supuesto que también pueden transmitir rechazo, 
desinterés e incluso odio. 

Y el cuerpo, todo él, con sus movimientos, contoneo, bailes, etc. también 
expresa muchas cosas: brusquedad, suavidad, tranquilidad, cansancio, nerviosismo, 
fuerza, exasperación, excitación y un largo etcétera de expresiones que nos comunica. 

Pero hay, sobre todo, un tipo de comunicación no oral que a mí me llama 
poderosamente la atención. Y es el de la comunicación mental. 

Parece claro que nuestras mentes toman contacto entre sí, antes incluso de que 
nosotros nos hallamos dirigido la palabra o cruzado una mirada. Y en ese contacto 
mental inicial nos trasmitimos la información necesaria para saber cómo somos, de 
manera que cuando finalmente nos miramos o hablamos por primera vez, en ese instante 
(según algunos estudios en los primeros 30 segundos) ya sabemos cómo somos 
realmente o, mejor dicho, si nuestras mentes han coincidido y somos compatibles, si 
hay comunicabilidad entre nosotros. 

De ahí que cuando conocemos a alguien, en la primera impresión nos puede caer 
bien, mal o sernos del todo indiferente y esto responde al nivel de comunicabilidad con 
el mismo, existiendo muy pocas posibilidades de que cambiemos esta impresión inicial 
al ir conociendo mejor al otro, todo lo contrario, es posible que la refuerce. 

Dicen que, científicamente hablando, nuestra mente avanza, analiza y razona a 
mayor velocidad de la que racionalmente somos capaces de asimilar, así que se adelanta 
a nuestros sentimientos y sensaciones con respecto a lo que nos rodea. 

Se sabe por estudios y experimentos realizados en relación con el poder de la 
mente, que sólo usamos un porcentaje bastante pequeño de todo el potencial que 
tenemos y que probablemente las posibilidades de la fuerza mental, su capacidad, sea 
mucho más importante de lo que podamos imaginar y seguramente utilizable para 
muchos más fines de los que pudiéramos sospechar. 

Porque solamente esa capacidad de comunicación mental a la que me refiero es 
ya de por sí lo suficientemente importante, más quizá que todas las otras formas de 
comunicación que tenemos, aunque parece ser que es la menos estudiada y, por tanto, la 
más desconocida. 
�
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Ecología y medio ambiente 
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En los últimos tiempos los hombres en su conjunto hemos empezado a reconocer, 
ayudados por las evidencias naturales y científicas, eso sí, el uso y sobre todo el abuso 
que hemos estado haciendo a nuestra casa, la tierra y mares del planeta, con el 
consiguiente deterioro de la calidad del medio ambiente y la destrucción sistemática de 
todo un sistema ecológico y de vida. Desde la revolución industrial y hablando en plata, 
nos hemos venido cargando el planeta y hay quien dice que ya no tiene remedio. 

La explotación exhaustiva de las minas, o los nichos petrolíferos o gasísticos; los 
campos de labor arrasando a su paso los bosques; la modificación de los cursos y 
cuencas de los ríos, las presas, etc.; las obras de infraestructuras, urbanizaciones y 
comunicaciones; los vertidos contaminantes de todo tipo de residuos a las aguas de los 
ríos, mares, etc., la contaminación del aire y la tierra; los incendios forestales las más de 
las veces intencionados, etc., etc., han ido cambiando aceleradamente nuestro paisaje y 
atacando despiadadamente a la flora y fauna de nuestro entorno con una gran pérdida de 
especies y que nos deja de paso un desolador panorama con aguas sucias y 
contaminadas y un aire a veces irrespirable. 

La cuestión es ¿Acaso no ha sido siempre así? Aún consciente del daño que se 
hace a sí mismo el hombre ¿No nos ha guiado siempre la guerra y la destrucción desde 
que tenemos consciencia del mundo? ¿Acaso somos otra cosa que animales despiadados 
y depredadores? Yo, sinceramente, creo que somos así, que nuestra naturaleza es esa, 
salvaje y predadora. Lo que ocurre es que, quizá por primera vez, empieza en nosotros a 
tener más fuerza el sentido de la razón, empezamos a razonar y a hacernos partícipes de 
estos razonamientos de una forma global y poco a poco nos vamos contaminando todos, 
en el buen sentido de la palabra, de este avance. 

Es verdad que hay muchos intereses creados en esas industrias y poderes 
económicos contaminadores pero también que por primera vez se empiezan a tomar 
medidas que aminoren la destrucción y si es posible, que lo es, corregir nuestros 
pasados errores. 

Todavía queda mucho por hacer pues siguen ardiendo los bosques por intereses 
de algunos, no se pone freno a la utilización de combustibles contaminantes por 
intereses de otros, se sigue con construcciones sin sentido que parece que queramos no 
dejar ni un trozo de tierra libre, no se pone freno en las ciudades a la contaminación de 
una forma decidida y ahí están los intereses de otros, hay acuerdos de reducción de la 
contaminación que algunos poderosos estados no firman o no se comprometen a reducir 
sus emisiones contaminantes o, finalmente, los incumplen y un largo etc., que se podría 
añadir pues, cada pueblo por pequeño que sea, cada casa por pequeña que sea, cada 
ciudadano por modestamente que viva, puede y debe hacer algo para no contribuir a 
deteriorar aún más el medio ambiente y sí a regenerarlo. Pero es verdad, a veces es 
difícil ya que hasta los ayuntamientos, por ejemplo, como los entes públicos más 
cercanos al ciudadano, no toman medida alguna o hacen excesos como en la 
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iluminación, o simplemente no ponen los suficientes receptores para el reciclaje de 
residuos, o vierten sus aguas residuales  sin depurar a los ríos o al mar. 

Por otra parte, si nos ponemos  a analizar seriamente la situación, veremos que 
se pueden encontrar a muchos culpables, tanto a personas físicas como a colectivos o 
empresas, que sabiendo lo que hacían no lo evitaron o a responsables políticos que no 
actuaron para evitarlo. ¿Sería conveniente castigar a estos culpables? En la medida de lo 
posible, sí, pero lo más urgente es poner coto a este desmadre y empezar con celeridad, 
firmeza y rigor a corregir este rumbo. Hay que poner los medios necesarios para 
recuperar un medio ambiente limpio y sano que sería la mejor herencia para nuestros 
herederos y yo creo que no es tan difícil si se tiene voluntad. Bastaría con unas cuantas 
normas como: 

- Obligar a empresas, comunidades y demás agentes económicos, 
sociales y políticos, a depurar todos los residuos y desechos que 
generen en su actividad. 

- Realizar programas ambiciosos de repoblación forestal, con protección 
de la flora y la fauna con repoblaciones autóctonas, así como 
recuperación de aquellas especies que aún sea posible recuperar. 

- Realizar una vigilante prevención de incendios, al tiempo que tener 
unas dotaciones contra incendios, bien preparadas y rápidas, para que 
los que se produzcan causen el menor daño posible.  

- Imponer un análisis previo de impacto ambiental a todas las obras de 
infraestructuras, factorías o empresas. Y sobre las existentes, realizar el 
mismo análisis obligando a corregir aquello que no sea adecuado 
llegando al cierre incluso sí así lo aconseja la situación. 

- Actuaciones equilibradas para el mejor uso de las aguas pluviales, de 
ríos o subterráneas, así como acciones dirigidas a recuperar aquellos 
acuíferos que estén contaminados. 

- Finalmente, vigilancia activa para la represión de los delitos que afecten 
al medio ambiente y que deben tener un ente coordinador para un 
desarrollo mejor de esta función primordial si queremos que nuestra 
casa, la tierra y el mar, nos duren mucho tiempo.  

 
Tal vez si nos concienciamos y tratamos esto como si una enfermedad grave 

afectara a nuestro planeta, causadas por nosotros eso sí, y ponemos todos los medios 
necesarios para sanarla, conseguiremos que nos dure muchos años más. 
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El Universo ha sido creado y en él hemos sido creados. El cómo, por qué, 
cuándo, por quién, etc., no es a lo que aquí me quiero referir, que lo haré en otros 
espacios. Insectos, animales, peces y plantas vivimos en él y de él. La diversa variedad 
de animales se nutre de lo que de forma natural produce tanto la tierra como el mar. 
Todos nos repartimos el pastel aunque, en muchos casos, pensamos que los otros 
animales nos quitan parte de los alimentos que consideramos nuestros. Pero no es así. El 
reparto, la distribución está hecha con sentido. No sé si la idea ha salido de un maniático 
o de un dios, pero la perfección y el buen gusto, al parecer, reina en el universo. El azar 
es así. 
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 La nutrición, si atendemos su forma natural, es muy simple: El pez gordo se 
come al chico. El animal carnívoro devora a sus compatriotas sean también carnívoros o 
herbívoros. Los pájaros se alimentan de insectos, granos, etc. No queda ningún animal o 
planta libre de ataques depredadores. Unos a otros nos destruimos, pero siempre la 
reproducción pone en su sitio la balanza de la vida, siempre hay nueva vida, el curso 
sigue,... 
 En cuanto a la morada, cada cual escoge el sitio que más le gusta o el que le 
resulta de más fácil acceso y beneficio. El oso, al frío; las aves a los árboles, las cabras a 
los pastos, etc. Todo, al parecer, florece y desaparece según una ley intrínseca de la 
naturaleza y nada hace feo en éste ir y venir de la vida. 
 Sólo el hombre altera éstas reglas naturales destruyendo o consumiendo más de 
lo que necesita para su sustento, de lo que necesita para vivir la vida. Y aprovecha 
recursos hasta su extinción, ya sean éstos vivos o materiales. Y usa su poder y sus 
conocimientos para dominar, para erigirse por encima de todo, incluso por encima de 
los demás de su propia especie que tengan menos poder o conocimientos, dominándolos, 
subyugándoles mediante la guerra o los recursos. Y no es así, no debe ser así. 
 Debemos de actuar de otra manera, porque la ley natural así lo exige, porque 
estamos obligados a ella, pues estamos dentro de la misma ley, y porque nos hemos 
autodenominado inteligentes, hombres que piensan. 

Y aunque hemos bautizado a nuestros compañeros de mundo con muy distintos 
apelativos  - el primero, animales – para distinguirlos de nosotros (lo que no sabemos y 
quizá nunca sepamos es lo que ellos nos llaman a nosotros), les debemos un respeto así 
como a su medio que es el nuestro. 

Por eso digo, porque tenemos el poder natural de pensar racionalmente, seamos 
racionales pero dándole todo el sentido a la palabra racional, sin menospreciar a ningún 
animal y mucho menos de nuestra especie. Hagamos las cosas con altura de miras, con 
respeto a la naturaleza en toda su dimensión. 

Sepamos que respetar a los animales y a las plantas no significa que no los 
toquemos o no nos los comamos, sino que no los destruyamos, que seamos capaces de 
hacer un uso correcto de todas las cosas a las que tenemos acceso, pues mantener el 
equilibrio de la vida que se forma en ésta naturaleza terráquea es, a su vez, la mejor 
manera de conservar  nuestros privilegios sobre ella sin destruirnos a nosotros mismos.  

Cualquier daño fuera de lógica infringido a nuestros congéneres nos será 
devuelto por la naturaleza.  El uso correcto que hagamos de lo que nos rodea será 
beneficioso. El abuso, perjudicial. Utilicemos sólo lo necesario, reponiendo y 
manteniendo la estabilidad biológica. Respetémonos a nosotros mismos, respetando las 
leyes de la naturaleza. 
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 La ecología y la protección de medio ambiente se han ido instalando en nuestro 
quehacer diario, si bien es verdad que muchos no le prestan la más mínima atención y 
en esto incluyo a muchos dirigentes políticos. Si todos, empezando por éstos últimos 
hiciéramos un poquito más, todo nos iría mejor ahora y en el futuro. 
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En relación con éstos temas han surgido diversas propuestas y certámenes y, en 
alguna medida, yo he aportado mi granito de arena, como en el que sigue que incluso 
fue galardonado con un accésit en su día (marzo de 1999) 
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(Propuesta para el concurso de ideas de la compañía Finisterre Seguros) 
 
 PROPUESTA para un mayor aprovechamiento de los materiales y otros residuos 
que generan  las familias y las empresas mediante el reciclaje y, en su caso, reutilización, 
a la vez que se mejora la estética de nuestras ciudades, hábitat que debemos cuidar, pues 
mejorar la calidad de vida es respetar el medio ambiente y usar – y no abusar - de lo que 
éste pone a nuestra disposición. 

La propuesta consiste, básicamente, en acercar a las familias y las empresas 
lugares específicos (a los que llamaremos “puntos verdes”) para el depósito y  recogida 
de basuras y otros desechos para su reciclaje. A su vez, deberían asignarse los 
beneficios que se obtengan por éstos subproductos a los muchos programas sociales con 
que cuentan las ONGs, con lo que conseguiremos dos beneficios simultáneos: mejorar 
el medio ambiente y ayudar a los más necesitados. 
 De todos es sabido que hay contenedores de vidrio, de papel, de ropa, etc. 
desperdigados por todas las ciudades o pueblos, sin olvidar los cubos de la basura que 
invaden por las noches todas las aceras de la ciudad, armatostes que, o están estorbando 
dónde los han colocado o afeando plazas, monumentos o calles, por lo que es 
recomendable que se sitúen, de una parte, en lugar accesible y cercano a los ciudadanos, 
y de otra, que formen parte del mobiliario urbano sin que dañen a la vista, sin que 
rechine la estética de la ciudad o pueblo. 
 Otro ejemplo de estos armatostes son los contenedores de escombros que se 
sitúan en cualquier lugar debido a las obras y que las más de las veces acaban llenos de 
papel, cartón, madera, muebles viejos, bolsas de basura, etc., y que, además de afear la 
estética de nuestras calles no sólo por lo que contienen sino por lo que se derrama a su 
alrededor, están impidiendo reciclar estos materiales en contra de toda lógica ya que 
“todo material que sea posible reciclar, debe ser reciclado”, porque reciclar es 
alargar la vida de las cosas y, como consecuencia, nuestra propia vida en la Tierra. 
 En concreto lo que propongo consiste en: 

A).- Destinar en todas las calles un espacio cada dos o tres manzanas para lo que 
llamo Punto Verde y que estaría compuesto por un mueble que contuviera diferentes 
contenedores para los materiales y residuos a depositar. Éste espacio en las calles con 
amplia acera ocuparían un lugar en la misma y, si la acera es estrecha, ocuparían el 
lugar de una  plaza de aparcamiento. 
 B).- Deberían existir en estos puntos verdes contenedores específicos para vidrio, 
papel / cartón, envases / plásticos, madera / chatarra, muebles, ropa, pilas, etc. 
Dependiendo del material a recibir, los contenedores tendrían diferentes tamaños e, 
inclusive, colores. Algunos de estos contenedores podrían tener en su interior una bolsa 
(al estilo de las sacas que correos pone en los buzones) para facilitar más tarde la 
recogida. 
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 C).- Las bocas para el depósito de los residuos o materiales se situarían en el 
lado de la acera para hacerlo más cómodo a los vecinos y los contenedores se sacarían 
del mueble por la parte de la calle para facilitar el trabajo del personal de recogida. 
 D).- Obviamente, las familias deben separar en casa sus desechos y depositarlos 
en el lugar que les corresponda en el punto verde. Y al igual que se recoge la basura 
diariamente por los servicios municipales, se puede establecer un sistema de recogida 
para las restantes materias reciclables. 

La implantación de éste sistema integrado de reciclaje y de recogida de basuras, 
puede tener, entre otros, estos resultados: 
 1º.- El coste de implantación, gastos de mantenimiento o gastos de recogida 
podría ser cero, si se sabe vender adecuadamente los espacios en éstos puntos verdes 
para publicidad estática o se promueve el patrocinio de éstos elementos por parte de las 
empresas. 
 2º.- De otra parte, el que los beneficios que se obtengan se destinen a proyectos 
gestionados por las ONGs, haría que las familias y las empresas tomaran más 
conciencia de la necesidad del sistema, de la utilidad que tiene el reciclar todo lo que 
desechamos, y le dieran un más amplio apoyo. 
 3º.- El espacio que éstos elementos pueden restar al ya escaso espacio para el 
aparcamiento en las grandes ciudades, servirá por un lado para mejorar la calidad de 
vida de los ciudadanos ya que habría en la calle más espacio para los mismos. En todo 
caso lo ideal es llevar los coches a aparcamientos para residentes o visitantes y que éstos 
estén, a ser posible, en el subsuelo, sin descartar la construcción de edificios específicos 
para aparcamientos. La calle debe ser para disfrutarla mediante el paseo y no para ir 
sorteando vehículos cuál si de un difícil ejercicio atlético se tratara. 
 4º.- Y por último, tendríamos un solo lugar a visitar con nuestros residuos. 
Dejarían las calles de estar salpicadas de elementos extraños y diferentes por todos los 
sitios. 

Obviamente, estos puntos verdes pueden estar dotados con aparatos 
técnicamente avanzados (y no un mueble cualquiera), en los que mediante tubos de 
vacío impulsados por aire comprimido, cintas transportadoras o conductos espirales, 
transporten los desechos directamente a su lugar de tratamiento o incluso estén 
conectados con las viviendas, para que las basuras hagan el recorrido de forma 
totalmente automatizada ( vivienda – punto verde – centro de tratamiento o transporte), 
sistemas que ya se empiezan a instalar en algunas ciudades.     

 
Lo que quiero destacar, lo que creo que es importante, es la necesidad de tener 

un solo punto cercano a los lugares en que se producen las basuras y desechos y  que 
tenga una función estética como mobiliario urbano, y desterrar para siempre  el tener las 
calles llenas de “chirimbolos” incómodos por todos los sitios. 
 
 
 
 
  




���
�

=/'/3�����#����"��#�"���-���#�1��>���
 

(Propuesta para el Concurso de ideas para el ahorro del agua convocado por el Canal de 
Isabel II) 

 
La idea que quiero aportar es la de que hay que insistir en campañas divulgativas 

sobre el valor del agua pero no solo dirigidas al usuario, sino también a todas las 
personas que tienen responsabilidades o intervienen en  cualquiera de las fases del 
proceso que ésta sigue, desde su embalsamiento hasta su destino y uso, así como a nivel 
de reglamentos y leyes que regulan su uso y derechos. 
 
He querido escenificarlo tratando de  impulsar una especie de dogma denominado los 
diez mandamientos del agua y que pueden utilizarse en toda la extensión de su 
contenido, o con frases cortas que parece que quedan más fácilmente en el recuerdo e 
impactan más. Abiertos a posibles mejoras en su texto, estos son los diez mandamientos 
del agua que propongo: 
 
Primero.- El agua es la vida. ¡Que no se pierda! 
 Hay que realizar un mantenimiento adecuado y una rápida reparación de averías, 
en su caso, de la red de distribución y canalización desde origen a destino. 
 
Segundo.- No usarás el agua en vano. 
 En la agricultura, utilización de sistemas de bajo consumo como goteros, 
aspersión, etc., y la prohibición de realizar riegos a manta. 
 
Tercero.- Plantarás flora autóctona. 
 En parques y jardines, públicos o privados, utilización preferente de planta 
autóctona limitando al mínimo las áreas de césped o plantas que necesiten mucho riego. 
 
Cuarto.- No regarás con el calor. 
 Hay que realizar los riegos a primeras horas de la mañana o a la caída de la tarde, 
nunca cuando más calor hace. 
 
Quinto.- No a la manguera para la limpieza. 
 Utilización de la mínima cantidad de agua posible para la limpieza de calles, 
edificios, etc., aprovechando las ventajas de las máquinas de bajo consumo.  
 
Sexto.- Usa la fregona; no el chorro de agua. 
 Prohibido totalmente lavar el coche con la manguera. Y menos en plena calle. 
 
Séptimo.- Guarda para mañana la lluvia de hoy. 
 Sea por lluvias torrenciales, por falta de presas, por carencia de comunicación 
entre cuencas u otras causas, muchos litros de agua llegan al mar sin haber sido de 
utilidad. Así tenemos que unas zonas tienen excedentes mientras otras se mueren de sed. 
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Embalsemos, canalicemos, trasvasemos y compartamos ese bien precioso que es el agua, 
porque el agua no es de nadie: el agua  es de todos. 
 
Octavo.- Comparte el problema y también las soluciones. 
 No dejar los grifos abiertos corriendo el agua. Sé ahorrativo en su uso. Y en el 
aseo personal, mejor ducha que baño y si es a dos, mejor. 
 
Noveno.- Que los árboles hagan bosque. 
 Hay que actuar con un plan permanente de reforestación pues los árboles 
favorecen el mantenimiento de la humedad, impiden el empobrecimiento de la tierra y 
facilitan la lluvia. Cuántos más árboles y bosques, más vida sobre la tierra. 
 
Décimo.- Reciclemos, depuremos. 
 Adecuación de la red de desagües para la depuración y reutilización de las aguas 
residuales. Instalación de las redes e instalaciones necesarias para que éstas puedan ser 
utilizadas para el riego o para otros usos en los que sea adecuada el agua depurada. 
 

=/=/3���#�����1���������-��� (Dedicado al más fiel amigo del hombre) 
(Propuesta para el concurso de ideas de la compañía Finisterre Seguros) 

 
Los humanos, desde la más remota antigüedad, estamos rodeados por animales 

domésticos en nuestro discurrir por la vida. 

Además, los animales domésticos de compañía son benefactores para muchas 
personas pues les acompañan en su soledad o les dan el cariño que otros humanos les 
niegan. 

Por lo tanto, un sí rotundo a los animales de compañía. Pero... cada cual en su 
sitio. 

Y es que si en casa tratamos a esos insustituibles compañeros animales como 
miembros de la familia, acondicionándoles su rincón preferido, haciendo que su cómoda 
cesta sea  mejor que la mejor cama, estableciendo su espacio propio de convivencia con 
el resto de la familia, etc., y podemos hacerlo porque estamos en nuestra casa, en la 
calle, y sobre todo en los parques públicos, debemos diferenciar el lugar de cada uno. 

 Porque no todas las personas comparten o quieren compartir esa relación tan 
familiar con los animales y menos pisar accidentalmente las molestas cagadas de perro, 
ni ser atropellados por los juguetones y fieles amigos. 

Los animales tienen que tener espacios para ellos y para hacer sus necesidades 
en las calles y en los parques y, eso sí, si no las hacen en el lugar adecuado debe su 
propietario hacerse cargo de su inmediata limpieza. Y además, ¿por qué no?, ellos 
también merecen tener su espacio reservado en el parque para su disfrute.  
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Por eso, mi propuesta es que sería deseable, útil y beneficioso para todos, que en 
los parques públicos se acotara un espacio para los perros donde poder soltarlos y que 
correteen y jueguen a su antojo sin peligros ni molestias para los paseantes, eso sí, un 
espacio dotado con los equipamientos, limpieza y cuidado necesarios para hacer que sea 
grato y adecuado para el disfrute tanto de los animales como de las personas 
acompañantes, ya sean amos o amigos. 

Hagamos posible una convivencia grata para todos. Es mi deseo y espero que el 
de muchos. Es…, por la vida. 
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Apuntes en, por, para y sobre la libertad 

 
Lo que sigue es una serie de reflexiones de lo que significa para mí la libertad, 

que complementan lo ya escrito sobre lo mismo en otros pasajes de este libro. 
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1.- Yo defiendo la libertad individual como algo irrenunciable del ser humano, 

con los solos límites de que ésta no se interponga en la libertad a que los demás 
individuos también tienen derecho. 

2.- Los monopolios son una barrera a la libertad, ya que no nos permiten escoger 
en función de su servicio, calidad o profesionalidad o nuestros propios gustos a la 
compañía suministradora de servicios que nos apetezca. Hay muchos de estos servicios 
aún monopolizados. 

3.- La libertad hay que ganarla, respetarla y practicarla todos los días. Sin 
desfallecer, pues es nuestro bien más preciado. 

4.- Libertad condicionada…, vigilada…, otorgada…, acotada…, señalada…, eso 
no son libertades. Libertad, sólo. Libre. 

5.- Me pregunto qué grado de libertad tienen los animales porque los que se 
supone que viven libres ¿realmente son libres? ¿No los tenemos controlados en reservas, 
cercados, regulado su crecimiento, en zoos, etc., que por mucho que imiten su hábitat 
natural no es lo mismo? Y de los domésticos ¿qué decir? pues los tenemos prisioneros 
aunque algunos, eso sí, en maravillosas jaulas de oro. No, no creo que haya animales 
libres. 

6.- Porque un canario, por ejemplo ¿es un animal de compañía, salvaje o 
doméstico? Y sea lo que sea ¿se merece que lo enjaulemos? ¿Se merece esa crueldad un 
ave tan bonita y de melodioso canto que se le enjaula justo por eso? 

7.- Y hay más. ¿Qué nos sugiere que un perro, un animal que necesita mucho 
espacio para moverse, lo tengamos encerrado entre cuatro paredes y solo le demos un 
paseíto al día? ¿Esto quiere decir que le queremos mucho? ¡Por favor! 

8.- Y podemos seguir con muchos más casos lo que nos hace preguntarnos 
¿Acaso no es el hombre el animal más salvaje e inhumano por mucho que se llame así 
mismo civilizado? 

9.- Claro que si no respeta la libertad ni de sí mismo ni de sus semejantes ¿Por 
qué iba a hacerlo con los animales? 

10.- ¿Los animales son semejantes al hombre? No creo. Ellos son más racionales. 
Actúan de acuerdo con su naturaleza. El hombre de acuerdo con su retorcida 
inteligencia. 

11.- Todos no somos igual de libres cuando nacemos, pues difiere del lugar de 
nacimiento. Todos los países no son iguales e incluso dentro de éstos, no es igual nacer 
en una región que en otra, en el campo que en la ciudad, de familia rica que de familia 
pobre. Existen grandes diferencias en lo que se entiende por esta libertad, diferencias 
que se deberían acortar acercando los distintos modos de vida y facilitando la igualdad 
de oportunidades para todos. 
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12.- Leo en la prensa lo siguiente: “Debe exigirse, más bien, que cada individuo 
disponga, si lo desea, del derecho a modelar su propia vida, en la medida en que no 
interfiera con los deseos de los demás… Y debe exigirse que la política sustente 
principios igualitaristas e individualistas; los sueños de la belleza deben subordinarse a 
la necesidad de ayudar a los desvalidos y a las víctimas de la injusticia y a la necesidad 
de construir instituciones con estos fines.” La Sociedad abierta y sus enemigos. Kart R. 
Popper, 1945. Sin comentarios. 

12.- Los llamados satélites espía nos vigilan y auscultan cada centímetro de 
terreno, controlando todos los movimientos que hacemos los humanos. Sí, también 
vigilando cualquier alteración atmosférica, catastrófica, etc., que se pueda producir 
hasta en el más remoto rincón del planeta. Pero, con respecto a los movimientos 
humanos, ¿realmente tienen que espiarnos? ¿Es justo que seamos rehenes de las grandes 
potencias que con sus medios tecnológicos nos vigilan continuamente? ¿Tanta es 
nuestra maldad que tenemos que estar vigilándonos los unos a los otros 
permanentemente, sin un mínimo espacio para ser libres? 

13.- Aunque lo de los satélites espía se queda corto. Miles de cámaras nos 
graban no solo cuando accedemos a edificios públicos, estaciones de tren, metro, 
aeropuertos, bancos, etc., sino ya también en las calles y plazas y a este paso incluso nos 
las van a colocar hasta en nuestro cuarto de baño privado. ¿Cómo es posible que 
hayamos perdido todo nuestro derecho a preservar nuestra identidad, nuestra 
personalidad, nuestro propio yo?  

14.- USA, gendarme del mundo. Esto parece que es lo que ocurre en nuestro 
planeta Tierra, pues todo lo que ocurre en la misma está promovido, alentado o dirigido 
por los EEUU. Quizá tienen el poder económico y militar para hacerlo pero ¿Tienen el 
derecho y la razón para hacerlo? ¿No es un abuso su postura? ¿No deberían ser las 
Naciones Unidas y con votaciones absolutamente democráticas, sin vetos de nadie, las 
que decidieran las actuaciones, apoyos o castigos que se deban dar en el contexto 
mundial? 

Estados Unidos no tiene el derecho de convertirse en el gobierno del mundo. Lo 
que si tiene que hacer y es su deber es dar apoyo a la actuación de la ONU al igual que 
el resto de los Estados para que ésta actúe democráticamente. 

15.- Las llamadas políticas macroeconómicas mandan en el mundo financiero y 
económico. Son los grandes capitales como los bancos, empresas multinacionales, 
empresarios multimillonarios, medios de comunicación, etc., los que prácticamente 
deciden todo en el contexto económico. A nivel de estado, poco se puede hacer. Y 
mucho menos a nivel regional o local. Solo retoques puntuales aunque estos sean 
importantes. Entonces, la política económica quien la dirige ¿el Gobierno? ¿O este es 
solo el director que aplica la que le dictan otros poderes? Quizá, lo último. 
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1.- Cuando viene un niño al mundo lo que queremos y deseamos es que  tenga 
los mejores sentimientos, las mejores oportunidades, la mejor y más feliz larga vida y 
que la viva en libertad. Le deseamos alegría y felicidad, no sufrimientos y sacrificios. 
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Pero pronto empezamos a hacerle sentir la negación a su forma de evolucionar y lo 
hacemos según nuestro criterio y deseos y sin razonamiento alguno. 
 El eso no se hace, eso no se dice, eso no se toca, eso no lo puedes comer, eso 
está mal,…o cuando inocentes nos preguntan ¿por qué…?, muchas veces les 
contestamos que ¡porque sí!, o ¡porque lo digo yo!, o “ya lo entenderás cuando seas 
mayor”. 
 Es cierto que muchas cosas las decimos por su bien, aunque ellos no lo 
entiendan, pero ¿seguro que todo lo decimos por su bien? ¿Acaso no será por nuestro 
bien, por no alterar nuestro orden establecido? Habría que revisar esto. 

2.- Una de las libertades más importantes para el individuo es su derecho a la 
educación de forma libre, no impuesta, no sesgada. Ningún colegio debería tener sus 
propias reglas educativas ajenas a la verdad y la pluralidad. Y el individuo debe tener el 
derecho de poder recibir la educación en el colegio que escoja. Es decir, la educación 
debe ser generalizada como una enseñanza para la vida en una sociedad plural. No son 
válidos los colegios religiosos con su modelo único de interpretación de la vida respecto 
al sentido religioso. Debe prevalecer la información respetuosa y el conocimiento de 
todas las religiones de manera que no confundan al alumno, al igual que cualquier otra 
información de contenido social o político. Nada de formación del espíritu nacional en 
una dirección dada.  

Las materias de religión e historia y cultura de los pueblos, deben ser estudiadas 
en un contexto general y único pues están intrínsecamente ligadas las unas a las otras. 
No se puede separar la cultura de un pueblo de sus guerras, religiones y personajes. Eso 
es la historia. Y se debe enmarcar en el contexto de su tiempo cada logro histórico. 

En cuanto a la religión, insisto, debe darse amplísima información sobre todas 
las culturas y religiones con sus credos y sus dioses y lo que han representado o 
representan en la historia de la humanidad, sin dogmatismos ni favoritismos. 

Una vez que el individuo se forme y conozca suficientemente la historia, es el 
momento en el que él puede decidir, cuando ya está maduro para hacerlo. Y es el 
momento en el que puede, si quiere, formar parte de una determinada religión o pasar de 
todas, por lo que no tiene ningún sentido lo del bautismo, por ejemplo, que siendo un 
inocente bebé ya te marquen con un sello religioso determinado. Si se esperara a que 
tuviera consciencia del estado religioso, quizá pasaría de todo y sería un agnóstico o un 
ateo confeso. Y yo reclamo el derecho del individuo a que tome las decisiones que le 
afecten como tal cuando tenga la capacidad de hacerlo. Nadie tiene derecho a tomar 
decisiones por él en ese sentido. El deber de los padres y de la sociedad es el de proteger, 
educar y cuidar al niño hasta su adultez, no a introducirlo en una determinada 
asociación de intereses, y menos de intereses religiosos.  
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1.- Los creyentes ¿escogen libremente su fe o creencia? ¿No tiene ésta mucho 
que ver con el lugar donde naces?  Pues sí, serás cristiano en sus diferentes ramas 
(católico, protestante, evangelista, etc.), o profesarás las religiones islamista, budista, 
sintoísta o cualquiera de las muchas otras _istas que existen dependiendo de donde 
nazcas. Por tanto, ¿qué fe o creencia es la verdadera o qué dios es el auténtico? ¿O es 
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que es el mismo dios con diferentes sucursales? Pero si es el mismo ¿por qué no se 
ponen todos de acuerdo en tener solo una religión? ¿O es que simplemente dios es un 
invento de los hombres y por eso en cada lugar lo crean o entienden a su manera? 

Yo creo que todas esas preguntas y más tienen respuestas fáciles pero solo se 
pueden dar las respuestas adecuadas si desde el seno de la familia, de la educación y de 
la cultura se sientan las bases para que todos seamos capaces de entender lo que dice el 
otro, que podamos discutirlo sin estar matándonos entre nosotros, que  podamos quitarle 
valor a las creencias ciegas como son las religiones. Las cosas son mucho más simples 
de lo que éstas nos proponen. 

Sería bueno que todos conociéramos la verdadera historia de las religiones, de 
todas, de sus hechos y de sus dogmas, antes de decidir que religión seguimos si es que 
nos interesa o convence alguna. 

Si conociéramos esto, muchos se escandalizarían de estar dando apoyo a algunas 
iglesias que tienen sobre su conciencia el haber cometido las mayores atrocidades contra 
la humanidad y en esto creo que no se salva ninguna de las grandes religiones.  

Puede ser que conocido esto, muchos se decidieran por creer en un dios, ente o 
energía único se llame como se llame, y se alejarían de aquellos que dicen ser sus 
intermediarios. Pues las iglesias son una creación de los hombres, es una creación 
bastante terrenal con un entramado empresarial mayor que el de la multinacional más 
grande. Y como su negocio se basa en la fe, pues lo que hace es coartar la libertad de 
sus fieles para que no tengan más referencia que la que ellos pregonen, no hay libertad 
dentro de ninguna religión. Sus máximas son “acatarás, obedecerás, adorarás, etc., solo 
a tu dios, el único verdadero”, con lo cual no te dejan resquicio para entenderte con los 
demás. Y a eso hay que añadirle toda una serie de dogmas y prohibiciones que imponen 
sus biblias, con sus correspondientes ritos y ceremonias. 

Por todo eso, yo soy agnóstico por la gracia de dios, como solía decir el ilustre 
profesor Tierno Galván. 

2.- Las guerras de verdad, las de siempre, las más crueles, son las originadas por 
motivos religiosos. Y todavía quedan muchas. Y sería posible que entraran en un 
camino de solución alentando y favoreciendo el acceso de los pueblos a la cultura y la 
educación. Porque ahí está la clave. O sea que ¿Cuándo dejarán los hombres de matarse 
en nombre de un dios determinado y único que es el que dicen tener todas y cada una de 
las religiones? ¿Cuándo dejaremos de ser tan imbéciles? ¿Cuándo dejaremos de 
escuchar la retórica simplista de papas, curas, imanes y demás personajes que dicen 
hablar en nombre de su dios? Porque si fuera verdad que dios es único, poderoso, bueno 
y bondadoso como nos pregonan ¿Por qué deja que nos matemos tan cruelmente desde 
siempre y en su nombre? En verdad, si existe un dios éste lo veo más como el dios de la 
guerra, del odio, el dolor, la venganza y el sacrificio…  

En fin, la guerra: ¡Hombres de dios! ¡Dejad de haced el burro! 
3.- Una de las guerras más duraderas del planeta es la que libran en la llamada 

Tierra Santa los que dicen llamarse hijos o herederos de dios y que no son solo un grupo 
sino tres, pues allí confluyen las tres religiones monoteístas más representadas del 
planeta, los judíos, árabes y cristianos, junto a algunos otros que también se hacen la 
puñeta, incluso entre ellos. Y todos se arrogan el derecho a determinados territorios en 
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los que no tienen cabida y por eso hay que excluir a los otros. Irreconciliables posturas 
desde siempre pues han luchado desde tiempos remotos. 

Y yo vuelvo a lo de antes. Que cada uno defienda a su dios y a su legado, pero sí 
todos dicen que dios es único, justo y bondadoso ¿por qué no comparten los territorios 
que seguro ha legado a todos los hombres? ¿Por qué hay que eliminar a otros creyentes? 
¿Por qué difieran de nuestro credo? ¿Pero dónde está escrito que la Tierra se ha 
repartido de determinada forma y que hay pueblos elegidos y sólo ellos pueden vivir en 
un lugar determinado? ¿Quién y cómo ha dado privilegios a unos en detrimento de 
otros? ¿Dios? ¿Pero no habíamos quedado en que era justo y bondadoso? ¿Por qué 
somos tan absurdos? 

La Tierra no es de nadie, es un lugar para vivir en ella todos los habitantes del 
planeta y nadie tiene derecho a acotar determinados lugares y apropiárselos. Debe ser 
libre la elección del lugar donde vivir, con todas las regulaciones que sean necesarias a 
fin de respetar los derechos de los demás, pero de libre elección para el individuo. Es 
ridículo en los tiempos que corren matarse por un puñado de tierra. Y menos si se aplica 
a gente religiosa en la que predominan los mandamientos -al menos de palabra que no 
de obra- de no matarás y menos en nombre de ningún dios. 

Quizá yo soy un iluso porque, por lo que parece, nunca habrá entendimiento 
entre religiones ¡Qué cosas! 

4.- Hoy he hablado con una íntima amiga con la que comparto una fluida 
relación de amistad y hemos hablado, discrepado y discutido acerca de la existencia de 
dios. Y no es la primera vez que discutimos de esto y otras muchas cosas, que han sido 
muchas, pero nunca nuestras discusiones han ido más allá del lógico posicionamiento de 
nuestros puntos de vista y el placer de ponerlos en cuestión sin que ello nos aleje, sino 
más bien nos acerque, pues demuestra nuestra común libertad y respeto al otro. 
Tenemos diferencias en casi todo: familia, religión, política, etc., pero nunca nos ha 
cambiado con respecto a nuestra relación, nunca nos ha enfrentado agresivamente. 
Respeto, eso es todo, las diferencias no nos deben llevar a la guerra. 

¿Cuándo será posible que los pueblos no sean capaces de sentarse y hablar, 
discutir y discrepar, valorar y comprender, etc., y, sobre todo, buscar puntos en común 
que converjan hacia en entendimiento que evite el enfrentamiento? ¡Es tan fácil!  
�
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1.- ¿Soy libre para vivir donde quiera? Pues no. En principio no puedo irme a 
vivir a otros países sin obtener previamente un permiso de residencia y para obtenerlo se 
exigen unos requisitos que, en muchos, casos la mayoría no cumple y, por tanto, no 
obtienen ese permiso. Solo está permitido en general visitar esos países como turista y 
por un tiempo corto y determinado. Por tanto, no puedo fijar mi residencia donde yo 
quiera. 

Pero es que sin salir de mi propio país, España, tampoco lo puedo hacer 
libremente pues si solo conozco la lengua castellana tendré dificultades para 
establecerme en el País Vasco, Cataluña y algún que otro con lengua propia, ya que en 
la mayoría de los trabajos es exigible la lengua local. Pero digo yo, si todos entienden el 
castellano ¿por qué no se usa esa lengua como vehículo de comunicación en los 
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negocios, trabajo, servicios, etc., al igual que ocurre en la mayoría de los países con 
respecto al inglés, que viene a ser el lenguaje de los negocios? Y en estos lugares y en 
otros suele ocurrir lo mismo, también tendré dificultades si mi filiación política no 
coincide con las del partido gobernante ¿Pero dónde quedó eso de que no se puede 
discriminar a nadie por razones varias, incluidas la lengua, la religión o las ideas 
políticas? 

Es decir, la sociedad tal y como está establecida no permite al individuo actuar 
con libertad plena para elegir el lugar de residencia. Es más, en determinadas 
circunstancias es obligado a emigrar, bien porque no hay trabajo, recursos o porque no 
hay posibilidades de tener acceso a mejorar sus conocimientos profesionales. O lo 
contrario, se ve obligado a establecerse en barrios marginales, pueblos dormitorio, etc.  

Todo esto nos lleva a la imposibilidad a veces de tener acceso a otras culturas, 
otros idiomas, otras vías de conocimiento y otras oportunidades para enriquecer nuestra 
vida. 

2.- ¡Ah!, el derecho al trabajo. Tampoco hay libertad para elegir porque no hay 
suficiente para todos. Y aunque lo hubiera puede ocurrir que 

- No tengo las mismas oportunidades que otros pues no tengo la formación 
adecuada, pues no he podido tener acceso a ella. 

- No tengo la edad adecuada (soy demasiado joven o soy mayor) 
- No es para mujeres y soy mujer, o soy hombre y no es para hombres. 
- O porque soy negro, gitano, latino, del este, o el hijo de… 
Y si estoy trabajando y se declara una huelga y yo no quiero secundarla, 

tampoco soy libre para trabajar pues ahí estarán los llamados “piquetes informativos” 
que por la fuerza te informarán de que si trabajas te pueden partir las piernas. O sea, 
ellos deciden por mí lo que me conviene ¿Y mi libertad de elección? 

No, no se puede decir que haya mucha libertad en el trabajo. Y eso que dicen 
que la esclavitud está abolida. ¿Lo está? 

3.- Si eres una voz discrepante de la mayoría, si eres minoría, no podrás actuar 
de acuerdo con tus ideales, pues habrás de acatar la decisión mayoritaria. Es la 
democracia y estoy de acuerdo, pero… ¿Por qué no se permiten a esas voces 
discrepantes actuar de acuerdo con sus ideales al menos en acciones que en nada afectan 
o atentan a las de la mayoría? ¿Por qué hay que aplastar a las minorías? ¿No se podría 
incorporar todo aquello que fuera posible al programa común?  

4.- Leo en la prensa, sección de anuncios, ofertas de trabajo: Se necesitan 
personas de 18 a 25 años… Se necesitan chicas… Se necesita personal 
preferentemente… ¿Dónde está la igualdad para todos que pregona la constitución? No 
debería condicionarse el acceso a ningún trabajo ni por edad, ni por sexo, ni por 
preferencias lingüísticas o cualquier otra. Solo la capacitación debería ser requerida. Y 
no lo digo yo, lo dice la constitución. Entonces ¿por qué los empresarios hacen la 
selección que les apetece, buscando empleados altos, guapos, jóvenes, que hagan bien la 
pelota o lo que sea, o que conozcan el idioma de su terruño, o que sean afines 
políticamente, etc.? ¿Tienen los trabajadores semejantes opciones para escoger o se ven 
obligados a aceptar aquello que les ofrecen? Y del respeto a la libertad y, en este caso, a 
las leyes ¿que decimos? 
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5.- Se dice de la democracia que es el sistema político con más libertades pues 
con tu voto puedes elegir a tus representantes y la opción política de tus simpatías. Pero 
¿acaso el tener que elegir una lista política cerrada y escogida por unos pocos es elegir 
libremente a tus representantes? ¿Por qué no somos al menos libres para escoger a unos 
y eliminar a otros? Yo creo que la auténtica libertad de voto  es que puedas elegir a 
quien quieras, sea de la opción política que sea y, al tiempo, poder negar al que no te 
guste, es decir, se debería poder tener estas dos opciones: 

Doy mi voto a…… 
Niego mi voto a…… 
Eso sería lo correcto, un voto en positivo a unos y otro en negativo a otros, 

siempre de forma individualizada. Sería interesante conocer los resultados, cuántos a 
favor y cuántos en contra tienen determinados personajes. 

6.- Tenemos unos poderosos ejércitos preparados y listos para la guerra, aliados 
a otras poderosas potencias militares que dicen que nos quieren defender de otros 
poderosos ejércitos aliados a su vez de otras potencias militares similares. Y si yo no 
quiero ni ejércitos, ni guerras, ni enemigos, ni… ¿puedo quedarme excluido de este lío? 

7.- No me parece justo el sistema de seguridad social existente ¿Por qué no 
puedo negociar y acordar un seguro ajustado a mis necesidades y recursos? 
Incluyéndose todas las salvaguardias y mínimos que se requieran y sean necesarios para 
que haya un sistema que proteja a todos, y que los que más tienen, más coticen en 
beneficio de todos. 

8.- La mayoría de las aguas de los ríos o acuíferos incluso subterráneos sufre 
algún tipo de contaminación. Y somos los humanos con nuestra actividad los que lo 
estamos haciendo. ¿Nos creemos que tenemos derecho a dejar esta herencia envenenada 
a las generaciones venideras? ¿Nos creemos con ese derecho, nos creemos dueños de la 
Tierra? Las generaciones futuras tienen derecho a recibir una Tierra limpia y habitable. 
Por favor, hagamos lo posible e imposible para que así sea. 

9.- Y tampoco tenemos ningún derecho a lanzar hacia la atmósfera todos esos 
gases contaminantes, ni colonizar y sembrar de chatarra el espacio que nos rodea. Si el 
hombre se llama a si mismo inteligente ¡que use su inteligencia para no destruir el 
planeta! ¡Que utilice su libertad para crear condiciones libres, no para destruir el medio 
que es tanto como restringir la libertad futura! 

10.- El hombre no es libre para nacer. Su vida se la dan otros. Y lo dejan en 
libertad, pero… 

A veces otros le quitan la vida en nombre de su ley o en nombre de su dios o 
simplemente porque sí. ¿Es libre la sociedad para con sus leyes poder quitar la vida a 
quien no le pidió nacer? ¿Es humano utilizando la libertad que un hombre le quite la 
vida a otro, cualquiera que sea la excusa o causas que le motiven? Yo creo que a un 
hombre que se le da la vida no se le ponen condiciones para vivirla, excepto que respete 
la vida de los demás. Y los demás la suya. 

11.- Y si el hombre es libre para vivir su vida ¿lo es lo mismo para poner fin a la 
misma cuando él decida? ¿Qué ocurre cuando por enfermedad, accidente o lo que sea se 
le hace insoportable vivir y no quiere seguir con esa “no vida”? O cuando está 
vegetando, en coma, ¿tenemos derecho a disponer su fin? 
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No comparto en absoluto que alguien pueda recurrir al suicidio por graves que 
sean los problemas a los que se enfrente. Pero si puedo entender que en una situación de 
enfermedad o situación terminal irreversible, alguien quiera acortar ese sufrimiento, 
incluso si se trata de aquellos familiares que puedan dar su consentimiento a ello. Yo, si 
me encuentro alguna vez en esa situación no sé lo que haré. Si lo pienso ahora que no 
estoy en ella, con frialdad, creo que seguiría adelante con esa forma de vida, aún con 
sufrimiento y dolor pues, de alguna forma, sería vivir. Quizá sea una forma muy dura de 
vivir pero igual vale la pena también, llegado el caso, experimentar esa forma de vida. 

12.- Si un hombre es, o se le supone, libre ¿Por qué no puede beber cuanto 
quiera, drogarse, fumar, es decir, envenenarse poco a poco si quiere? Si es su vida ¿por 
qué no tiene derecho a hacer con ella lo que quiera? A lo que sí creo que tiene todo el 
derecho del mundo es a recibir toda la información necesaria sobre la peligrosidad de 
tales vicios. Y que él decida como quiere morir. 

13.- Para mí, no es comprensible la “feliz idea” de algunos de asignar cuotas 
para la elección de cargos, da igual que sea un 20, 30 o 50 %, ésa llamada paridad. ¿No 
es lo justo que hombres y mujeres puedan optar a cargos en igualdad de condiciones y 
oportunidades y a ser elegidos aptos aquellos que más meritos tengan sin 
consideraciones de tantos por ciento de unos u otros? ¿Por qué hay que garantizar a la 
mujer determinada cuota? La libertad es la libertad, sin cuotas. No se puede decidir de 
antemano en qué grupo se encontrarán los mejores. Da igual que salgan más de un sexo 
que de otro, siempre que salgan elegidos los mejores porque eso es también dar a los 
electores libertad para decidir con su voto sin consideraciones de propuestas paritarias, 
ni predeterminadas, solo se fijaran en lo competentes que puedan ser los electos. 

14.- Más información aparecida en la prensa. “Aprobación de la Ley del Catalán 
en el Parlament de Cataluña”.  

En primer lugar, dudo de que sea necesaria una ley que diga cómo, cuándo, 
dónde y en qué idioma se debe uno entender o hacer entender. Y si además esa ley 
establece cuotas de catalán en el cine, emisoras de radio o televisión, etc., es un 
desprecio a la libertad de empresa y de los individuos. Y si además obliga a los 
fedatarios públicos y funcionarios a su uso más claramente es un atentado a las 
libertades. Pues a todo eso y más obliga la citada ley. 

¡Por favor! ¡Déjennos hablar, escribir y comunicarnos como nos plazca! 
15.- Más noticias de prensa. “California prohíbe fumar en bares, clubes y 

casinos.” 
O sea que va a llegar el momento en el hasta nos van a regular lo que podemos 

hacer en casa. ¿No sería mejor dejar que sean los clientes de esos negocios los que 
decidan acudir o no a esos lugares en función de si se fuma o no en los mismos? Tienen 
derecho ¿no? o ¿eso sería dejarles libertad para vivir o para morir a su gusto? Claro, el 
papá estado no puede eludir sus responsabilidades para con sus súbditos (esclavos) ¿Por 
qué no les ha educado y dado la información necesaria de que fumar es dañino? ¡Ah!, 
claro, esa no era su responsabilidad. Lo resuelve mejor a golpe de prohibición. 

16.- “El Defensor del Pueblo ampara el apellido paterno “por orden público”, 
otra noticia de prensa. Es decir que tampoco puede uno decidir como quiere llamarse o 
apellidarse. Dice el Defensor del Pueblo “que el régimen de los apellidos familiares 
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constituye un principio de orden público que afecta a la organización social y queda 
sustraído al juego de la autonomía de la voluntad de las partes” (¿?)  

¡Que me lo expliquen! ¿En qué puede verse alterado el orden público porque 
uno decida modificar su nombre o apellido? No, no lo entiendo. Otra patada a las 
libertades. 

17.- En estos días hay importantes debates e información en torno a la muerte de 
Ramón Sampedro, un tetrapléjico que llevaba años sufriendo la enfermedad y pidiendo 
que le dejaran morir de forma voluntaria sin que se lo concedieran, decidió y quizá 
ayudado por alguien de su entorno más querido quitarse la vida, aplicarse lo que se 
llama la eutanasia. Ahora, la justicia, los poderes públicos, buscan, persiguen y acosan a 
los que hayan podido ayudar a morir dignamente a Ramón Sampedro ¡Pero si lo que le 
han hecho ha sido un favor, un gran favor! Un hombre, plenamente consciente y 
capacitado, decide morir porque no aguanta más los dolores a que está sometido y la 
desesperanza de no tener cura o, mejor dicho, a ir muriendo poco a poco cada vez en 
peores condiciones. Yo creo que ha sido un valiente, visto desde su óptica, y los que le 
han ayudado merecen todo el reconocimiento de los demás por su labor caritativa. Pues 
él tenía derecho a decidir sobre su vida. ¿Qué otros habrían o habríamos hecho algo 
diferente? Vale. Pero no somos nadie para privarle de sus derechos. 

18.- Por necesidad en las relaciones económico-sociales tenemos que dar 
nuestros datos personales a empresas, colegios, entidades públicas, etc. Pero hete aquí 
que algunos se dedican a vender nuestros datos a otras empresas con fines comerciales y 
de rentabilidad económica para ellas ¿Se respeta el derecho individual si se utilizan mis 
datos para un fin diferente para el que fueron dados? Pues no. Debe ser el interesado el 
que de su consentimiento previo para la utilización de sus datos y no que pueda 
rectificarlos a posteriori. Si la ley tuviera este sentido, más de una indemnización 
debería ser dada a muchas personas por utilizar sus datos sin su permiso y más de una 
empresa debería ser sancionada o suspendida de actividad por estas prácticas. 

19.- E igual que los datos personales, está la imagen. Cada individuo tiene 
derecho a preservar su imagen y su intimidad familiar, social  y personal en la forma 
que él decida. Ningún medio de comunicación o empresarial tiene derecho a usar la 
imagen de un individuo sin el consentimiento expreso de éste, salvo que lo que diga o 
haga afecte o perjudique a terceros. Y menos se debería usar nada que pueda perjudicar 
a los menores de edad.  Así debería de ser. Pero no, hay muchos medios que con sus 
“paparazzi” al ataque, violan constantemente las vidas privadas. Aunque sean gente 
pública. Y esto no se debería consentir. 

20.- Entre las políticas que inciden más en la economía están las locales 
normativas urbanísticas. Y estas son a veces bastante caprichosas o, mejor dicho, 
interesadas. A nivel local la recalificación de terrenos resulta generalmente escandalosa. 
Se recalifican los terrenos de mi familia o allegados o aquellos otros que me ofrezcan 
una buena razón económica, que diría un alcalde si dijera la verdad. Así es como crecen 
los pueblos y que si los miramos desde arriba parece que el arquitecto que los diseñó 
perdió el sentido de la orientación, plantando casas y urbanizaciones de una forma 
caprichosa y sinsentido. Y es que según y donde tengan los terrenos  los allegados o 
donantes del alcalde de turno, es por donde crecerá el pueblo. Los perjudicados, siempre 
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los mismos: los que no tengan terrenos o que los suyos no encuentren la simpatía del 
edil de turno. 

21.- Dictaduras y dictadores. A lo largo de la historia y como resultado de la ley 
del más fuerte que siempre ha predominado en la humanidad desde que el hombre es 
hombre, han existido las dictaduras. El color político es lo de menos pues siempre 
privilegian a una minoría de adláteres en torno al dictador, aunque digan defender al 
pueblo, algo que les importa un pepino. Es verdad que cada vez hay menos, aunque 
quedan algunas, pues la democracia ha ido ganando terreno. Y la democracia siempre 
será mejor que una dictadura ya que tiene unas reglas que hacen posible la convivencia 
entre las mayorías y las minorías y sobre todo y quizá lo más importante, es que cada 
cual puede realizar la defensa de sus derechos, al igual que denunciar los atropellos de 
los demás y que una justicia imparcial lo juzgue. En la dictadura la ley es el propio 
dictador y sus caprichos. Por eso hay que empujar y forzar la desaparición de las 
dictaduras incluso de aquellas que se disfrazan de democracias, cual lobo con piel de 
cordero, que también las hay. Señores dictadores: dejen en libertad a sus pueblos para 
que puedan ser ellos mismos. 

22.- Hay países ricos y países pobres. La pregunta es ¿por qué? Es verdad que 
está el tema de los recursos naturales, el desarrollo, el progreso, etc., pero ¿por qué 
hemos llegado al siglo XXI con tan enormes diferencias entre los ricos y los pobres? 
Según yo lo veo, todo viene del pillaje y el expolio al que los países llamados avanzados 
han sometido a los países subdesarrollados, los más débiles. Las guerras y 
colonizaciones, la esclavitud, la sobreexplotación de sus recursos naturales para 
beneficio de los poderosos, etc., han predominado en las conquistas de América y 
África especialmente por parte de los estados europeos. Y no digamos ya del dirigismo 
interesado de Estados Unidos o la Antigua Unión Soviética, ahora Rusia, sobre la 
totalidad del planeta, especialmente los más débiles a los que les esquilman sus reservas 
a cambio de armas que para lo único que les sirven es para matarse entre ellos. Sí, las 
multinacionales son los nuevos conquistadores de territorios que sin ejercer el dominio 
sobre los mismos les sacan todo el rendimiento económico de que dispongan dejándolos 
en la pura miseria. ¿Hasta cuándo seguiremos así? ¿No sería posible que se 
establecieran unas normas internacionales en las que se defendiera a estos pobres países 
de la avaricia de los ricos? Y más aún ¿No sería posible establecer una especie de 
devolución de todo lo que les hemos robado?, perdón, quise decir intercambiado, no sé 
en qué estaría yo pensando. Creo sinceramente que si el mundo rico repartiera parte de 
sus riquezas no solo beneficiaría a esos pueblos pobres, sino que al mismo tiempo sería 
un empuje a la economía y el progreso que acabaría siendo beneficioso para todos. 

23.- Consecuencia de lo anterior muchos países pobres están en guerra entre sí o 
con sus vecinos gracias a las armas que les hemos vendido a precio de oro. Y es que las 
sociedades occidentales venden sus excedentes o equipos más antiguos a aquellos que 
sin necesitarlo se sienten como niños con zapatos nuevos teniendo un fusil o un carro de 
combate para jugar a las guerras. ¿No sería mejor eso, que les calzáramos, vistiéramos y 
alimentáramos además de educarles y formarles y preparar sus economías para su 
propio sustento en vez de darles armas para que se maten entre sí? 
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24.- La aplicación de la justicia produce bastantes anomalías y difiere de un 
estado a otro y de si se está aplicando a un rico que a un pobre, o de a un negro o a un 
blanco. Y además existen determinadas arbitrariedades y corrupciones, que también las 
hay. Esto es así, por mucho que queramos decir que se juzga con la misma vara de 
medir a todos. 

Es cierto que en países democráticos se suelen tener los controles y posibilidad 
de recursos a instancias superiores para que enmienden determinadas actuaciones pero 
aún así, siempre hay personas que por educación o medios económicos no pueden 
acceder a tales instancias. 

De ahí que a veces se tiene la sensación de indefensión cuando se ven libres por 
falta de pruebas o pruebas no válidas algunos delincuentes, sobre todo los de guante 
blanco, o por ineficacia judicial algún preso sale a la calle antes de lo previsto o no 
ingresa a su tiempo, o por causas diversas como aplazamientos, recursos y contra-
recursos y otros subterfugios judiciales elude la acción de la justicia aún siendo 
manifiestamente culpable. Tanto los jueces como los fiscales o los defensores deberían 
defender la justicia, no al presunto culpable. Es justo que tenga un defensor, sí, pero que 
éste actúe en cumplimiento de la ley, no en beneficio de su defendido para librarle de 
esa ley.  

Por eso la sensación de desigualdad, malestar e inoperancia de las leyes y de la 
justicia  se hace patente entre la ciudadanía. La justicia, para que fuera tal, debería de 
ser justa, rápida, eficiente e igual para todos. 
�
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1.- El sexo siempre se nos dijo que era varón y hembra, aunque al parecer existe 
también el género (sexo) neutro, como en la gramática. En realidad yo creo que es más 
que eso. Cualquier persona tienen las dos componentes, femenino y masculino, y en 
algunos caso prima uno de los dos y eso determina o desarrolla el sexo. Pero en otros 
casos nuestros genes deben andar un poco confundidos de ahí que personas con 
genitales de un género, se sientan del otro y viceversa, o que les dé igual el uno que el 
otro. 

Dicho esto, parece lógico que puedan existir otras formas de relaciones que no 
sean solo las clásicas: hombre, mujer. Así que monógamos, bisexuales, heterosexuales, 
homosexuales, lesbianas y cualquier otra definición que pueda ser aplicable, deben 
poder establecer su relación con los demás como les plazca. Eso sí, todos debemos 
respetarnos en la elección, desde ser célibe hasta ser prostituto o prostituta o 
emparejarnos con quien nos de la real gana. 

En cualquier caso, resultan chocantes dos cosas. Una: que parece que ser 
homosexual sea una moda. Ahora se presenta como algo moderno y yo he visto a niños 
y niñas lucir a su flamante pareja de iguales como si fuera algo fantástico. Y no eran, a 
mi parecer, homosexuales o lesbianas, solo lo hacían por moda. Y dos: me resulta 
chocante que el que vive en un cuerpo de hombre le puedan gustar otros hombres, 
habiendo mujeres tan atractivas y hermosas. Y viceversa. Pero dicen que la genética es 
así. En fin, no sé. 
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2.- Y siguiendo con el sexo ¿qué ocurre en la especie del animal humano? Pues 
la ciencia dice que somos una especie polígama, aunque tengamos tendencias 
temporalmente monógamas. En las sociedades históricas ha existido de todo: 
monogamia, bigamia, poligamia, sociedades matriarcales, patriarcales, etc., y aun hoy 
existen todo éste tipo de relaciones. Y esto no supone, o no debe suponer, ningún 
problema de convivencia. ¿Por qué entonces la sociedad occidental obliga a la 
monogamia? ¿Porque viene de lejos e impuesto por la iglesia? ¿Acaso no son igual de 
aceptables las relaciones que se establecen en otras sociedades, en otras culturas con o 
sin el beneplácito de sus respectivas iglesias o religiones?   

Si nuestra naturaleza como especie es polígama parece lo lógico que exista 
diversidad de formas de entender la relación familiar y la unión de las personas. Lo que 
debemos es tener libertad y no imposición para vivir cada uno según su forma de 
entender la vida y desde luego debemos tener el máximo respeto y consideración para 
aquellos que no piensan como nosotros y eligen otra forma de vivir. 

Que lo deseable sea encontrar a tu pareja ideal y con ella permanecer siempre es 
algo en lo que estoy de acuerdo. Pero si no es así, hay que seguir buscando la pareja 
idea hasta que la encuentres o hasta el final, pues eso puede hacer que tu vida tenga 
sentido. 

3.- Cuando hablamos de la falta de libertad, en la mayoría de las culturas ésta es 
más acusada con respecto a la mujer. La mujer tiene más signos tras sí de su esclavitud, 
de su falta de libertad. Y aún hoy existe esa gran diferencia con respecto al hombre ¿Por 
qué? ¿Porque es el sexo débil? En general el mundo es machista y de ahí el que la mujer 
haya estado relegada a un papel secundario toda su vida. 

Un ejemplo que es muy claro y que debería ser de absoluta responsabilidad de la 
mujer y no lo es: El aborto.  

Creo que todo el mundo tiene derecho a una sexualidad libre. Pero es la mujer la 
única que debería tener el derecho a decidir si quiere tener o no hijos y, por tanto, si 
tiene que llegar al aborto para evitar tenerlos, está en su derecho el hacerlo. Sí, ya sé, 
que debería estar bien informada de los métodos anticonceptivos y todo eso pero, 
aunque así fuera, siempre puede haber un fallo que se puede corregir con un aborto. Y 
no es ni más ni menos que eso, abortar el fruto de una fecundación. 

4.- Y que podemos decir de que todavía exista en algunas culturas esa privación 
de libertad sobre todo para la mujer en la que no se les permite ni siquiera escoger 
esposo, que éste lo deciden sus padres por conveniencias de ellos y, las más de las veces, 
casándolas con hombres mucho mayores que ellas. 

5.- Y también los padres deciden en esas culturas sobre la extirpación del clítoris 
de las niñas, o la circuncisión de los niños ¿No es esto un atentado contra la integridad 
física y moral de las personas?  

6.- Más sobre la mujer. Hay lugares donde tienen prohibida la entrada como 
bares o cines; o se la obliga, también a los hombres, a estar separados en la asistencias a 
iglesias, estadios o reuniones determinadas; o se les obliga a ellas a taparse la cara con 
velos como el deprimente burka con la excusa de que provocan al hombre ¿provocan? 
¿No es esto una grave ofensa para ella?; o tienen prohibido optar a determinados cargos 
que están solo reservados para los hombres, etc., etc. 
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Todo eso se produce fundamentalmente en países islámicos llamados también 
fundamentalistas, valga la redundancia, aunque también en los países occidentales 
existen muchas trabas e impedimentos para el ejercicio de la libertad que debe asistir a 
las mujeres al igual que a los hombres. 

7.- La falta de libertades para la mujer es muy superior a la de los hombres y 
ambos deben tener los mismos derechos y poder ejercerlos en absoluta igualdad, cosa 
que tampoco se da. No deben prevaler determinados privilegios de un sexo sobre el otro, 
ya que ambos somos iguales y por tanto, tenemos derecho a los mismos derechos. 
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 No soy libre para amar. 

Sin querer, sin darme cuenta, 
el amor me ha venido a esclavizar. 

 
Quisiera ser libre como un pájaro. 
Y volar. Volar y volar muy lejos… 
Pero quisiera encontrarte cuando llegue allí. 
 

Quisiera tener alas. Y volar. 
Y surcar los vientos. Y alejarme 

de mi pequeñez, de mi rincón, de mi soledad. 
Y ganando los cielos, la altura de miras, 

por fin, ganar la libertad.  
 
1.- La espera de acontecimientos que no dependen de ti sino de terceros es la 

más absurda de las situaciones, ya que la impotencia de no poder actuar te hace sentirte 
mal, tenso y al mismo tiempo parece como si el tiempo corriera más despacio. De 
alguna manera estás sometido al capricho de decisiones de terceros en muchas 
ocasiones. 

2.- Por ejemplo, escribir es un ejercicio libre. Pero no todo el mundo puede 
escribir, no todos están preparados para ello, no todos han tenido la oportunidad y la 
libertad de poder acceder a este medio libre. Aunque podrían y deberían intentarlo, sin 
excepciones. 

3.- Es víspera del día de fin de año. Estoy solo en mi casa en el campo, lejos del 
mundanal ruido, con los únicos sonidos de la música que escucho en la radio y el sonido 
de los troncos mientras arden en la chimenea. Y estoy escribiendo sobre la libertad. En 
estos momentos tengo todas las libertades, pues mi mente puede ir, venir y hacer lo que 
quiere. 

 
Nota. Hasta aquí, unos sesenta apuntes sobre la libertad, -más no da mi coco de 

momento- y es lo que he escrito durante un tiempo (en fechas cercanas al final de siglo 
XX y comienzos del XXI).  
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Por motivos de cambio de casa y forma de vida, dejo de escribir esta especie de 
“diario sobre la libertad y otras cosas” y al releerlo en el año 2008 para pasar su texto a 
impresión digital, pues estaba escrito a mano, he descubierto los aciertos en muchas de 
las cosas que entonces escribía y que, además, prácticamente todo sigue siendo 
igualmente válido, pues poco han cambiado las mundanas cosas. Si acaso, hay otros 
muchos y nuevos motivos en torno a la libertad, la falta de libertad, que han surgido 
desde entonces y que espero poder seguir enumerando en algún otro momento. 
�
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Todos los animales tenemos la necesidad  de un determinado espacio para el 

desarrollo integro de nuestro yo como individuo y como miembro de un colectivo. 
Si nos falta ese espacio vital, optamos por volvernos dóciles y domesticados, 

aunque no voluntariamente y es lo que les ocurre a los animales enjaulados o acotados 
en zoos o a las personas reprimidas y obligadas a vivir en guetos, reservas, cárceles, etc., 
o, por el contrario, nos volvemos irascibles, con una agresividad y furia pronta al uso y 
al abuso de la fuerza (véase lo que ocurre con las guerras que nunca acaban, ya sean por 
territorios, cultura, jerarquías, nacionalismos, etc. y hablo de las guerras que se 
producen cuando está en juego un mismo espacio, no las otras que enraízan en la 
religión, aunque a veces ambos conceptos se entremezclan). 

El espacio vital es un espacio en el que el individuo puede desarrollar su 
personalidad sin colisión con los demás individuos y, a la vez, que ésta personalidad se 
integre y se enriquezca (y enriquezca al tiempo) a los demás individuos que comparten  
el mismo espacio vital comunal. 

Si nos falta espacio o estamos en una zona de represión, no podemos desarrollar 
todas nuestras capacidades: perdemos energía y actividad, se produce infelicidad y 
desasosiego y todo ello puede tender a cambiar nuestro desarrollo haciéndolo agresivo y 
conflictivo o a morir languideciendo. 

Por estas razones, el desarrollo político y legal de las libertades es la acción más 
importante que tiene que establecer y cuidar cualquier estado, defendiendo la  libertad 
de todos y cada uno de sus miembros y cuidando de que ésta no entre en colisión con la 
de los demás. 

De ese desarrollo de las libertades depende mucho la felicidad de las personas y 
de eso, la prosperidad, el progreso,  la cultura y, en definitiva, la evolución e integridad 
del ser humano. 
�
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Mi respetado convecino: 

Ya sé que este encabezamiento con un “respetado” no lo practica casi nadie 
contigo pero en mi caso no es así. Y lo que espero y deseo, en primer lugar, es que estés 
disfrutando cuando recibas esta carta, disfrutando a tu modo, pues eso es tal como yo 
entiendo el tener respeto por los demás. 
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 Tú y yo sabemos, aunque tú desde luego lo sabes mejor que yo, que aunque tu 
elección de vivir de la indigencia, en plena libertad y sin nada material que te ate a nada 
ni a nadie ni a ningún lugar concreto, es algo que la mayoría de la gente no entiende. Es 
esa  gente que se autodenomina normal y por eso a ti te tildan de loco o, como poco, 
antisocial. Y no es eso. 
 No, no es eso pues tú tuviste en otro tiempo otra forma de vivir: casa, mujer, 
hijos, trabajo, etc. Pero a medida que los años pasaban tú te sentías más y más lejos de 
la “comodidad”, si, entre comillas, ¿o era la rutina de una vida familiar, social y 
económico-comercial lo que no entendías? Por eso decidiste dejarlo todo. 
 ¡Fuera ataduras! ¿No dice el dicho religioso que Dios proveerá? ¿Qué ni los 
animales siembran ni los árboles riegan y Dios les provee de lo necesario? Pues 
entonces, si el hombre es según dicen el “creado” especial de Dios ¿Por qué tiene que 
complicarse tanto la vida para subsistir? ¿Para qué tanto lujo y comodidades cuando no 
tanto derroche? No parece justo esto teniendo en cuenta que los hombres, según se 
autodenominan, son los inteligentes en contraposición con los otros animales a los que 
denomina salvajes.  

Pero ya vemos lo que pasa. El hombre a pesar de su inteligencia es capaz de 
sufrir las mayores humillaciones y hacer los mayores sacrificios con tal de situarse en 
un estatus social y económico predominante, aunque no necesite tanto para vivir. Así 
que la tensión y el estrés del trabajo las soportan estoicamente (o con la ayuda de 
psiquiatras y psicólogos), así como también el servilismo con el que por lo general hay 
que tratar a los jefes de turno, los mandamases que disponen de tu vida y de tu libertad 
cual si fuéramos esclavos. 

Y claro, entonces los mandados tratan de ir ganando más y más nivel en la 
jerarquía establecida a fin de que, tú mismo, el antes mandado, pueda mandar y pisotear 
a aquellos que ocupen puestos por debajo de tu jerarquía o posición, posición en la que 
a ti mismo ya te habían pisoteado .  

Y con eso ¿Qué se gana? ¿Tener menos tiempo para ti mismo y no poder 
relacionarte con los demás de igual a igual? ¿Tener menos tiempo para la familia con la 
consiguiente pérdida de relación emocional – sentimental para acabar finalmente cada 
uno por su lado?  

Pues sí. Tenemos menos tiempo para ver despacio las cosas simples de la vida, 
para pasear, charlar, leer, oír música, disfrutar del campo, de los árboles, ríos, pájaros, 
pesca y un largo etcétera de cosas que esas sí que son calidad de vida. 

Por eso tú, amigo indigente, escogiste bien al desprenderte de tus atributos que te 
hacían “inteligente” (en opinión de los demás, claro) y te quedaste solo con lo puesto, es 
decir, tu capacidad para la locura de vivir sin ataduras terrenales. 

Si nuestros antepasados más antiguos levantaran la cabeza no dudarían ni un 
momento en señalar quiénes son los locos realmente y seguro que a ti no te señalarían. 
Lo que ocurre amigo loco – inteligente – indigente voluntario es que la sociedad de hoy 
ha llegado al extremo de considerarte además como una persona non-grata y hasta 
peligrosa. ¡Malos tiempos corren para los que sobre todas las cosas amamos la libertad! 
Libertad sin adjetivos, sólo libertad. 

Recibe un atento saludo y un soplo de fuerza para tu lucha.    
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ULTIMO ROLLO 
Reflexionemos un poco más 

 
 Para ir terminando con más de lo mismo, es decir, seguir elucubrando, lo 
primero que no tengo claro y me pregunto es: ¿tiene algo de valor todo lo que he dejado 
escrito anteriormente y lo que pueda seguirle en éste último rollo?  

Pues para mí, sí, y la verdad eso es lo que me importa. Claro está que si al lector 
también le es útil, pues miel sobre hojuelas. Pero para mí, el solo hecho de escribir, de 
poner sobre un soporte legible todo aquello que bulle en mi mente, mi visión de lo que 
es o representa la vida, mis emociones, mis experiencias y mis deseos, mi realidad a fin 
de cuentas, es algo que me resulte gratificante pues lo contemplo, al leer lo escrito, con 
otra perspectiva más sosegada y certera, sin duda alguna. 

 
Y es que, en general, la vida moderna parece que no nos deja suficiente tiempo 

para pensar. Las prisas, el usar y tirar, la velocidad de cambio en todo lo que nos rodea, 
la competitividad por poseer más cosas en vez de “pensar” en tener más capital humano, 
nos lleva a ésta locura y vacío en que muchas veces nos encontramos, enfrentándonos al 
estrés y otras enfermedades o crisis de nuestro moderno tiempo. 

Sin embargo, a lo largo de todos los tiempos han existido pensadores más 
preocupados por entender un poco más el por qué estamos aquí y el por qué ocurren las 
cosas y todos los porqués que podamos tener el valor de plantearnos. Muchos lo han 
hecho y lo seguirán haciendo. Algunos han encontrado respuestas y / o en algunos casos 
lo que han encontrado es más preguntas que respuestas. En cualquiera de los casos nos 
han dejado muchas sentencias y reflexiones que hacen que entendamos mejor la vida. 

Yo, como tantos otros, sigo preguntándome muchas cosas. Y trato de encontrar 
la respuesta o, al menos, hacer una reflexión serena sobre aquellas cosas que mi 
conciencia atisba. Y es lo que aquí vengo expresando y en lo que seguiré, sin duda, en el 
futuro.  

En fin, continuemos con el último rollo, bien entendido que me refiero al 
capítulo final aunque, como los anteriores, también puede ser  “un rollo”. 
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a) El valor de la persona 
Muchas veces -las más de las veces- se hacen valoraciones sobre una persona 

atendiendo a sus cualidades intelectuales, a sus conocimientos en una u otras materias, a 
su posición o rango social o económico e, incluso, a su aspecto físico. 
 Yo creo que estas valoraciones son siempre superficiales o, en todo caso, 
reflejan una simple  valoración de actividad o comportamiento en tanto hombre o mujer 
y los conocimientos o posiciones adquiridas profesional o socialmente. 
 Lo importante en la persona debe ser el contenido, no el continente. No el 
envoltorio, no el papel de celofán con el que muchos se cubren. 
 El yo íntimo, profundo y auténtico de cada cuál es el único válido. Sin etiquetas. 
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b) Cambiar de vida  
 

Con cierta frecuencia oímos, pensamos o decimos ésta expresión sin meditar 
mucho en lo que significa. 

En realidad, no es posible cambiar de vida. Es posible cambiar el modo de vivir 
o el lugar donde vivir la vida, pero no cambiar de vida.  

La vida es algo indisolublemente unido a nuestro yo interior, a nuestra sensación 
de ubicación en el espacio-tiempo, a la percepción que tienen nuestros sentidos de lo 
que nos rodea. 

Por eso intentamos rodearnos de lo mejor, tanto en lo material como en lo 
espiritual. Buscamos con ilusión (a veces con desespero) el mejor trabajo, queremos que 
nuestros amigos sean los mejores, soñamos con nuestro príncipe (princesa) azul que nos 
acompañe amorosamente en la vida, tener dinero, posesiones, inteligencia, cultura... y, 
por supuesto, ser siempre jóvenes, guapos y queridos. 

Pero... está la realidad. Y si somos capaces de entender que la realidad de cada 
uno es la mejor, que nada tiene que envidiar a la realidad de los demás, que por muy 
poco que tengamos o seamos siempre habrá personas en peor situación y que, por el 
contrario, por muy alto que lleguemos siempre habrá alguien delante de nosotros, 
entonces es posible que entendamos mejor que nuestra vida es, sin duda, maravillosa, si 
hacemos comparaciones en positivo o, normalita, si hacemos comparaciones en 
negativo.  

A partir de ahí, nos entregaremos a vivirla desde nuestra realidad procurando, 
eso sí, que sea cada vez más feliz e importante. Las decisiones que tomemos al respecto 
serán meditadas, tranquilas, sin prisas (ni pausas) porque no importa dónde ni en que 
momento de nuestro tiempo estemos, lo que importa es vivir intensamente cada instante 
de nuestra existencia. Esos “momentos” heterogéneos sumados es el total de nuestra 
vida. Así que no importa el dónde ni el cuándo, sino el cómo “sentimos” la vida.   
 
 

c) ¿Porqué no huir? 
Estoy entre ellos... pero soy diferente. 

Siento como todos... pero no lo quiero 
(O pienso que no lo quiero, que es igual). 

Y no son o no están cuando yo quiero. 
 

¿Por qué entonces sigo entre ellos? 
¿Por qué siento igual? ¿Les sigo el juego? 
Y mi yo auténtico ¿porqué no dice algo? 

¿Por qué no siente diferente? ¿O sí? 
 

¿Por qué no emprende la huida de todo, que más bien es nada, 
y se emplea sólo en proporcionarme la soledad, tranquilidad y felicidad  

que ahora no tengo? 
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d) Sentidos 
Puedes tener un árbol. El siempre te cobijará bajo sus ramas. Son manos que 

siempre te tenderá amistosamente. 
Y de una puesta de sol. ¿Quién te puede privar? 

Si te internas en un bosque ¿Cómo te van a prohibir que oigas el melodioso canto de los 
pajarillos? 

El rumor del río, su paisaje, la frialdad de una roca. Todo es tuyo. 
El cielo, la luna, las estrellas, los vientos, la lluvia,... Todo existe para ti. 

La belleza y fiereza del mar, su olor, su color,... Tuyo es. 
Son esencias que lo dan todo, a cambio de nada. Sólo tienes que sentirlas. 

 
e) Absurdos 

  ¿Por qué tenemos que decir gilipolleces para intentar mantener viva una charla, 
para parecer que no sentimos incomodidad si callamos o, simplemente, que callamos 
porque no tenemos nada que decir?  

¿Qué tienen de malo los silencios, incluso, los largos silencios?  
¿Cuál es su incomodidad y por qué?  
¿Acaso los silencios no transmiten a veces más que las palabras? 

  
Hablemos, sí, pero demos su justo valor también a los silencios. 
 

f) La Soledad 
La soledad se va acercando a ti cuando empiezas a notar la diferencia que te 

separa de los demás, que tus análisis raras veces coinciden con los del resto, lo que te 
lleva a una singular fuente de creación e imaginación, a una fertilidad creativa propia, 
hasta que la soledad te alcanza de lleno sintiéndote feliz en ella, casi creándote adicción.  

¿Puedes compartir entonces con tu pareja o con otros tu mundo? Pues, 
difícilmente porque ya necesitas de manera vital ese espacio propio que no quieres 
compartir. Solo puedes utilizarlo como motivo de intercambio de pareceres, de charla, 
de relación de amistad (con tus auténticos amigos, por supuesto), porque es posible que 
en alguna auténtica amistad llegues a encontrar la forma de compartir tu espacio y 
mundo. 

Al adicto a la soledad le asusta la relación en pareja, ya que le hace vulnerable el 
compartir la responsabilidad emocional de dos. 

No le asusta la responsabilidad en sí, ni material ni para los negocios o la guerra, 
pero sí la emocional, se siente débil en la corresponsabilidad del amor.  

En cualquier caso esto es así, pues por naturaleza a la mujer le motiva más el 
misterio, las emociones, lo no tangible y, probablemente, tiene menos seguridad 
profesional que el hombre, al menos en determinadas profesiones. El hombre, en 
cambio, trabaja más sobre la materia y menos sobre las emociones. 
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g) La razón 
¿Qué tienes tú la razón? 
No, no, que la tengo yo. 

Pero ¿de qué estamos hablando? 
¿Qué razón, de qué razón? 
Si es de la tuya y la mía, 

el resultado son dos. 
 

¿Acaso hay muchas razones? Sí. Tantas como pensamientos, tantas como 
puedan discernir nuestro sentido y racionalidad.  

En cualquier caso, sí, hay una razón, una sola que tiene la fuerza de la lógica y 
del sentido común del ser humano si este actúa de acuerdo con su naturaleza y 
humanidad. Y ésta razón debe, debería estar siempre cercana a todas las posiciones 
razonadas, debería ser el centro en el que todos los razonamientos puedan confluir. Esta 
es la razón, esto es lo razonable.  

Aunque quizá el problema radica en que no se puede hablar de un “sentido 
común del ser humano” y de ahí los diferentes posicionamientos en relación con la 
razón pues, cada cual, tiene, quiere o intenta imponer la suya. 
�
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¿Dónde estará mi sombrero? ¿En qué recoveco de la moda o los usos lo he 

perdido? 
Del adorno de laurel de los romanos, pasando por las pamelas de las grandes 

damas de otros tiempos, del sombrero de copa, la gorra en sus diferentes variantes  
(boina, chulapa, militar), el sombrero cordobés, el de la pluma de perdiz (cazador), el 
flamenco, el de vaquero, etc. etc. 

Tanto mujeres como hombres han sido casi en todos los tiempos amantes de 
adornar su cabeza con un sombrero u otros objetos que la hicieran distinguida, que 
mostrara  diferencia. 

Pero, en los tiempos modernos, parece ser que la mujer utiliza el pelo y los 
diferentes colores y peinados a él aplicables, para mostrar ésa diferencia. Y el hombre, 
aunque algunas veces sigue en esto los mismos cánones que la mujer, en la mayoría de 
los casos pasa simplemente de sombrero y de peinados que muestren la diferencia. 

¿Nos estamos olvidando del sombrero? Pues así parece ser, ya que son raros 
los casos en que se ve un uso cotidiano del mismo.  Muy pocas mujeres lo usan ya y los 
hombres, aunque hay algunos que hacen uso de la gorra o del sombrero o de  ambos, 
son también muy pocos. 

Y para más “inri”, vemos  muchas cabezas adornadas con la típica gorra tipo 
béisbol americana, sin que posiblemente los que la usan hayan hecho intento alguno por 
verse frente al espejo y comparar la clase que da una gorra o sombrero típico frente a la 
imagen del tipo con gorra americana. 
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En fin así será si así es, pero yo, desde luego, sigo prefiriendo mi gorra o 
sombrero y sigo viéndolos en otras personas como un elemento distinguido de nuestro 
atuendo. 
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� Vengo del siglo XX y estoy entreabriendo la puerta del siglo XXI. Y voy a 
entrar en él con mi elegante corbata. 
� Claro que algunos utilizan otros calificativos para ésta prenda de nuestro 
vestuario: engorro, adefesio, soga al cuello, desfase entre el modernismo que nos rodea, 
insoportable, de otros tiempos, pesadez, incómoda, poco o nada útil, no aporta nada a la 
elegancia, insufrible,... etc.�

� El mundo de la moda en el vestir (y en otras modas) cambia en los últimos 
tiempos cada año o temporada. La forma de vestir de las mujeres ha sufrido ¿gozado? 
de tantos cambios que es un placer hacer un recorrido por ellos.�
� Y mientras tanto, los hombres siguen aferrados a su traje y corbata como 
elementos de distinción. ¿Distinción de qué? ¿Qué es lo que nos diferencia? Que somos 
capaces de seguir impertérritos vistiendo el mismo disfraz siempre.�
� A mí siempre me ha parecido que llamar  bien vestido a un hombre con traje y 
corbata es, cuando menos, desconocer el arte del bien vestir o una estupidez, si 
contraponemos que llamar bien vestida a una mujer tanto vale un traje de noche – corto 
o largo -, que unos vaqueros, que un short con camisa atada por encima del ombligo, 
que un simple trapo enrollado en su cuerpo. 
 Ellas buscan en su vestimenta no sólo la elegancia, sino también el placer del 
cambio, de la variación, del goce de experimentar lo nuevo, pasando desde lo simple y 
cómodo hasta lo sofisticado y exquisitamente complejo.�
� Y mientras, nosotros seguimos inamovibles, sin ideas ni – al parecer – deseos de 
cambio. ¿Tendrán que decirnos las mujeres qué y en qué tenemos que cambiar o, quizá, 
es que estamos así porque ellas lo quieren, porque ellas nos “obligan” a no cambiar, a 
no modificar nuestros hábitos para ser así las únicas que realmente disfruten del placer 
de la distinción?�
� Nosotros, los hombres, nos distinguimos por la corbata. Ellas, las mujeres, por el 
placer de sentir nuevas sensaciones, emocionantes e innovadoras siempre. �
 Así somos. O así nos “dejamos” ser. Aunque, al parecer, llegó nuestra hora: 
¡Internet nos librará de la corbata! 
�
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Pienso que...   

… ¡Qué triste es la soledad en compañía! 
 
1.- La luz siempre vence a las tinieblas. 
2.- Descubrir nuevos caminos es descubrir nuevas ilusiones y libertades. 




���
�

3.- Comprender y aceptar la vida tal cual es, es la clave para vivirla en paz y equilibrio. 
4.- El que pide más de lo que puede recibir no llega nunca a ser feliz. 
5.-  Darse cuenta de que la persona que nos aprisionó el amor tantos años no lo merecía 
es, además de aceptar la verdad, una liberación. 
6.-  La rueda del tiempo sigue girando y temblando con cada nuevo amor que aparece o 
renace en cada vuelta. 
7.- Todo el mundo tiene y encuentra su destino. Sólo hay que saber verlo, reconocerlo 
como tal, no cegarse para no verlo o aceptarlo. 
8.- Las cosas son como son, eso es algo que no es posible cambiar. 
Y lo peor de todo, es que no nos podemos escapar, tenemos que aceptar la realidad. 
9.- La libertad individual es algo irrenunciable. Con los límites, claro está, de que ésta 
no se interponga en la libertad de los demás. 
10.- La vida no se puede tener, solo se puede vivir. 
11.- No hay que tener miedo a volver a empezar. A lo que hay que temer, es a no ser 
capaz de empezar nunca. 
12.- Hasta en un fracaso, en una carencia, o en una desilusión puede haber una parte 
positiva. Sólo hay que saber verla. 
13.- Una vida que se aferra a otra no tiene vida propia, es un parásito. 
14.- No hay que detenerse, no hay tiempo, la vida sigue, aunque nos regale con algún 
desengaño o contratiempo. 
15.- La vida, a veces es compleja, dura e inquietante de vivir. Pero es la vida y vale la 
pena vivirla. 
16.- Si acepto ser quien en realidad no soy ¿seré feliz? 
17.- ¡Quiero vivir! ¿Acaso no hay bastantes fracasos en el mundo? 
18.- La grandeza de la persona no radica  en lo que hace, sino en lo que es. 
19.- Los únicos que se hacen viejos son los que nacieron y pasaron por la vida como 
viejos. 
20.- Sonríe. No entristezcas a los demás. 
21.- ¡Vive todo lo que tú tienes! 
22.- El tiempo es oro, dice el dicho. ¡No!, el tiempo es vida. ¡No lo desperdicies! 
23.-  De entre todos los animales sólo el hombre, en razón de su inteligencia (¿?), es 
capaz de cometer las más viles acciones. 
24.- A la persona se la debe llamar por su nombre y conocerla por sus hechos.  
Y para poder llamarla por su nombre, se deben de conocer sus hechos. 
25.- A veces tú también sientes lo que sienten los demás. 
26.- Los sabios, a veces, no dicen lo que saben y los necios, siempre, no saben lo que 
dicen. 
27.- Ninguna frontera de las muchas que dividen la Tierra impedirá que la amistad 
circule libremente por el corazón de los hombres. 
28.- Hay un tiempo para hablar, un tiempo para callar y todo el tiempo para escuchar. 
Hay un tiempo para aprender, un tiempo para hacer y un tiempo para recordar.  
Y también hay un tiempo para olvidar. 
Hay un tiempo, todo el tiempo, para amar.  
Y hay un tiempo, todo el tiempo, para vivir. 
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29.- A la gente hay que quererla como es y no como nos gustaría que fuera. 
30.- La teoría del mono desnudo nos dice que el macho busca a la hembra más joven y 
lozana para así perpetuar la especie con más seguridad y vitalidad y la hembra, por la 
misma razón,  busca al macho más maduro, fuerte y seguro.  
31.- Un deseo: Borrar las  fronteras de los mapas y en la realidad. La especie humana es 
una, el mundo es uno. Nos asentemos donde nos asentemos, no pongamos vallas que 
nos separen del territorio del vecino. 
32 – Hacerse el divertido cuando no lo estás, es hacer una estúpida tontería. 
33 – Ni el mejor profesor puede enseñar nada, si al que se dirige no quiere aprender. 
34 – La sociedad está construida sobre un hervidero de humillaciones. 
Y todos aspiramos a ser los humilladores. 
35- La libertad hay que ganarla, respetarla y practicarla todos los días. Sin desfallecer. 
Es nuestro más preciado bien. 
36 – Soy  para que tú seas porque ¡soy porque tú eres!  
37 – No se puede decir que haya mucha libertad en el trabajo. 
Y eso que, al menos en apariencia, ya no existe la esclavitud. 
38 - ¿Qué quieres que yo no quiera?  ¡Más no se puede querer! 
39 – Cielo, tierra, viento, mar,...  ¿Necesitas algo más? 
40 – Compañero caído, estamos contigo. Pero hemos de asirnos para no seguir tu 
camino. 
41 – Yo soy... yo. Cada día estoy más convencido de ello. Pero me afectan las cosas de 
los demás. 
42 – Todo pasa y todo queda... Mejor, sólo queda lo que pasa. 
43 – Vive y sé feliz, que la muerte llega sola. 
44 - ¿Puedes ser amante sin amor? No hay amante, sino hay amor. 
45 – Sonríe. Aunque a veces no lo parezca, la vida es bella. 
46 – Quiere, no seas egoísta. Da algo tuyo a los demás. 
47 – Piensa. Pero sin ser sólo un pensador. 
48 – El hombre debe conocer sus limitaciones. 
49 – Vive todo lo que tú tienes. 
50 – No es vida, la vida que sigue el ciclo: trabajo, preocupaciones, marginación social.  
51 – Mierda, inmundicia,... La suciedad nos corroe. Así somos los hombres de ésta 
época. Aunque siempre haya algunas gratas excepciones. 
52 – Hoy, como ayer, como siempre, estoy en el mismo sitio, en el mismo lugar, en la 
misma hora, en el mismo momento en el que tú quieras que esté. Y aunque han pasado 
cosas – que no el tiempo - estoy anclado en el mismo presente de siempre, presente que 
está, a su vez, inserto en el pasado y se proyecta en el futuro. 
53 - Soy un punto, al que muy pocos llegan. Pero los que lo hacen, son auténticos. 
54 - La edad son los años transcurridos desde que naces hasta el presente, pero no los 
que has vivido, no los que sientes como vida. 
55 - No busques, forzando, la felicidad. 
Vive cada día con lo que tienes. Llegará el momento, en algún momento, de que vivas 
los momentos felices que anhelas. 
56 - Nada ni nadie es tan importante como tú. 
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En torno a ti sí puede haber cosas y personas que te importen 
57 - La suerte es comparable a lo que ocurre con un autobús que recorre de forma 
aleatoria las calles de una ciudad sin parada fija para detenerse y al que se queda 
esperando a la puerta de su casa a que llegue hasta allí y pare, sin buscarlo, sin poner la 
mano para que se detenga. 
La suerte está, le llega, al que se mueve tratando de saber por dónde va a pasar el 
autobús, adónde se dirige y sale a buscarlo, a buscar la parada correcta y pone la mano 
para detenerlo. 
58 - Si se tienen que controlar y reprimir constantemente los impulsos naturales, se 
acaba matando el deseo. Y si se mata el deseo, se apaga la ilusión, la alegría. 
59 - La vida para un anciano debe ser como si fuera espectador en una película. Todo le 
debe ser ajeno, sin afectación, sin implicación. Él solo es observador, espectador, sin 
emociones que le impliquen en lo que ocurre puesto que la película que ve puede ser 
trágica, a veces; divertida, otras; dramática, muchas; o desternillante, hiriente, 
tormentosa… Pero es, debe ser para él, solo eso: cine.  
60 - Me gustaría vivir mi vida con una mujer con la que compartir mi agenda; no con 
una mujer que me marque mi agenda. 
61 - ¿Por qué tenemos que hablar de cosas irrelevantes para intentar mantener viva una 
charla? ¿Para no sentir incomodidad si callamos? ¿Qué tienen de malo los silencios, 
incluso, los largos silencios? ¿Cuál es su incomodidad y porqué? ¿Acaso los silencios 
no transmiten, a veces, más que las palabras? 
Hablemos, sí, pero demos su justo valor también a los silencios. 
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1.- ¿Por qué la mayoría de las veces por cada respuesta que obtenemos surgen 
nuevas preguntas que a su vez generan nuevas respuestas y estas, a su vez, nuevas 
preguntas, sin que encontremos nunca la respuesta definitiva a todo? ¿Por qué una 
pregunta, siempre o casi siempre, tiene varias respuestas? 

2.- ¿Y ser moderno? ¿Qué es moderno? ¿Qué es antiguo? ¿Qué es lo clásico? 
¿Qué es el gusto? ¿Qué es la moda?  

3.- La eterna pregunta: ¿Quiénes somos, de dónde venimos, a donde vamos? 
¿Qué hacemos aquí, en este solitario planeta habitado, entre tantos astros sin vida?  

¿O sí hay vida en otros astros? Y si no es así ¿Porqué aquí sí, en la Tierra, y no 
en otro lugar? ¿Existe un ente director de todo o todo es puro azar? Pero, en cualquier 
caso ¿dónde está el principio? ¿Dónde estará el final? ¿Y qué es la materia de donde 
nací? ¿Y qué es eso del amor? 

4.- ¿Por qué existen tantos porqués? ¿Qué pasará mañana? O mejor aún ¿Qué 
pasará dentro de un segundo? Porque de lo que pueda pasar dentro de un año, ni te 
cuento. 

5.- ¿Por qué yo, humilde animal humano que carezco de la fuerza bruta que 
tienen otros de mi mundo animal, he alcanzado la fuerza que me proporciona mi 
inteligencia y que me permite dominar al resto? Y ¿por qué yo, que poseo esa 
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inteligencia de dominio no lo uso o no lo hago evolucionar para usarlo en establecer 
igualdades que hermanen y compartan esta evolución con los de mi especie respetando 
y contribuyendo a establecer una mejor armonía con todos los seres vivos? 

6.- ¿Qué es el viento, el aire? ¿Por qué no podemos verlo, olerlo sino solo 
sentirlo? ¿Dónde, cómo y porqué nace y se desarrolla a veces abrasadoramente y, 
finalmente, se extingue sin saber a dónde va ni por qué se ha ido; si ha desaparecido 
para siempre o está escondido en algún parapeto para reaparecer otra vez cuando menos 
se le espera; o si realmente el viento que reaparece más tarde es otro diferente? Y sobre 
todo ¿qué lo empuja, lo mueve, lo dirige, lo amansa o lo enfurece? ¿Tiene vida propia? 

7.- ¿Por qué decimos que hace mal tiempo cuando llueve o nieva y bueno 
cuando hace sol? Cuando nieva o llueve puede ser tan bueno o incluso mejor que 
cuando haced sol, todo depende de cuándo, dónde y cuánto. El agua y la nieve son tan 
necesarias como el sol por lo que no siempre que hace sol es buen tiempo y cuando 
nieva o llueve, malo. Y por otra parte, no para todas las personas es lo mismo. Para el 
agricultor cuando llueve será bueno si es el momento adecuado y malo si no lo es. Pero 
al mismo tiempo, puede ser malo para el transportista, p. e., o para el pescadero o el 
pescador, etc. 

8.- Cada religión, secta o creencia afirma que existe un único Dios ¿Por qué 
entonces se empeñan en hacernos creer que el suyo es el auténtico, el único? ¿No sería 
mejor que se pusieran de acuerdo al menos en eso, en la unicidad de Dios, aunque cada 
una tuviera distintas reglas de funcionamiento? ¿O no sería mejor que se dejaran de 
coñas y que cada una le diera nombre y señas de identidad diferentes a sus respectivos 
dioses, como ya ocurrió en muchos pueblos antiguos y así que cada cual escoja al que 
más le guste o pase olímpicamente de todos, según su propio criterio?  

Y, en todo caso, ¿No sería mejor que admitieran, puesto que pregonan la 
existencia de un Dios bueno y todopoderoso y padre de toda vida, que este Dios ni es 
bueno, ni padre, ni todopoderoso pues, de serlo, no permitiría los muchos atropellos y 
tropelías que cometemos sus supuestos hijos, las más de las veces en su nombre, 
incluidos todos aquellos religiosos que en su nombre cometen todo tipo de atrocidades? 

9.- ¿Por qué utilizamos, las más de las veces, la palabra “construir” de manera 
errónea? Cuando se dice hemos construido una carretera, p. e. ¿Por qué no se dice 
“hemos destruido árboles, monte, tierras, fauna, etc., para usar ese espacio natural como 
carretera? Cuando se dice “hemos construido equis viviendas” ¿por qué no se dice 
“hemos usurpado más espacio a la naturaleza para apiñarnos un poco más y, 
consecuentemente, producir un poco más de desechos, contaminación y escombros que 
ensucien y degraden un poco más el medio ambiente”?  

Construir, si, pero respetando, conservando e incluso mejorando nuestro espacio 
vital y no llenándolo de incomodidades, velocidad y polución. Calidad de vida no 
significa grandes autopistas, edificios cada vez más altos y ciudades cada vez más llenas, 
sino que calidad de vida es igual a armonía con la naturaleza para disfrutarla en paz y 
tranquilidad. 

10.- Las plantas, los árboles y la floresta preservan, dan vida y alimento a los 
demás seres vivos ¿por qué entonces no ponemos más medios y cuidado para no 
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destruirlas, más medios y cuidados para protegerlas y que crezcan y nos protejan al 
mismo tiempo? 

11.- Si en nuestro mundo en vez de sembrar edificios, carreteras, competitividad, 
odios, miseria, desigualdades, etc., sembráramos plantas, árboles y flores ¿No 
viviríamos más felices y acorde con nuestra propia naturaleza? 

12.- Cada año se pierden cientos de especies vivas por la agresión permanente de 
la actividad humana ¿por qué no queremos darnos cuenta de que a este paso algún día 
será también  el fin de nuestra especie? 
 

Otras preguntas tontas ¿tontas? 
Puede que sí, puede que no. Puede que las preguntas sean tontas y las respuestas 

sabias o las preguntas sabias y las respuestas tontas. O puede ser que ni lo uno ni lo 
otro, sino todo lo contrario. Así que como todo puede ser, las hago. Y si no es, porque 

no puede ser, pues también las hago. 
1.- ¿Por qué los perros levantan la pata para mear? ¿Quizá para no mojarse los 

calcetines? 
2.- ¿Porqué las aguas de los ríos corren hacia abajo? 
3.- ¿Porqué unas plantas crecen hacia arriba, hacia el cielo, otras se extienden en 

el suelo, otras crecen bajo tierra, otras sin tierra…? 
4.- Sabemos aproximadamente donde está el lejano oeste, el Far west. Y el 

cercano oeste ¿dónde está? 
5.- También sabemos de la existencia del Oriente medio ¿Y el otro medio? 

¿Dónde está? 
6.- También nos hablan del más allá, aunque no se sabe muy bien dónde se ubica. 

En cualquier caso ¿entonces nosotros estamos en el más acá? ¿Todos?  
7.- Ya, ya entiendo ¿Algunos estamos en el quinto pino? Y, por cierto ¿dónde 

está el quinto pino? Ya. Detrás del cuarto y mucho más lejos del tercero, segundo o 
primero ¿no? 

8.- Hablando de pinos. Cuando hacemos el pino ¿hacemos el pino o el indio? 
9.- Y hablando de indios. Cuando hablamos de los indios entendemos éstos por 

los masacrados por el 7º de caballería, vaqueros y aventureros en la conquista del oeste 
americano, es decir, masacrados por los yankees, o sea, esos indios americanos con sus 
plumajes, montando a pelo en sus caballos, etc. Bien, pero ¿Y las personas que habitan 
en la India? ¿A esos como los llamamos? Ah, claro, esos son otros indios ¿no? 

10.- ¿Por qué hay flores que huelen bien o muy bien y otras que apestan? 
11.- ¿Por qué la rosa, siendo tan hermosa, amorosa y olorosa se defiende con 

envenenadas espinas? 
12.- ¿Qué tiene el amarillo para que tanta gente lo tenga como un color que da 

mala suerte? ¿Por qué no el verde o el azul? 
13.- Haz el amor y no la guerra, dice el dicho. La ironía en la respuesta sería 

¿cariño, lo hago antes o después de ir a la guerra, porque lo que es a la guerra no 
renuncio? ¡Pobres humanos! ¿He dicho humanos? ¡Pobres idiotas! 
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Si esto fuera cine 

  
Como en toda mi trayectoria pensante, las dudas de cómo terminar esta retahíla 

de rollos se hace patente. Le di vueltas a varias opciones. La primera en que pensé fue 
de hacerlo al estilo de Porky, ese personaje tartamudo y simpático de los dibujos 
animados que suele terminar con un… 

 
…“Esto, esto, esto es todo, amigos”… 

 
…y acabar por la vía rápida.  

 
También sería expeditivo hacerlo con un… 
 

…“Y colorín colorado este cuento se ha acabado”. 
 
Eso es lo que harían o dirían mis nietos y, probablemente, la mayoría de los 

niños. Aunque  ustedes lo que seguramente dirán es ¡por fin!, si es que han logrado 
llegar hasta aquí sin que el aburrimiento o desinterés les haya hecho desistir de seguir 
leyendo mis perogrulladas, -pues las más de las veces quizá se trate solo de eso-, y les 
hayan quedado ganas de leer este final. 

 
Otro posible final podría ser como el que les daba a algunas de mis obras de 

teatro,  que las terminaba poéticamente. Este es uno de esos finales:  
 

Esto se acabó, tocamos final. 
Si se han aburrido, no nos juzguen mal. 

 
Nuestro intento fue que quedara bien. 
Si así no salió, tal vez lo que ocurre 
es que lo hacen mal, este par de dos. 

 
No, en serio señores, que aquí estos tres 

ponen la ilusión que hay que poner, 
no lo duden, no. Puede ser que ocurra 

que a veces las musas no nos acompañen, 
que la inspiración se vaya a otra parte 

 
¿Seremos tontitos? ¿O gilis, tal vez? 

 
Sea lo que sea pedimos perdón. 

Y mejoraremos…, mucho, mogollón. 
Se lo prometemos. Así que no duden volver otra vez 

y comprobarán que lo hacemos bien. 
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¡Nada de tomates! Que el rojo…, enrojece. 
¡Dennos un aplauso!, aunque sea chiquito, 

pues eso motiva a este grupito. 
 

O, si acaso, tiren algún billetito 
de 10 o de 20 o más grandecito 

¡que eso sí que alegra el corazoncito! 
 

Les queremos, sí, ¡quédense felices! 
Que al fin y a la postre de lo que se trata 

es de comer…, ¡de comer perdices! 
 
Saludábamos con una payasada y se acabó. Y éste es otro de esos finales 

poéticos en mis obras de teatro: 
 

Con nuestro Menú del día 
hoy regalamos poesía. 

Sí, ya sé que es poca cosa 
que no es cara mercancía 
que se compra o se venda 

en la Bolsa. O lotería 
con la que sueñas que llegue 

tu felicidad algún día. 
Pero sí que es necesaria 
para buscar la armonía 

de la palabra. O lo humano 
del amor. La fantasía  

llega a ti y me llega a mí, 
a través de la poesía. 
¡Tuya es, es para ti! 
Y para mí la alegría 

del verso, del recitado, 
del placer de compartirla. 

 
Y terminado el recitado lanzábamos platos de plástico, cual platillos volantes, a 

los espectadores en los que habíamos escrito a mano versos y poemas varios. Quizá por 
lo inesperado del hecho en sí, el público lo recibía con agrado. 

 
Pero…, no, no acababa yo de ver en estos finales ninguno adecuado para 

finalizar éste rollo de rollos así que, a base de estrujarme el coco, finalmente la cordura 
(¿?) llegó de nuevo a mí (aunque espero no sentar un precedente para el futuro). 
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Así que, decidido está: voy a terminar tal y como empecé, es decir, con “más de 
lo mismo”. (También éste es el título de mi primer cortometraje en el que acaparaba 
todos los papeles: guión, producción, dirección y actor protagonista).  

Por consiguiente y sin más dilación, voy a terminar con más elucubraciones 
mentales, por aquello de qué “si no quieres caldo, dos tazas”. 
  

Aunque, la verdad sea dicha (y lo digo con toda humildad): me he pasado de 
“rollos”. Cuando se me encendió la lucecita para poner en un mismo tomo mis 
reflexiones sobre temas diversos, no tenía muy claro el volumen que éstas podían 
adquirir. Pero al ir poniendo negro sobre blanco (ya saben, letras negras sobre papel 
blanco) todo lo que me bullía en el coco intercalándolo con otras pequeñas obras y 
escritos anteriores, pues la cosa tomó unas dimensiones inesperadas y se pasó de rosca.  
 Y la verdad es, por otra parte, la de que escribir es una actividad terapéutica muy 
recomendable. Aunque se trate de cosas manidas que, por más conocidas que sean, 
siempre es posible sacarles un poco más de jugo. Y lo digo dándole todo el sentido a la 
palabra jugo, ya que para escribir, no sólo tienes que tratar de dar sentido y contenido a 
lo que escribes sino que, previamente, te has tenido que empapar de otras muchas 
lecturas de más o menos nivel académico, pues tanto me vale un tebeo (TBO) de los de 
antes, que una del oeste, que el Quijote. Y esto es lo que te curte no ya tanto como 
escritor, sino como persona que es capaz de tener un mínimo de raciocinio para escribir 
algunas cosas y de paso para enfocar tu vida de la mejor manera posible.  

Si además, como es el caso, yo disfruto con el estudio de la historia, de la ciencia 
y, sobre todo, de los idiomas y viajo lo que puedo (aunque me gustaría que mi vida 
fuera un interminable viaje), qué duda cabe que acabas incorporando vivencias y 
experiencias que son fuentes de inspiración para escribir estos largos monólogos. 

Además de lo anterior, tengo que decir que escribir sobre lo que te gusta o 
disgusta, sobre lo que tienes o deseas, sobre lo que te parece bien o sobre aquellas cosas 
con las que estás totalmente en contra, nos sirve de desahogo y no te lleva a mayores.  

 
Me explico. Yo estoy totalmente horrorizado del sentido de justicia que, de 

forma general, nos damos como sociedad. Una sociedad que ampara dictadores, que fija 
impuestos claramente injustos, que pasa por alto los casos de fraude, saqueo, tráfico de 
influencias y despilfarro de algunos políticos, demasiados, dándoles su apoyo en las 
urnas, unos poderes legislativos que hacen leyes a su medida o a las del grupo en el 
poder o que representan y, en muchos casos, provocando enormes desigualdades 
sociales, una sociedad que ni siquiera es capaz de dotarse de leyes auténticamente 
democráticas, en las que mediante componendas se consiguen los resultados políticos 
más o menos deseados con aquello de las correcciones de votos, listas bloqueadas, 
porcentajes mínimos, etc., y, en definitiva, unos poderes legislativos, ejecutivos y 
judiciales que permiten e incluso aplauden muchas veces que se lleven a cabo 
semejantes atropellos a la libertad de las personas, tanto como individuos, o como 
miembros de una sociedad que debería ser más solidaria e igualitaria. 

Y sí todo esto es poco, mucho menos puedo estar de acuerdo con aquellos que 
masacran a sus conciudadanos, que los someten a duras represiones, que los esclavizan, 
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que los obligan a morirse de hambre mientras ellos acaparan poder y riquezas, que 
hacen de la guerra contra todo y contra todos su objetivo, pues su pensamiento único les 
impide ver más allá de sus propias narices, que no son capaces (o no quieren) abrirse a 
la sociedad.  

Y tampoco puedo estar de acuerdo con aquellos países que no solo consienten 
este estado de cosas sino que, de alguna forma, lo mantienen y fomentan comprando sus 
productos (petróleo y demás), comerciando incluso ilícitamente con ellos muchas veces, 
o simplemente dándoles apoyo directo o indirecto (cuántas veces no hemos vistos vetos 
en la ONU de los países con derecho a ello (otra injusticia democrática) para la 
aprobación de planes de desarrollo en países tercermundistas, o para parar una guerra, o 
para tomar acciones contra aquellos que cometen tales actos viles). 

Es verdad que si los países occidentales nos comparamos con éstos últimos 
países más atrasados y que todavía mantienen un control férreo de sus pueblos y los 
somete a tales infortunios, salimos bien parados: en nuestra sociedad, exceptuando 
terrorismos y otros actos punibles como maltratadores y asesinos varios, ya solo 
robamos, defraudamos y pisoteamos derechos, pero menos. Al menos, o es lo que 
parece, hemos dado un paso más en la evolución y hemos dejado atrás las guerras, los 
derechos de pernada o la esclavitud de las  personas, aunque todavía queda la esclavitud 
del trabajo junto con alguna que otra como la prostitución que, dicho sea de paso, no sé 
cómo es posible que siendo la profesión más antigua del mundo no se haya conseguido 
todavía que tenga un reconocimiento y soporte legal que saque a esos miles de personas 
de las mafias que las humillan y esclavizan. 

 
Bien, todo lo dicho anteriormente me lleva a la conclusión a la que quería llegar. 

Si yo no tuviera la sensatez y capacidad de volcar sobre un papel todo mi enfado, toda 
mi desesperación por no poder corregir las cosas que detesto, toda mi rabia y mi horror 
por ver lo que veo, oír lo que oigo y tener que cargar con todo aquello que me incomoda, 
seguramente mi espíritu revolucionario saltaría por los aires y estaría llevándolo a la 
calle con manifestaciones, o a llenar de denuncias los juzgados para defender lo que 
considero justo o, quién sabe, quizá me habría convertido en una especie de Robín 
Hood o a alguien parecido al bandolero Diego Corrientes, el ladrón de Andalucía, del 
que se dice que a los ricos robaba y a los pobres socorría, es decir, me habría convertido 
en un ladrón bienhechor robando a quiénes nos roban y restituyendo a cada cual lo suyo, 
amén de ir cazando por esos mundos a sátrapas y sanguinarios varios. 

Porque a aquellos que no nos sentimos cómodos con el sistema, aunque no 
seamos totalmente anti-sistema, aquellos que “no nos dejamos someter” y lo 
entrecomillo porque, de alguna forma, si que estamos sometidos, sólo tenemos tres 
opciones (quizá alguna más, pero estas tres son las esenciales): 

- Someternos 
- Combatir 
- O retirarnos (aunque ésta última pueda parecer una rendición y, por 

tanto, sometimiento) 




�	�
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Yo opto por la retirada en sentido figurado, es decir, me evado de este loco 
mundo concentrándome sólo en aquello que me interesa o me preocupa de una forma 
directa y dejo para cada cual su lucha personal por y para acomodarse al sistema.  

Y es que a mí no me va la acción como masa, el seguimiento a algún líder que se 
erija en defensor de alguna causa, por justa que ésta sea, ya que las más de las veces 
seguimiento es igual a sometimiento a las directrices de ése líder o de la masa  y no otra 
cosa y, en fin, que yo prefiero hacer la guerra por mi cuenta, guerra pacífica, eso sí, y es 
por lo que me retiro a mi yo, como los ascetas, y dejo que el mundo siga su curso sin mí. 
Y para este retiro, nada mejor que escribir, leer, estudiar, pensar y reflexionar. 

  
Es por eso que el escribir me sosiega y sobre el papel descargo todos mis 

sinsabores, hasta el punto que se ha hecho firme en mi pensamiento y acción una frase 
acuñada ya en los años de mi madurez, en la que afirmo que “paso de todo y de todos”. 
Y es cierto. Siento como si estuviera en una isla solitaria dónde no se dan todas las 
tropelías descritas y vivo con la tranquilidad de que lo que tenga que ser, será, y que la 
realidad es la que es y que es difícil, casi imposible diría yo, el cambiarla. 

En pocas palabras, escribir me hace ser y sentir mejor como persona y tener una 
percepción diferente de la vida, algo así a como si yo estuviera representando a un 
personaje, el de escritor, que escribe sobre un guión de buenos y malos, de justicias e 
injusticias, de guerras y horrores, en fin, de un drama, melodrama o farsa pues, según se 
mire, así es el teatro de la vida.  

Y así, con éste personaje, veo con una cierta distancia todo lo que acontece 
dejando que sea a él, al personaje, al que le afecte la situación en que se mueve y me 
salvaguarde a mí, a la persona, de sus efectos. 
 

Y dicho esto, sólo me queda decir que… ¡ay, ay, ay!, ¡Esto es lo que hay!  
 

Mis respetuosos saludos. 
El autor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


